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TE.ATABO
TEORICO-PRATICO

DEL

TTPHÜS Á CALÓRICO
COMUNMENTE DICHO

VÓMITO-PRIETO,
Afiebre amarilla.

COMPUESTA.

Por el Doctor en Cirujía Don Francisco
Xavier de Córdoba, Profesor de Medicina,
primer Ayudante de Cirujía en los Reales
Fxércitos, Cirujano mayor por S. M. y Ca-
tedrático de Anatomía y Cirujía del Hos-
pital Real Militar de Exército de esta Pla-

za, Vocal de la Junta de Sanidad, Médico
de los RR. PP. Bethlemitas, y Cirujano
del Hospital de Caridad de San Fran^

cisco de Paula.

ÍIAVANA: POR' DON ESTEBAN JOSFPH BO-»

LONA, IMPRESOR DE LA REAL MARINA,

Con las Ucencias necesarias^



Ivonne vides etiam coell novltate ef

aquarum»

Tentari
^
procul a patria quicunque dom$

que»

Adveniunñ ideo quia longe discrepat aer*

Titi Lucretii Cari. lib. VI.

' Onine nimium natufae est inimicum^

quod vero,

Taulatim fit tutum est: tum alias,, tum si»

Quis ex altero ad aíierum transeat.
«

Hippocratis Aphorismorum secti.Il sen-

temía LI.



'Al Ret Nuestro Señor,

Señor.

u.. *. *
precaver y curar la mas

destructora enfermedad
,

que aflige á los subditos



de V. M. especialmente en

sus dominios de América^

debe ser el mas Hsongero

obsequio para su Paternal

corazón y el incienso mas
puroy grato al Augusto

Soberano^ que prefiere d

todos los objetos^ el birn de

sus Pueblos'^ por esto se

atreve á presentarla á los

Reales Pies de V. M,

Señor,
V
\

Su mas fiel vasallo.

Francisco Xavier

de Córdoba,



fAG. t

\

INTRODUCCION.

S¡ las mutaciones graduadas^

de las estaciones en las zonas

templadas son tan nocivas al

hombre, que le hacen perder

con mas íVeqüencia la salud y
la vida, ¿que estragos no le

causará la quasi repentina del

frió á la abrasada atmósfera de

la tórrida que se verifica en los

europeos, quando llegan á los

mares y puertos de las provin-

cias equinociales, ó no distan-

tes de ios trópicos? Enferma
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en efecto la mayor parte,y pe-*

rece un número considerable

de ellos aconseqüencia del car

lor urente que los circunda, y
cuyos efectos son tanto mas

violentos, quanto su máquina,

que jamas ha sufrido tan acti-

vas, duraderas, y estimulantes

impresiones, se halla mas inci-

table y sensible á ellas.

La naturaleza humana to-

lera muchas veces el excesivo

frió, el fuerte calor, la hambre,

la sed, y todo genero de vio-

lencias hasta la destructora ac-

ción de los venenos; mas es

quando lenta y graduadamente

recibe estas impresiones; pero

nunca, ó rara vez puede soste-



las mas elevadas que se cono-

cen en el globo terráqueo, y
están por tanto cubiertas de

nieves eternas
, y otros mas

templados ó frescos por reci-

bir impetuosos vientos Normes,

ó sus inmediatos procedidos de

los yelos de las zonas frias.

Pero en los valles profun-

dos y en las costas á donde no

llegan dichos vientos, ó que es-

tán muy distantes de los em-
pinados riscos de las cordille-

ras, es tan violento y perma-

nente el calor que su fuerte

acción causa una inmensa va-

riedad en los productos de Ja

naturaleza, de lo que estará

convencido qualquiera que ha-



Una gran parte de la Amé*

rica meridional se halla situada

entre los trópicos, ó no muy
distante de ellos, y por consi-

guiente los rayos del Sol hie-

ren sobre su superficie perpen-

dicularmente, ó con muy poca

obliqua dirección quasi todo el

año, de lo que resulta ser el ca-

lor atmosférico muy excesivo,

y por regla general mucho ma-

yor que el que se experimenta

en Europa; hay no obstante lo

dicho algunos parages, en los

que se siente un excesivo frió,

como sucede por exemplo en

los pueblos y sitios próximos á

las montañas de los Andes, de

las que algunas cordilleras son



las mas elevadas que se cono-

cen en el globo terráqueo, y
están por tanto cubiertas de

nieves eternas
, y otros mas

templados ó frescos por reci-

bir impetuosos vientos Nor^^es,

6 sus inmediatos procedidos de

los yelos de las zonas frias.

Pero en los valles profun-

dos y en las costas á donde no

llegan dichos vientos, ó que es-

tán muy distantes de los em-
pinados riscos de las cordille-

ras, es tan violento y perma-

nente el calor que su fuerte

acción causa una inmensa va-

riedad en los productos de la

naturaleza, de lo que estará

convencido qualquiera que ha-



ya leido la historia Natural,Bo*

tánica, y Mineralógica de
,
es-

tos países. .

Así en ellos quasi todos los

animales son diversos de los de

Europa; así el rey no vegetal

presenta distintas éspecies de

plantas desconocidas en el anti-

güo continente; y así en fin se

jhan hallado en este minerales

que no había en las otras par-

tes del mundo, é infinitas va-

riedades en los ya conocidos.

Hasta el genero humano

se presenta en este nuevo mun-

do con qualidades accidenta-

les bantante desentejantes de

las que se observan en el anti-

guo, siendo diferentes las fac-»



ciones, el color y las inclina-

ciones que se notaron en los

indígenos americanos al tiem-

po de su descubrimiento,y sub-

sistiendo aun en las tribus y
naciones no mezcladas con los

europeos y africanos que han

poblado y se han establecido

en él.

No es de admirar lo dicho,

pues aun los descendientes de

estos mismos europeos se di-

versifican tan notablemente de

siis ascendientes que compara-

dos con ellos, parecen en gene-

ral, una nación distinta, como
se nota haciendo atención á

varios accidentes que concur-

ren en ellos.
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Son pues los- criollos (asi

se Taman los hijos y descen-

dientes de los europeos
)
de co*

lor menos blanco y algo mas

pálido, de facciones mas finas,

de poca poblada barba, mas

gráciles ó delgados, de voz me-

nos varonil, de cortas fuerzas,

de ingenios agudos, y final-

mente concurren por lo regu-

lar en ellos todas las señales

que indican hallarse su natura-

leza mucho mas debilitada que

la de los habitantes de las zonas

templadas', cuya degeneración

debe principalmente atribuirse

al constante calor que sin in-

terrupción los enerva.

Y como este agente infiu*»



ye igualmente sobre todos los

animales y. vegetales que pue-

blan estas partes; resulta que

alimentados y nutridos por las

producciones de estos dos rey-

nos, por la misíua causa mas

deteriorados, se hacen- mucho

mas endebles de lo que estarían

si usasen por alimento otras

substancias mas enérgicas y
restauradoras, capaces de pres-

tarles mas fuerza y vigor.

La misma acción del calor

casi siempre combinada co.i

mucha humedad hace corrom-

per en poco tiempo las carnes,

harinas, menestras y toda es-

pecie de víveres, ya vengan de

otros países, ó ya sean produ-



i idos en estas, haciendo iguat-

• mente evaporar, fermentar y
corromper con mas facilidad

flos vinos y'demás licores espi-

•rituosos poco tiempo después

de su llegada, como también

alterando la estructura de las

'semillas europeas de tal modo
que es preciso renovarlas en la

siembra, para que se asimilen

á las que las producen.

Esta decadencia que pade-

cen en los climas’muy cálidos

de la América todos los seres

no indígenos de su suelo, que

el Plinio francés, el inmortal

Buffón sospechó provenir de

un principio destructor
,
que'

crcia oculto en elayre que cu-



bre estos países, se puede atri-

buir, sin apartarse de las ideas

de este célebre Escritor, al ex-

cesivo calor y mucha humedad

que perennemente reynan en

ellos.

No es estraño pues que el

europeo no acostumbrado á

tantos agentes destructores que

encuentra combinados en 1 ¡s

costas de la América equino-
' cial, y que de golpe hacen im-

presión sobre sus cuerpos has-

ta entonces llenos de robustez

y vigor, se rinda á ellos y pier-

da su salud ó vida con tanta

’ facilidad y freqiiencia, como
' efectivamente sucede.

La gran robustez, con que



llegan a estos puertos los euro*

peos, los tiene tan irritables, 7
les hacen tanta impresión las

potencias estimulantes
, que

nuevamente obran en ellos que

regularmente no pueden resis-

tir á su violencia, y por eso es-

tán mas expuestos, ique los hi-

jos del país, y mas especialmen-

te si arriban en la estación, en

que el ayre está mas saturado

de calórico, á contraer la en-

fermedad, que nos ha de ocu-

par, como dependiente de este
X

mismo exceso, á que no están

habituados.

Y aunque los afectan va-

rias enfermedades, que comun-

mente grasan en estos países



XI rí

en el

tiempo de los grandes calores

y copiosas lluvias, como son las

muchas fiebres intermitentes y
remitentes

,
ya benignas

,
ya

malignas, las diarreas, y disen-

terias, el cólera morkus^ las có-

licas biliosas
,

las hidropesías

Universales y particulares
, las

parálisis, las convulsiones ge-

nerales y parciales, y toda su-

erte de morbos de debilidad
;

me limitaré solamente á hablar

áú vómito prieto ófiebre ama-

rilla^ por ser aquellas comunes

en otras temperaturas, quando

esta solo se experimenta en es-

tas costas excesivamente cáli-

das, ó en otros sitios en qué

(Cálidos con especialidad



*tv
fiaturál ó áccjciestítljtnente sf

;í;Ieve el calor atmosférico 4
i.:

"

Iguales grados, que aquí spij

jgomunes.
. />.

4 . Mi plan es describir coq

la exactitud, que me sea posi-

jble, esta enfermedad, por que

,
hiendo violentísima y destruc-

.tora, y atacando principal y
quasi únicamente á mis com-

patricios, y habiéndose obser-

cvado; repetidas veces en Eurp;r

pa en estos últimos años, no

,¿ay .un : tratado methódico y
fundado en experiencia , que

-pueda guiar á los profespres de

: nuestra. Península , .especial,^

mente á los de la Real Armar

sieftdp, d^tina^ps . íi^j
-

‘ ' •
’ ^

.



qílentétfieftté á víajár á está

A tnértcá, carecen dé las luces

precisas para manejar este morí-

bo con acierto. Y como hasta

ahora no sé ha publicado obra

alguna acerca de ésta enferme-

idad, y si solo tales qUaíes di-

sértaciones, que á mi parecer,

íio dan un régimen curatorio

acertado, por atribuir su pro-

ducción ó formación á causas

enteramente distintas de las

que en realidad pueden pror

ducíríá, he creído pueda serles

iStíi la presente.

A lo menos siendo ía úni-

ca^ hallarán los jóvenes en ella'

íefeas para conducirse en el



qu&, se les presentará , freqüen-

teniente en la práctica en esta

América, y tal vez podrá ser-

vir á los facultativos consuma-
. í

dos, á lo menos mientras no,

salga á luz otro tratado mas

completo; y entretanto permi-

táseme presentar la teoría de

esta enfermedad baxo un nue-

vo aspecto, y establecer á con-

seqüencia un método de curar-

la diverso del que hasta aqui se

ha acostumbrado.

Como he procurado fun-

damentar quanto digo en esta

obra en las observaciones, que

por dilatado tiempo, he tenido

Ocasión de hacer, no solo á la

cabezera de los enfermos
, y
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en bastantes epidemias de ella

que he visto, sino también de

la inspección de los cadáveres

de los que han sido su víctima,

puede acaso ser este pequeño

libro mas ventajoso á la Hu-

manidad, y servirle de mas be-

neficio, que el que.hasta ahora

ha conseguido con los mo-

dos acostumbrados de con-

cebir y tratar este morbo

;

á lo menos este es mi de-

seo.
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NOMENCLATURA,
^ ,

DESCRIPCION,

É HISTORIA
e

DE ESTA
« 1

ENFERMEDAD.

I,.. Se ha convenido por la ma-

yor parte de los autores modernos

no asignar
,
ó establecer definiciones

á las enfermedades
^ por no reducir

los varios estados y síntomas que
cada una presenta en su curso

,
á

un círculo tan pequeño
,
que no ex-

plique y haga percibir un exacto

conocimiento de ella
, y en su lugar

han establecido historias descriptivas
,

ea-las que se exponen las mutacio-

A



ríes principales , que en sus distintas

épocas de principio
,

aumento
,

esta-

do y declinación
,

acaecen, con cu-

yo método se percibe mas perfecta-

mente la esencia del morbo j sus va-

riaciones y signos
,

con lo qual se

viene en conocimiento de lo que de-

ba practicarse' para llenar las indi-

caciones, que estas circunstancias exi-

gen*

II Como en la mayor parte

d,e las enfermedades hay mucha es-?'

casez de signos pathognomónicos
, y

especialmente en la que vá á ocu-

parnos
,
me acomodaré de buena ga-

na á 'este tan racional estilo
, y pro-

curaré exponer una historia circuns-

tanciada de ella
,
notando las varias

mutaciones que suceden en su car-

rera
, y los distintos modos de inva-,

dir que se observan en la práctica;

pero antes referiré los vários nom-

bres que se le han asignado
,

para

pasar inmediatamente á su historia

descriptiva.

111..,.. Se ha llamado VómitO'prie^
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fo en las colonias españolas de la

America : en las inglesas
,

tanto rea-

listas como republicanas
,

ama-

villa : y en las francesas enfermedad

de Siam
,

ó calentura marinera t pe-

ro estas denominaciones son vagas

,

,por estar fundadas en alguno de los

síntomas
,

que mas generalmente re-

lucen en ella
,

ó en alguna circuns-

tancia accidental,

IV.,... Los NosoIogisfaS le han

dado también nombres que no de-

signan su esencia
,
como son los de

fiebre maligna
, y Typhus hicterodes*^

(-a
)
por lo que sería muy al propo-

sito asignar á esta enfermedad un nom-

bre que diese una idea exacta de

su causa esencial
,
respecto á que la

nomenclatura que se toma de los ac-

cidentes y síntomas de las enferme-

dades puede inducir á los Profesores,

que no la han manejado prácticamen-

te
,

á errores relativos á su curación

(a) Sauvages Nosología tOm. 2 cías. 2,^

oxd. 4.^ esp. 7.^



muy nocivos sin 4uda á los pacíen-^

tes.

V Sea exempío de lo dicho la

que se practica comunmente en la cu^

ración de ella: como los vómitos
, y

deyecciones per seccesum son unos sín-

tomas
,
que la acompañan en la ma-

yor parte de los pacientes, y se ha
notado por otra parte en las disec-

ciones de sus cadáveres, que el venr?

triculo
,

duodeno
, y quasi todo el

resto del canal intestinal están llenos

de materiales atrabiliarios, iguales á

los que se arrojan por aquellas eva-

quaciones
,

han supuesto y creído

quasi todos los Profesores
,

que la-

causa principal de este morbo es una'

inñamacion en el hígado
,
por la que.

á conseqüencia se separaba de él esta

prodigiosa cantidad de bilis corrom-

pida
, y de este erróneo modo de

pensar han deducido
,

unos la indi-

cación de sangrar
,
con el fin de que.

termine por resolución, y otros la

de purgar epicráticamente las prime-

ras vias con la intención de arrojar,
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flíera este material acre y corrosivo.

VI Pero como los expresados

materiales son
,

á la verdad
,
un sín-

toma que de ningún modo forma la

íesencia de esta enfermedad
,

se sigue

que el método de curarla se ha de

dirigir á otros fines, con lo que

ie conseguirá con mas seguridad la

curación
, y así

,
cumpla el Profe-

sor con aquella antigua máxima de

su Arte, en que se establece por

axioma lo siguiente: in morhorum cu-

ratione causa morbífica primo atfieren-

da €st\ deinde ipse morhus
,

si post

causad ahlatiomm superstes maneat,,

VIL... Por estas consideraciones me
atrevo en esta 'obra á señalarle un

nuevo nombre
,
que como creo pro-

bar mas adelante
,

explica la esencia

de esta enfermedad
,

la qual siendo

producida por el excesivo calor de

la atmósfera
,
que se experimenta en

estas regiones
, y que llenando el

cuerpo humano de los sugetos nci

acostumbrados á su impresión dé una

porción redundante de calórico
^
que



f
circundándolo ex-teriormente

,
é intro'^

duciendose por su sutileza en todo lo

íntimo de su máquina
,
forma un vio-

lento y duradero estimulo, que quan*

do llega á cieno respectivo grado
causa en ellos un principio mas ó
menos considerable de putrefacción ^

que es lo que establece la esencia

de esta enfermedad.

VIH.... Y como esta se manifiesta

con las señales que desde su prin-

cipio hasta el fin nos hacen ver ea

todo su curso la dicha corrupción

animal
,
como se acreditará indubita-

blemente en su historia
; y como

igualmente se observa una continuada

serie
.
de signos

,
que solo dan á en*

tender la debilidad y máxima pos-

tración de fuerzas que aflige á los

enfermos
,

no queda duda en que es^

ía calentura lo es absolutamente ma*

ligua
,
ó como se dice en las Es-

cuelas
,

ex tota genere malignitatis ,

por lo qual nadie pondrá dificultad

en que sea un verdadero Typhus.

,, IX,... Por estas causas me parece



^ue el nombre de Typhus a calórico se

puede señalar á esta enfermedad con

mas fundamento que todos los otros

arriba mencionados
,

por que deno-

tan mas individualmente su causa pró-

xima
, y^Ja esencia que la consti-

tuye * y en esta inteligencia usare en

este escrito de ese nombre
;
pasemos

ya á la historia de la enfermedad/

X Como los Europeos desde

que se aproximan al trópico de Cán-

cer
, y por el resto de su viage á

ios puertos de la ^ América caliente

baxan continuamente de latitud
, y ex-

perímelitan sucesivamente mas y mas

calor
^

principian á adquirir un vi-

gor y robustes cada día mas au-

mentados
, en disposición que sé

verifica en ellos lo que el célebre

Brown ha llamado con tanta justicia

'diátesis', ó predisposición á las en-

fermedades esténicas
,

á cada indi-

viduo en proporción á las circuns-

tancias en que se halla.

XI.... . A mas del calor que grá-

dualmente se aumenta
5 concurren á



formarles la expresada diátesis otroa

varias estímulos
,

que regularmente

acompañan á estos sugetos
,
como soa /

la edad juvenil
, ó consistente de casi

iodos estos viajeros
,

por la que se

hallan en aptitud mas proporcionada

¡a esta situación.

? Xll Otro motivo de estar mas
incitables se produce en ellos por las

‘pasiones de ánimo estimulantes
,
que

ordinariamente los afecta
,

como la

esperanza de mejor fortuna
^

la ale-** ^

gría por salir de estado mas mise-

rable
, ó por que se han escapado

de las Justicias que los perseguíao

por sus delitos
,

de los padres
,
que

los trataban con severidad ó rigidez,

ó huyendo en fin de un empeño amo-
roso ya aburrido.

XIIÍ..,. Los viages de Europa á

la América son, por lo regular de los

mas plácidos y felices que se ha-

cen por la mar
,
como que casi siem-

pre se verifican baxo un cielo cad$

vez mas sereno
,
con vientos muy bo-

uancibies y favorables
5 y de coosi^



9
guíente > com la -mar mu}r sosegada.

XIV. ... Las ropas de lana y df
otras materias groseras

,
el poco aseo

de ellas
,

el dormir una gran parte

de estas gentes baxo de escotillas
,
ep

donde el ayre encerrado se halla mas

-sobrecargado del calórico , y de una

gran cantidad de ázoe que se ex-

pelen en la expiración pulmonar
, y

transpiración cutánea de estos indiv>

dúos
,

constituyen y forman nuevos

-estímulos
,

que aumentan cada vez

mas y mas la diátesis ó predispQ;r

sicion de que se trata.

XV. ... Todos los agentes expuesr

tos
,

que cada dia suben á mas gra.-

dacion
,
exaltan la misma diátesis

,
ep

atención á que forman una serie de
.potencias estimulantes

,
que irritan

prolongadamente con. una acción po‘-

jco 6 nada intermitida
,

de maner
ra que al llegar á la América
^e observa en estos sugetos un colqr

mas florido
, y una vigorosa rqbus^

tez
, superiores sin duda á las que

clesfrutaban en Euro|)a*
^

,
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XVL... Y como el calor atmosfé-

rico es de dia en dia mas fuerte

,

se introduce con desproporcionado

exceso en lo íntimo de sus cuerpos,

tanto por el sistema absorvente de la

periferia de sus cutis como por la

inspiración pulmonar y canal ali-

mentario
,

una superabundancia de ca^

lórico excedente en muchos grados á

lo que pueden sostener los sólidos y
líquidos del cuerpo vivo

,
por cu-

yas causas sigue mas alta- la diáte-

sis^ esténica,

XVII... Hasta aquí todo ha sido

predisposición
,

pero como en lle-

gando esta á un alto grado
,
no pue-

de permanecer en el mismo
,

ni as-

cender á mas, como dixo el Princi-

pe de la Medicina
(
a

)
debe seguir-

se por precisión el que pasen estos

sujetos á peor situación
,
como se ve-

rifica transfiriéndose inmediatamente

á la debilidad indirecta
,
con la que

'principia el typhus á calórico.

(a) Hippocr,' aphoris. 3.® secc. i#*



r XVIII... Ya se ha advertido
, y se

dirá con mas extensión en la ethio-

iógia de esta enfermedad ,
que tanto

la predisposición esténica
,

como la

asténica que se 1^ sigue
, y forma,

6 constituye esta calentura ,
se veri^

íica según las circunstancias peculia^^

res en que se encuentran los recieo

llegados
,

de rnanera
,
que no acome-

te á todos
, y de los que la pade-

cen
,

algunos las sufren en los dias

•próximos á su llagada
,

otros después

de un mes ó .mas
, y no falta á

quienes invada aun antes de ver es-

tos puertos y costas.

XIX... En el punto pues, que en

cada sujeto de los que hacen la

mutación de .las temperaturas frias á
los excesivos calores de la abraza-

da zona
,

se llega á verificar la ple-

nitud de la diátesis fíogistica
,

prin-

cipia á manifestarse la subsiguiente

debilidad por unos cansansios sin cau-

:Sa manifiesta,
,
que son los anuncia,

-

dores seguros de las enfermedades

,

«orno señaló el Padre de la Medí^



'^ina con estas palabras: Spontmeée

Aassitudines morbos denuntiant^
(
^

'algunos dolores de cabeza
, y * moles-^

•fias en la* cintura y'musculoá de la^

extremidades ,' que regularmente son

^asageros
, y preceden uno, dos, é

pocos mas dias al " manifiesto acorné-

'íimiento del typhus á calórico,

XX. ...' Abre esta sú^ terrible esce-

na con un violento dolor de cabezáT,

que se siente con suma actividad en

lo Inferior de las sienes y foñdó"^de

la órbita
, y una alta fiebre prece"^

dida do un ligero calósfrio
,

la‘ ÍJiib

por decontado postra el apetito
,

- ^
ostá acompañada de un calor vehe-

inente y ustivo
, y de un pulso muj^

pleno acelerado y alto
,

pero siém^

pre mole
,
hay pulsación visible dé

las arterias superficiales
,
como son lal

temporales
, y carótida^, ^ i

XXI... Una sed ingente acomj^áná

í esta fiebre
, y el rostro se maní'-

fiesta algo tumefacto los enfermoí

(a) Hippocr. aforis# secct ¿A



ap$rtaíí su vista de la luz, se aunlen*^

tan los dolores musculares
, y los de^

la región lumbar
,

se pone el rostro,

fiiuy encendido,como también el cuello^,

y parte superior del pecho, y vio»

vasos de la cornea transparente apa-^

íecen muy turgentes y encarnados»

XXII... Desde el principio de

accesión se nota una ligera nausea ^
que aumenta en proporción de la ve-<

demencia y altura á que sube 1»;

fiebre
, y ordinariamente termina evkr

vómitos que unas vezes son de los

últimos alimentos ó bebidas
,
que hai>

tornado los pacientes, y otras de
unos materiales r limphatico serosos

, y¡

quasi siempre de substancias biliosas

ya amarillas
,

ya verdes: ai mismo
tiempo se observan mucha .opresión,,

angustias y turgencia regularmente

dolorosk en la^ región
.

epigrastrica que,

en algunos es un violento dol^or car-:

dialgico ,* y en pequeño -ióbulo,

del hígado» ^ - ,, ~
. -i

1 XXIIÍ... - Este dolor y turgencia stj

estienden much^§ veces por debaxq»
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de los cartílagos de las costillas fat-¿

áas en el lado derecho
,

manifestán-

dose al tacto la dureza de esta vis-

cera
, y en algunos se propaga al

hypocondrio siniestro
,

apareciendo

también turgente el vaso
, y en otros

se extiende por todo el abdomen ,

denotándose ingurgitadas todas las vis-

ceras de esta cavidad
, y mas parti-

cularmente el mesenterio
,

oyéndose

metheorismos ó fíatülencias
,
como que

se dirigen al podex*

XXIV... Al paso que se exácer-

va la fiebre se va poniendo la res-

piración mas difícil
,

anhelosa y ca-

liente
,

la sed es mas intensa
,

la

mayor parte de los enfermos padece

vértigos y tiene un aspecto amena-

zador
,

la lengua está- por lo regu-

lar muy encendida
,

mas ó menos

seca
, y algunas veces con crápula

poco biliosa
,

la orina que en el prin-

cipio y aumento de la acción está

clara ó poco rubicunda
,
se pone muy

encendida y turbia en su declina-

ción y el vientre se halla por la



regular constipado.

XXV... Pero se deben advertir dos

síntomas muy notables y dignos de

la mayor atención
,
como son

,
que

el color encendido que hemos dicho

se observa en .el rostro
,

ojos
,

cuello

y pecho
,

tiene un sombrío como
purpurado

, y con visos muy leves

de morado ó pardo mas pareci-

do al aspecto roxo de los tumores

inflamatorios que van á terminar eti

gangrena que á los que degeneran

en supuración.

XXVÍm. £1 otro síntoma digno de

notar es la laxitud y postración ab-

soluta de fuerzas que aparece en

todos estos enfermos, y que hace

que freqüentemente se baxen hácia

los pies de la cama
,
que quando se

les levanta algún brazo ó pierna los

dexen caer como si fueran de un pe-

so enorme
, y en fin que si los

baxan del lecho para mudarles las

sábanas ó ir al vaso
,

es indispen*

sable sostenerlos
,

por que no se cai-

gan en el_ suelo.
V.
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XXVII... Como estos Hos síntómaíi'

denotan manifiestamente la suma de-

bilidad que, sufren los enfermos des*,

de la primera invasión de esta ca-'

ientura
,
dan á entender claramente^

que la enfermedad no es esténica en-

ningunO' de sus periodos
,

por que es,

imposible subsista un estado fíogisti-

co ó infiamaíorio
,

al mismo tiem-

po que unos signos que tan deci-^

didamente nos dan á conocer el gran- -

de abatimiento 6 atonía de estos in-

felices.

XXVIII... En la mayor parte de

las Disertaciones escritas sobre esta

enfermedad que han llegado á mí

noticia
,

se establece por cierto que

este morbo consta de un primer pe--^

dedo infiamatorio y otro segundo

pútrido
, y es la opinión de quasi.

rodos los ’ Profesores con quienes he-

conferenciado acerca de ella
;
pero si

.

se hace atención que en toda su car-^

rera no hay el mas leve indicio

que indique la mas pequeña infiama»-

cion
j
como se verifica en lo acabar^'



dó de ex'ponéi* en estos últimos pár-

rafos, se convencerá qualquiera que

no se dexe llevar de unas aparien-

cias
,

que solamente pueden engañar

á los poco cautos.

XXÍX... En efecto, ninguno de los

sintomas que acompañan á esta en-

fermedad denota la esencia infiama-

toria de ella, pues sobre no haber

jamás un pulso duro, y un color ru-

bicundo florido, que son dos de loS

signos que siempre deben observar-

se como pathoanomónicos de las en-

fermedades inflamatorias llamadas ex-

quisitas ,
solo se advierte la tume-

facción del hígado, pero esta es á

todas luces secundaria y con todos

los caracteres de notha ó espúrea , y
se verá en todo el resto de la his-

toria de esta fiebre tanto al princi-

pio, como en sus medios y fines no

bailarse otra cosa mas que debilidad,

postración
,

atonía y corrupción ani-

mal.

XXX... Algunas veces se notan li-

geros delirios en esta primera accioQ

fi



y suelen observarse estílicidios 6

quenas hemorragias nasales, como tam*

bien algunas estrías sanguinolentas mez-

cladas con los materiales que se ar-

rojan por el vómito y aun por las

deyecciones que rara vez se manifies-

tan en ella; y si la enfermedad es

muy violenta
,

lo que sucede con

bastante frequencia
,

aparecen todos

los síntomas descriptos muy exácer-

vados
,

llegando á experimentarse
^

aun durante esta primer fiebre
,

to-

dos los accidentes que suceden en las

subsiguientes
,

rindiendo en ella los

en ermos* su vida.

XXXÍ... Todos los síntomas se exá-

cervan por la tarde
, y son mas ter-

ribles á la noche
, y á la mañana

siguiente; después que ha durado de

ocho á quarenta horas remite esta

calentura unas veces, y otras inter-

mite completamente por un sudor que

rara vez es universal
,
quedando los

enfermos en la remisión ó* en la apy-»

i^exia con un pulso lángido
,

parvo

y mok y y aunque- aliviados cua uaá
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fCTisncíon de debilidad
, y una pos-

tración tan considerable
,

que es mas

bien un estado de anxiedad, y dando

de tiempo en tiempo profundos y ele-

vados suspiros que denotan la parti-

cular atonía en los órganos de la res*

pi ración.

XXXIl... En este estado se obser-

van freqüentemenre deliquios
,

en

algunos individuos llegan al síncope,

-

queda el apetito muy postrado, los

enfermos muy tristes
,

el calor del

cutis es en unos natural
, y en oíros

poco distante
, y en fin experimen-

tan tanto alivio que se creen buenos

enteramente
,

notándose en bastantes

el color pálido del rostro, cuello, pe-

cho y conjuntiva, que durante la ac-

ción hemos dicfiO estar muy encen-

dido
, y con una especie de sombra

vergente á la gangrena
,

con unos

visos biliosos ó histéricos
, y en al-

gunos aparece el hictero flavo, que
ocupa toda la periferia del cutis, pe-

ro siempre mas maaiíiesio en el sem«

blante*



^ XXXIII. Pero hayase verificado

ó. no la bictericia
,
ó aunque no se

note una excesiva postración
,
no hay

que fiarse de este alivio engañador
,

por que unas veces dentro de pocas

horas, y otras al cabo de' uno ó dos

dias
,
acomete de nuevo otra accesión

mucho mas violenta que la primera,

en la que se reproducen todos los

síntomas descriptos con la mayor ve-

hemencia aumentándose los vómitos

mas copiosa y freqüentemente
,

los

que en esta época son sucesivamen-

te mas amarillos
,

verdes y^obscuros

hasta ser del todo negros
, y con-

virtiéndose las estrías sanguinolentas

en porciones de sangre mas conside-

rables, que solas ó mezcladas con la

negra bilis se arrojan repetida-

mente.

XXXíV... De pequeño é interrum-

pido
,
que era el delirio en la ac-

cesión primera
,

se vuelve en esta

por lo regular ,
continuo

,
feróz

, y
taa xiolejito^ que, £S. pr^iciso • sugetar á

los enfermos en la cama con sábaa^



t5 otras ligaduras : el color del ros-

tro es en esta segunda calentura

también encarnado
,

pero con mas de-

cididas y manifiestas sombras viola-

das
,

cárdenas
,

ó amoratadas
, y lle-

ga no pocas veces á ser aplomado y
pardo

,
observándose también lo ama-

rillo de la hictericia
,

de modo que

los enfermos presentan ' una visuali-

dad que no he hallado en ninguna

otra enfermedad un aspecto pareci-

do á esta imagen.

XXXV.., En otros enfermos que no

experimentan el delirio muy feroz

,

suele venir acompañado de un levé

coma ; y ya en esta segunda fiebre

suelen observarse diarreas mas co-

piosas y los pulsos mas delgados
j

trémulos
, y aluuna vez intermitentes:

sienten los enfermos mas agudo dolor

y calor ardiente en los hypocondrios,

suele apuntar el singulto y enfriarse

las manos y pies con alguna tume-

facción y visos del color morado.
• XXXVI... En esta segunda acce-

¿loQ se mueren los mas de los .enfer-
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«nos que fian cíe sufrir esfa terrible

terminación
, y en este caso es miiy

freqliente un fuerte coma
, aunque

otras veces este síntoma viene inter-

rumpido con el delirio
;

ios pulsos

apenas se perciben
,

aparecen en mu-
chos varios exánthemas como paróti-

eJas, bubones
, y en otros manchas con-

siderables lividas, moradas ó pardas

en las regiones lumbares
,

en varias

partes del cuerpo
, y mas especial-

mente en las extremidades inferiores,

pero tanto estas
,
como los tumores

vienen con el carácter grangrenoso :

son mas sensibles y manifiestos los

subsüitos de los tendones y el tre-

mor en los labios, hasta que en fin

una convulsión universal acaba las

penas con la vida del enfermo.

XXXVII... Son freqüentísimas quan-

do la enfermedad llega á este terri-

ble estado
,

las hemorragias nasales
,

que unas veces de la misma mem-
brana pituitaria

, y muchas mas del

vómito sanguinolento salen con ím-

petu por las ventanas de la nariz ^
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y está la sangre tan incoíierente y
disuelta que suele evaquarse con bas-

tante abundancia por los poros de la

lengua y de la membrana que viste

lo interior de la boca.

XXXVIII. Igualmente se observan

estos fluxos sangrientos por las cór-

neas transparentes de las que salen

como es natural á la estructura del

ojo
,
mas bien por su grande ángu-

lo
; y si los etiFermos tienen úlceras

de vexigatorios, ú otras accidentales,

mana por ellas espontáneamente este

licór : en las mugeres son comunes

las menorrágias
, y en fin

,
hasta por

ios poros de la cutis
,

suele escaparse

en mayor ó menor abundancia
,

co-

mo también de las vías bronquiales

mediante la tos
, y del sistema renal

saliendo por la uretra.

XXXÍX... En algunos pacientes se

observan las pethequias que ordina-

riamente son de color livido ó ne-

gro
, y entonces suelen ser los sudo-

res poco tenidos de sangre, pero muy
icorosos y fétidos ;

el aliento de los
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enfermos exála el olor cadavérico f
en su rostro se ve pintada la ima-

gen de la muerte
,
que va á verifi-

carse dentro de algunos momentos.

XL La diarrea que ordinaria-

mente es abundante en esta segunda

calentura
,
da copiosos materiales de

la bilis atra
,
cuyo color es muy de*

negrido
, y cuyo olor es el de la

putrefacción cadavérica
,

siendo su

consistencia muy semejante á una tia-

ta espesa
,
ó á los asientos del café

muy cargado y con un viso como re^

luciente : los materiales que se eva-

quan per superioru
,
presentan los mis-

mos caracteres mezclándose ambas eva«

quaciones con copia de sangre disuel-

ta
,

ó siendo interrumpida alterna^

tivamente de sangre y atrabilis.

XLL... Con estos síntomas
,
ó la

mayor parte de ellos
,
termina como

ya se ha dicho la vida de casi to*

dos los enfermos que han llegado 4
un tan vehemente estado del tiphus,

á calórico
,
aunque algunos salen de

él j’ pero tan quebrantados y deblles



que cuesta un trabajo infinito al Pro»

fesor hacerlos arribar á la perfecta

salud.

XLII... Quando las cosas no hart

llegado á tanta extremidad se vuel-

ven á remitir, y algunas aunque po-

cas veces á intermitir todos los sín^

tornas^ por pocas horas
,

pero se exa-

cerban ordinariamente con una ter-

cera accesión en la que se verifica

la violencia que acabamos de descri-

bir de la segunda, y entonces se pro-

longa un dia ó dos mas la vida de

los pacientes
,
observándose rarisima

Ocasión quarta exácervacion de esta

fiebre que sea mortal
,

por que co-

munmente degenera en calentura ter-

ciana intermitente ó remitente qué

sin mayor dificultad se vence en lo

sucesivo con los auxilios del Arte

propios á esta clase de morbos.

• XLIII El typhus á calórico se

presenta en uno ú otro sugeto con

otra apariencia bastante distinta de la

que se acaba de exponer
,
aunque en

el fondo es la misma enfermedad ^
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pero baxo de un aspecto obscuro .f
como traidor asimilándose mas bien

á una fiebre nerviosa y con unos sínr

lomas que aunque aparentemente mas

leves no son menos peligrosos
,
de

tal manera que ninguno de los que

así la han padecido ha salido con

vida de ella.

XLIV... Todos los síntomas pare-

cen mas benignos
,

el pulso es mas

constante y menos endeble
,

el color

del rostro nunca es muy encendido

y se presenta al contrario de un ama-

rillo como el limón muy niaduro

;

desde la primer invasión de la en- ''

ferdad están meditabundos
, y co-

ino que reflexionan grandes cosas

;

su mente está constante, y si algunos

deliran nunca es con ferocidad

;

otras veces se observa el coma vigil,

esto es un sueño preternatural poco

profundo el que si se les interrum-

pe
,

es respondiendo con alguna dis^

locación en las ideas, y si los dexan

en quietud vuelven á dormirse me-

Qeando los labios, ó hablando entre
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$í cosas disparatadas con voz su>

misa.

XLV... Pocos vómitos y raras de-

yecciones hay en esta especie de ca-

lentura
,

no es freqüente en ella nin-

guna de las hemorragias descriptas eo

la otra
, y solo se manifiesta tal

qual eslilicidio nasal, y cortisimas

cantidades de sangre mezcladas con

los vómitos ó deyecciones.

XLVI... El material que se eva-

qua tanto por la parte superior como
por la inferior del canal alimenta-

rio
,

es bilioso muy parecido al co-

lor ictérico de la cutis aunque tira un
poco mas al verde claro, y solo tie-

nen estos enfermos las ventajas de

vivir dos ó tres dias mas que los de

la otra especie, y no padecer apa-

rentemente tantas angustias como aque-

llos
;

pero no por esta simulada be-

nignidad es menos funesto el éxito

de esta especie de la enfermedad ,

al contrario debe predecirse la muer-

íe con mas certeza.

: XLV11m« Por que quando . creeD



lós presentes fiados en tan engañoiá

calma ,
una considerable mejoría eft

el enfermo
,

sobreviene como de re-

pente una convulsión universal
, ó

una lipotbimia tan fuerte que en ua

inomento exálan el último aliento

,

encontrándose en sus cadáveres los

mismos extragos
,

aunque con leves

diferencias que en los de la prime-

ra especie.

XLVIII... No siempre se presenta

esta enfermedad con la violencia ar-

l^iba descripta
,

pues se observan mu-

chas variedades respecto á los dife-

rentes individuos á quienes acomete,

y muchas mas según las estaciones

en que estos llegan á la América ca-

liente
; y así en la estación fresca

desde mediados de Octubre hasta el

mes de Abril
, ó no la padecen los

forasteros
,
ó si algunas veces se ve-

rifica
,

es generalmente hablando cofi

una benignidad de síntomas que raro

peligra.

XLIX... La causa de estas varieda-

des consiste en que por Ja referida
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elación teynan en estos países vien-

tos del Norte bastante frescos
,
ó del

Nordeste que tampoco son calientes,

y aunque no faltan dias de bastan-

te calor
,

por que soplan los Sures,

son poco duraderos, y por tanto no ^

sufren los recien llegados una muta-

ción tan contradictoria en esta esta-

ción como en el resto del año
,

en

Ja que el termómetro de Fareheit po-

cas veces baxa de los sesenta arados,

y algunas sube hasta los noventa
,

noventa y dos y noventa y quarro,

L Es ver-iad que en dicha

estación caliente sobrevienen algunas

turbunadas con copiosis lluvias que

modifican y templan considerablemen-

te el calor atmosférico
;
mas es po-

co,duradera esta modiíicaciíai
,

pues

como Jos rayos del Sol se dirigen á
estos suelos perpendicularmente

,
ó con

corta obliqüidad en todos los mes^s

depila, inmediatamente, esto es
, un

día ó dos después que han cesado

Jas^'aguas
,

vuelve á encendería la

atmósfera* y á ‘subir el termome.rp
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á los grados propios de la estación.

LI....... El distinto temperamento

y várias circunstancias que diferen-

cian á los recien venidos unos de

otros
,
hace que no á todos acome-

ta esta calentura
, y que á unos les

dé con mayor
, y á otros con me-

nos violencia, lo que depende de ha-

llarse mas ó menos incitables según

su vida antecedente , la edad
, y otros

varios accidentes por los que no to-

dos tienen la predisposición ó diá-

tesis inflamatoria en igual gradación.

LII Pasemos ahora ? describir

los fenómenos que sé observan en los

cadáveres de esta enfermedad
, y aun-

que no ignoro que la muerte causa

considerables mutaciones en el cuer-

po humano
,

también es cierto que

las enfermedades dexan en él varias

señales dependientes de ellas mismas^

por las que puede venirse en conoci-

miento de su esencia y causas, de lo

que pueden sacarse idéas útiles en

beneficio de la humanidad
, y con las

guales se consiguen algunos progre-
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^os para el Arte de curar.

LUI.... Pocos Profesores habrán te*

nido tanta oportunidad para recoger

observaciones sobre esta enfermedad,

que en razón del empleo que exer-

20 he podido dirigir á mi vista la

disección de mas de doscientos ca-

dáveres en todos los quales he no-

tado lo siguiente : el color de todo

su cutis era un amarillo obscuro
, y

quasi lívido siendo mas obscuro há-^

Cía los lomos
,

precordios y cuello ;

y su vientre bastante tumefacto ^ el

que abierto presentaba el momento
muy engurgitado con una sangre muy
disuelta y quasi negra

;
el hígado

siempre mas ó menos túrgido y con
varias flictenas gangrenosas^ especial-

mente en su parte cóncava y en las

inmediaciones de la vexícula felea

,

como igualmente en Jo interior de

la substancia de esta viscera.

LIV La vexiga de la hiel se

encuentra también muy distendida y
llena de atrabilís,'^ igual á la que se

bd dicho arrojaban los enfermos eo
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!o mas fuerte y grave de ía fiebre

por vómitos y deyecciones
,

' con solái'

la diferencia de estar mucho mas es-

peja y . en algunos muy quaxada y
de consistencia tenaz.

/

LV.... En dos cadáveres encontré

la vexiga de la hiel deprimida y
coarrugada y la bilis que contenía ,

era de un amarillo pálido
, y ha-

biendo visto esta rareza
, procuré in*

dagar
, y justifiqué con la relación

del Doctor Don José de Caro (a)
que estos dos sujetos hablan padeci-

do la segunda especie de la calen-

tura calórica detallada en los párra«

fos 43 , 44 í 45* í 4^^ 7 47*

LVL... las superficies internas

del ventrículo, é intestino duodeno

se han observado constantemente, en

unos manchas , y en otros peque-

ras ulceras gangrenosas
, y en todos

los cadáveres considerable colección

de bilis atra ó negra reluciente
,
é

( a ) Primer Médico en aquella época j

4el Hospital de esta Piasa»
. < i



í^aí á los asientos de! cafe
; tatito

jas manchas ó soluciones de conti-

tiuidad producidas por la mortifica-

ción
,
como la bilis corrompida y

negra llenaban muchas ocasiones los

intestinos yeyuno é Íleos, y no po-

cas veces hasta los gruesos*

^ LVII.... Todas las visceras del ba-

^0 vientre se encuentran turgentes e

infartadas y con mas especialidad el

inesenterio
, y las que ya berros

dicho antecedentemente estendiendose

algunos esta tumefacción hasta el

irinon derecho y vexiga urinaria: los

J)ulmones generalmente se han encon-

trado ilesos aunque en algunos cuer-

pos se hallaron manchas y corrosio-

tiés gangrenosas en la parte inferior

de su lóbulo derecho
,

que es la

mas vecina al hígado*

Es de rotar que quasf

todas estas disecciones se hicieron en

el mismo dia
, y algunas pocos mo-

mentos después de el fallecimiento

de los enfermos
;

lo qual se advier-

te
,

para uue no se puedan atribuir

C
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los referidos desórdenes á la pvtre^

facción cadavérica
; y aunque siem-

pre la muerte presenta mutaciones

considerables, que ordinariamente no
existen en la vida

,
es preciso en es-

ta enfermedad
,

si se comparan la

mayor parte de los síntomas que se

-notan en la accesión violenta que ter-

mina los dias del paciente, y cotí

especialidad los materiales que se ar-

rojan per superiora et inferiora^ iguales

absolutamente en todas las qualida-

dfcs sensibles á los referidos licores,

que en el cadáver están contenidos

en todo el tubo alimenticio, en el

bigado y sus vecindades, deducir sin

dificultad que los fenómenos cadavé-

ricos son mas bien efecto y procTuc-

tos de las potencias morbosas
,
que

de la putrefacción y demás altera-»

clones consecuentes á la muerte*



EXPLICACION
3f

DE LOS SÍNTOMAS.

. LIX... JCVeflexíonando con aten-

‘ Clon en todos los síntomas que se

acaban de referir en la historia del

typhus ó calórico se conocerá fácil-

frente que no hay uno tan solo que

indique mas que debilidad
, atonía

,

. y postración de todas las fuerzas del

cuerpo humano
,

por que á la ver*,

dad, ni el color rubicundo que en

el principio se nota en el rostro y
pecho de los enfermos, es parecido

al de las enfermedades inflamatorias^

-como ya se dixo en el párrafo 25*,

ni la tención dolorosa del hígado

con la elevación y turgencia que se

advierte en los hipocondrios y espe-

cialmente en el derecho
, manifiestan

un carácter inflamatorio en el primer

periodo de esta enfermedad^ por el



contrario ^3os los t!e esía in-

ílamacion hactn clasificarla como no-

ta ó espúrea
^ y los de aquel color

roxó peculiar por su sombrío y vi-

sualidades á este solo morbo , con-
/r 7

Vencen de que depende de una san-

gre demasiado disuelta
,
destituida de

todo principio espirituoso y balsámi-

co
, y en una palabra ptincipiada yá

á corromper.

LX..... SI k esto se agrega que

tanto ei delirio
,

el coma
,

los vo^

initos y deyecciones biliosas ó atra^

biliaírías, el metbeorismo
,
turgencia, y

elevación timpanitica del Vientre infe*

rior
^

la respiración anhelosa
,

el fe^

tOr de sus hálitos
,

el dolor ingente

de cabeza, los sudores parciales,'

y

hediondos
,

las orinas nigricanres "f

turbias
,

las copiosas y freqüentes he-

ínorrágias
,
como igualmente las pe-*

techias lívidas y negras, las paró-

tidas, bubones
,

ani races
, y otraá

curnefaccíones
,

todas de carácter y
naturaleza gangrenosa

; y sobre to-

do la extraordinaria y ^aniñesta pó#»



n
tracion de .fuerzan cpje se notan des-

de el principio y por todo el cur-

so de esta enfermedad, se convence-

rá' qualquiera por pocos princrpTos

médicos que posea
, y qualquiera doc-

trina del arte á que cada Profesor

esté adicto, de que esta calentura es

un verdadero Typhus
, ó una fiebre

maligna muy semejante á la verda-^

d-era peste
,
á lo menos quando se'

presenta con todo el rigor y vehe-

mencia que suele^ en los^ mayores a r-'

dores de estos climas y- quando aco-

mete, á los sujetos mas floridos
,
vW

gorosos y robustos.

LXI.... Aunque este lugar parece

el mas propio para exponer el' me-
canismo y theoria

,
con que yo con*^

cibo se forma el Typhus á calórico

emito de proposito
,

hasta que des-

pués de explanadas sus causas
,

haya*'

mas* datos positivas sobre que fun-

darlos por, lo qual paso inmediata-

niLote á la. Etiológiia de esta enftr-'

medad*



CAUSAS.

'
LXII... Calidum eo frequenter uteft*

tíbus has affert noxas
;

carni$ efiocmi-^

nationem^ nervorum impotentiam^ men^
tis torporem.^ sanguinis eruptionem^ ani*

tni deliquium
;

haec quibus mors.
(
a )

Puntualmente se verifica en

typhus á calórico esta sabia senten-

cia del Príncipe de la Medicina 5 y
á la verdad no se ve en toda su

duración mas que debilidad de la fi-

bra
,

impotencia ó postración en el

sistema nervioso y en el sensorio co-

mún que es su centro
,

enfermeda-

des en que se pervierte el entendi-

miento, hemorrágias abundantes por

iodos los puntos posibles
,
desmayos

y síncopes
, y últimamente la muer-

(a) nippocr. aphuiis. 16. secc. 5»^
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:

tt : todo lo -qual es lo mismo que

se acaba de describir en la historia

de esta fiebre.

LXIII.... En esta sentencia sé de-

tallan con la maravillosa concisión

característica al divino Hipócrates los

efectos del calor excesivo sobre el

cuerpo humano
; y su célebre comen-

tador Juan de Gorter
, (

a
)
exponiendo

este aforismo enumera entre los mo-
dos con que el calor afecta nuestro

cuerpo ,
la aplicación sobre el del

aire nimiamente calefacto por los ra-

yos solares
; y verificándose en las

costas de esta América
,
que su at-

mósfera está por la mayor parte co-

mo abrasada con el fuerte calor, es

consiguiente reynen preferentemente

en ellas todas las enfermedades que

dependen de la debilidad y atonía.

LXIV.... Todo el que haya exer-

cido la Medicina en estos países es-

tará plenamente convencido de la

verdad que se acaba de establecer
,

'

•( a ) Medicin, 'Hippocratic;



y que se ctMnpruete cwr 4© qiwi

^puntamos en i i introducción ,
esta^i

lleciendo y enumerando las muchati

fiebres malignas y benignas del gene-

ío de las intermitentes
,

los fíuxo^

disentéricos y diarreas
,

las cólicas-

biliosas , las hidropesías generales y
parciales

,
el afecto hictérico

,
las con^,

yulsiones tónicas
,
las perlesías y otrosí

muchos morbos dependientes todos d%
l[a atonía y debilidad.

LXV..„ Por consiguiente
,
quandov

el calor tan excesivo afecta á indi-^,

viduos nunca acostumbrados á tait-

activo y poderoso agente ,
deben es?^.

tos sufrir sus efectos y padecer 1%
debilidad en su mas fuerte grado ^
ppr que- hallándose como ya se ha?

insinuado ,
mucho mas incitables qUQ^

los acostumbrados por dilatado tiem*^

po á su acción ,, es preciso que res-

pectivamente se produzcan las con%.

seqüencias naturales que siempre de-*'*

be causar lo que también insinu^^

Idipocrates quando dixo : Multum ef

mt evíiguare^ mt



M ' cakf¿fcere::::ñ:^ '- perhuhsum és%

^c, ( a )

LXVL... Y esto es lo que me ha^

enseñado la expefiencia en la dila-^

tada práctica de quasi quince año^

que he exercido la (Medicina y CifU'n

¿ía en esta Ciudad y en otros para-^^

ges cálidos de la América , como sotf

Cumaná,, Cartagena ,
Portovelo, Pa*

namá
,

Puertos del Darien, y en lasf

Islas de Santo Domingo y Jamayca^
ep todos los quales puntos es anual

esta, mlentura»

, LíXVlI..^. Yo nunca, he visto \%

padescan otros individuos que lo%

que se ;haJlan recien dlegados de tem-

ples ^mas frescos que^ estos
,

particu-^,

larménte quando su venida es en loS'

meses del mayor calor; y lo mismO;

se ha verificado en los parages^ def

Europa en donde ha reynado dicha

cfifermedád
, que siempre ha sicfoT

producida por un exceso de calojf^

c^nsrant^
, permanente y superior cdt|

(a) üippocra» atar»;
.i

K
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fiiucho al natural de aquellos países^ ‘

de manera que jamás se ha visto es*

ta epidemia afectar á' otros sujetos

,

que á los que se hallan en el caso

de intempestiva ó repentina mutación

del frió al calor; y esta misma ob-

servación la han hecho otros varios

Profesores sabios
,

juiciosos y sensa-

tos tanto de esta Ciudad
,
como de

la Real Armada
,

todos los quales

me han asegurado verificarse este

mismo aserto tanto en ella como en

Vera-Cruz , Puerto Rico y otros mu-

chos parages calientes de esta 'Amé-
tica.

LXVIII... Y aunque vários auto-

fes que tratan de esta enfermedad

como son Luind (a) Jacobo Maki-
ttrich

(
b

)
Juan Moultrie

^ (
c

)
el

Doctor Don Pedro María González

( a ) Fssai sur les maladies des Éuropéení
dans les pays chauds, sec. 2 .^

( b ) Dissertatio de febre maligna biliosa

Americac. (flava)

-4 c) Dissertatio-. -.de febre Indiac pcd'«
dentalis «laiigaa fiava*

; .
,



Aytidante de Cirujano* mayor de U
Eeal Armada,

(
d

)
Luis Rouppe,

(
e
^

Víctor Rally, Luis Joumarron
, (

f

)

el suplemento á la Gazeta de Ma-
drid del Mártes 2S de Octubre de

1800, (g) y otros varios dan tam-

bién por causa de ella el excesivo

calor
,

no expresan que lo sea en los

que hacen la expuesta mutación y
atribuyen á otros agentes

,
como son

los efluvios pantanosos
,

los excesos

en bebidas ,
la humedad combinada

con el calor
,

el poder de originar

esta enfermedad*

(d) Disertación médica sobre la calen-
tura maligna , contagiosa que reyno en
Cádiz en 1800.

Te) De morbis navigantium.
(f) Journal des Ofíiciers de santé de

Saint-Domingue niim. r.

, ( g ) Mi sabio condiscípulo Doctor Don
Carlos Francisco Ameller, primer Ayudan-
te de Cirujano Mayor de la Real Armada,
y Secretario perpetuo del Real Colegio de
Medicina y Cirujia de Cádiz.zziDespues de
escrito esto ocupa dignamente el empleo de
Director del Real Colegio que se acaba de
fiambrar* ^

...



LXIX.,.. Pero el ol)servar que loi

Españoles aclimatados
,

es decir
,
I03

acostumbrados á la intemperie calieiv-

te Americana
,
como igualmente los

criollos que han nacido y viven ha??

bitualmente en los Puertos de esta?

Colonias
,
jamás son atacados de est^',

calentura
, y ver por otra parte qu^

tíingun Atnericano
, ni Español que

iiaya estado por mucho tiempo en I21

América caliente, la ha padecido ea,

las epidemias que han grasado eti,

Europa en estos últimos años
, hace,

persuadir que solo puede afectar 4
los que pasan del frió al calor ex-

cedente.
'

Aunque se ha dicho que-^

los Americanos están exentos deP

tip^hus 4 y
se ha de enten-

der solarhente de aquellos que barí;-

nacido y continuamente viven en los

pueblos de las costas de estas colo-

nias, por qtie quando, los babitanteSi

de lo interior de ellas baxan en la

estación muy cálida y se detienen,,

d%unos dias ca esta Ciudad.,
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jjadecén con igual fiereza que los

forasteros.

LXXI.... Esto mismo sucede en el

Vireynato de México con los que

viajan desde los pueblos internos á
el puerto de Vera-Cruz y en los que

desde lo interior del de Santa- F|
de Bogotá vienen á Cartagena de

Indias
; y debe atribuirse á que sien-

do todos los países internos fríos
, é

á lo menos mucho menos calientes ^

que las costas tanto por la mayor
elevación que tienen sobre el nivel

de ellas, como también por hallarse

las poblaciones interiores próximas

mas ó menos á cordilleras cubiertas.'

de nieve
,

están estos viajantes en el

mismo caso de la mutación repenti-

na del frió al calor. ,

LXXIl.... Y aunque regularmente

no es mucha la diferencia de la tem-

peratura de algunos de estos pueblos

interiores comparada con la de la

costa
,
hay á lo menos una conside-

rable variedad en la frescura de las

¿'Ochesj ^siendo muy común aun ea



el estío tener abrigarse durante

el sueno los que viven en el campo,
quando los de las poblaciones mari-*

timas se exálan en sudor durmiendo

sin abrigo
;

lo qual á mas de las

causas arriba mencionadas puede dé-

pender de los muchos agentes que

para aumentar el calor atmosférico se

reúnen en los puertos de comercio

,

en los quales hay mas numeroso ve-

cindario, mas estrechos y elevados

edificios, mas exálaciones producidas

por los excretos del numeroso gen-

tío
,

como también de los muchos

animales domésticos de su servicio é

igualmente por los abundantes hor-

nos, herrerías y otras oficinas que in-

dispensablemente están establecidas en

las grandes Ciudades que por varias

de estas causas se hallan menos ven-

tiladas que los parages campestres, en

los que circula mas libremente el

ayre por las causas opuestas y es

mas vital por la perenne renovación

y por los infinitos huidos elásticos,

q[ue separados de los vegetales se le -
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üjtfzcían continuarnfnte.

LXXIIl.... Los negros bozales (se

llaman así los de este color que se

traen directamente de la cosía de

Africa á estas colonias Americanas)

jamás padecen este typhus por que

en ellos no se verifica la mutación

del frió al calor
,

por el contrario

encuentran en los parages calientes

de la America una temperatura muy
fria en comparación de la que han

disfrutado en su país natal-, por ser.

sabido que el calor es mucho mas

excesivo en el Africa que en los pa-

rages de América de igual situación

topográfica esto es, de la misma la-

titud
,

ya sea por los muchos de-

siertos arenosos . ó por lo menos ele-

vado de las montañas de aquella par-

te del mundo
, ó por que en este

nuevo continente no es tan caliente

la atmósfera, ya por las cordilleras

mas empinadas y cubiertas de nieve,

ó ya en fin por soplar en vários

puntos de ella los Nortes y Nor-

destes que viniencio de las zonas tem-



y fría <Jéí pfílo aftíco

ias tierrás situadas entre la linea

equinpcial y trópico de Cáncer tno*

derando su calor
; y aunque estos

lirismos vientos llepían también á la

Guinea van allí mucho menos friosj

por haber pasado sobre la inmensa

Extensión del mar Atlántico del que

Una gran parte está baxo la tórrida

¿ona: y esta ciertisima observacioil

constituye una nueva y sólida prue?

ba de ser la única causa de esta calen*

tura la repentina mutación del frié

al calor.

LXXíV*.... Diximos en el párrafo

sesenta y ocho que los autores atri*

buian á otras varias causas Ja pro-*

duccion dei typhus á calórico^ esto ei

al calor excesivo
,

pero sin la cir-

cunstancia de ser como creo se baH

probado quando este poderoso inci-

tante se aplica á los cuerpos que sa-

len con poca intermisión de un temt

pie bastante mas frió, que es la so-^

la que yo admito; como también 4
los ^ eñuYios pantanosos, á los eüíceso^



tn bebídtaí y a !a humedad combina-*

da con el fuerte calor.

LYXV.... Y en quanto á que los

efluvios pantanosos puedan causar esta

calentura no se puede admitir
, por

que siendo la acción de estas ema-*

tiaciones muy sedativa ó amortigua-

dora no puede producir estímulos ca-

paces de formar , ó subir la diátesis

esténica , cuya predisposición elevad*

á un alto punto es la causa esencial

de esta enfermedad
;
pero omitiendo

toda discusión teórica
,
me atendré á

pruebas sacadas de la experiencia que

es en donde el .Médico ha de to-

mar la guia que lo dirija para ex-^

plicar los fenómenos morbosos*

LXXVL... Se ha notado en las

epidémias que quando hay recien-

venidos de países frescos afligen *

esta Ciudad, ser mas vigorosas du-

rante los fuertes calores acompaña-

dos de suma seguedad que originan

en ellos los vientos del Lesueste y
^ur, y en esta época exácervarse todos

ios síntomas y morir muchosmas^uo
D



quando las lluvias .tempestuosas mo^
deran algún tanto el calor

; y si poE

fortuna sobrevienen aguas que duren

tres ó quatro dias refrescan tanto el

ayre atmosférico, que se disminuye

la violencia de las accesiones de esta

calentura y caen pocos ó ningunos

en ella, hasta que pasados seis ú
ocho dias de calor seco y fuerte que

comunmente subsigue, vuelve á en-

cresparse la enfermedad y aumentar-

le el numero de sus victimas
;

ob-

servación que siempre se ha verifica-

do en los hospitales de esta Plaza#

LXXVlí...# En la epidemia gadi-

tana del ano de 800 sucedió lo mis-

mo
,
pues como dice el Señor Gon»

zalez
(
a

)
mientras mas sequedad y

calor se verificó por los meses del

Estío se encendió mas la epidemia,

la qual no cesó hasta que adelanta-

do el Otoño y refrigerado el ayre

por haberse apartado bastante el Sol

’ ( a ) Disertación arriba citada parraf®

y 3*^ foL ío,
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¿fé aquel Zenit, se disifsmuyó el po-

der, estimulante del calor excedente.

. LXXVIII.... la Ciudad de Cadia

está circundada de pocos ó ningunos

pantanos y si sus efluvios pudieran

ser causa de este tvphus rara vea

grasaría en este pueblo á mas que

siendo los Estíos de Andalucía siem-

pre calientes y secos estaría menos,

expuesta esta hermosa parte de nues-

tra Península á sufrir estas epide-

mias y justamente es la que mas

bien la^ ha padecido y siempre du-

rante la intemperie caliente
,

ceca y
ardorosa.

LXXIX».."; Observándose estas mis-

mas circunstancias en las demás epi-

demias que se han verificado en las

colonias americanas de los extrange^

ros que he leído y citado arriba
,

deduzco ser imposible tenga esta en-

fermedad por -causa la acción de los

vapores pantanosos, y por las mis-

mas razones el calor combinado con
la humedad siendo por el contrario

todo io húmedo modifieador de ít



predisposición aTfa inflamatoria qu0
parece ser lo único que en ciertas

circunstancias puede producirla como
ya se ha dicho.

LXXX.... Por lo que respeta al

ssbuso en los licores espirituosos tam-^

poco parece pueden ser causa de está

enfermedad pues es observación cons-

. Cante que tanto acomete á los que

se exceden en ellos como á los que

tío los prueban, como se verifica eil

los soldados y marineros recien ve^

nidos comparándolos con los oficialeár

de plana mayor de los regimientos

y buques, que aunque por lo regular

se mianejan con conducta en su uso

son afectados igualmente que los que

se exceden en proporción al número

de cada clase.

XC Atribuyen muchos Profe*

sores por causa de esta enfermedad

el beber aguardiente y otros licores

espirituosos sobre las Pinas
,
Plátanos

y otras frutas del país^ y aunque se-

guramente esta mezcla no es saluda-^

$ no la creo capaz de originar
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este morbo, pues si así fuese lo pa-

decerían los soldados y marineros

aclimatados y algunas gentes de es-

tos pueblos que no dexan de hacer

con bastante freqüencia estos excesos,

XCI No faltan Médicos que

creen engendrarse esta epidemia por

el ayre corrompido de las bodegas

de las embarcaciones
; y aunque efec-

tivamente estas sentinas exhalan unos

Vapores corrompidos y fétidos como

que en ellas se congrega un gran

calor muy húmedo y están por otra

parte sin ventilación alguna, no pue-

den sin embargo sus emanaciones cau-

sar el typhus á calórico por que si

así fuese se verificaría en todas las

estaciones, en todos los buques y en

todos los individuos que las perciben,

supuesto que siempre contienen unos

Vapores quasi meíiticos
; y de nin-

guna manera atacaría esta fiebre á

los que nunca han respirado tales

ayres como son los que de lo inte-

rior de Jos continentes
,

é islas ame-

iricanas baxan á sus costas de temple
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cálido y los que la -han padecido eil

Europa sin haber visto buque al-*

guno.

XCII Todo quanto vá expues-*

to como tan conforme á la observa-

ción
,
me hace estar en la firme per-

suasión de que su sola causa esen-

cial es el fortisimo estímulo del so-

bre abundante calórico de la atmos-

fera de los países calientes, que in-

troducido en el cuerpo de los que

no están acostumbrados á él, y no

cvaquandose por los emuntorios que

la naturaleza ha destinado á este

efecto
,

hace una impresión activa ea

los pequenisimos intersticios de los

sólidos y fluidos humanos de la que

resulta una rarefacción y disolución

prodigiosa de estos, y una suma de-

bilidad en aquellos, que inmediata-

mente producen un grado mas ó me-

nos activo de la putrefacción animal

y que quando es muy alta causa la

muerte.

XCIII Para mejor comprehen-

^der este modo de pensar acerca do
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la causa que acabo de asignar á es-

ta calentura me parece conveniente

hacer presente aunque de paso
,

los

efectos del calor excedente sobre nu-

estros cuerpos^ y al intento supongo

con los químicos modernos que el

fuego cuerpo elemental de los mas

“fluidos, sutiles y penetrantes que exis-

ten en la naturaleza
,

se halla en

todos los cuerpos de dos maneras
,

6 no combinado como es el que su-

ponemos en el Sol y en las mate-

rias que artificialmente se queman

,

el qual es perceptible á nuestros sen-

tidos
;
ó combinado

,
esto es

,
como

principio componente de los mismos

cuerpos con los que se halla tan in-

timamente mezclado que no es fácil

percibirlo.

XCíV..., A este fuego asi com-
binado se le ha dado por los quí-

micos modernos el nombre de caló-

rico
,

cuyas propiedades según el cé-

lebre Fpureroy (
a )

son las de pe-

{aj Ekmens d'Hist.et deChim.ABasle 179S



tieirar toóos los cuerpos, fepanirsf'

uniformemente y equilibrarse son ellos

en determinadas proporciones, dilatar

las diversas substancias que penetra,

hacerlas pasar del estado de sólidas

al de liquidas y de este último al

de fluidos elásticos.

XCV.... De consiguiente quando el

calórico se introduce en cantidad muy
excedente en nuestros sólidos y lí-*

quidos, y no se evaqua por qualquier

causa que lo impida, el excesivo pro-

duce en unos y otros aconseqüencia

de los grandes estímulos con que cho-

ca contra ellos, una desunión de sus

principios que á mas de los efectos

arriba mencionados disipa y neutra-

liza las partes ácidas que entran en

la composición de nuestro cuerpo

,

con lo qual queda este mas expues-

to á la putrefacción.

XCVl Entre estas partes ácidas

es la principal el ayre llamado por

los químicos modernos fixo
,

cuyas

propiedades son las siguientes : es

transparente^ elástico^ de uo peso es*



pecífíco ínfinítatnente menor que el

de qualquiera otro licor por leve que

sea
, y sobre todo muy ácido, por la

que parece que entre otros usos á

que está destinado por el Ser Supre-

mo en los cuerpos animales no es el

menor el de precaverlos con su pre-

sencia de la putrefacción, á que es-

tán tan expuestos en razón de las

muchas substancias alkalinas y abun-

dantes principios aquosos que íambieíi

lo forman y con respecto al mismo
calórico

,
que de la atmósfera se le

debe perennemente introducir
, de mo-

do que pueda oponerse balanzear y
moderar su impresión,

XCVIÍ.... Pero siempre que exce-

diéndose de los límites prefixados por

la Providencia en la extructura de!

cuerpo humano, permanezca dentro de

¿1 una quantidad muy copiosa del ca-

lórico sobrepujante relativamente á los

principios ácidos que existen en el ^

deben por precisión seguirse los efec-

tos arriba mencionados, lo que pun-

Sualmeme se verifica segusi



fuesto en e! typhus á calórico dan*
do lugar á la putrefacción en un gra-

do mayor ó menor según las circuna-

fancias de cada individuo, del mismo

modo que sucede en las carnes de

los animales muertos que expuestas al

excesivo calor y humedad se corrom-

pen con mas facilidad que quando

por razón del mucho frió, de la con-

siderable sequedad ó por la mezcla,

que se les hace de qualesquiera subs-

tancias capaces de disminuirles una

gran parte del calórico que contie-

nen
,
ó de disiparles considerable por-

ción de humedad
,

se retarda en ellas

por mas ó menos tiempo la corrup

cion animal, como acaece en las car-

nes y pescados que se conservan en

nieve, en las momias egipcias ó en

las que se hallaron en las Islas Ca-

narias
, y en fin en las mismas subs-

tancias de animales terrestres ó aqua-

ticos que saladas
,
ahumadas

,
ó ado-

badas con piperinos ó ácidos duran

prolongado tiempo.

xcvm•••• Y ao por ^ue d
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fo viviente este sugeto á potencias y
leyes distintas que el inanimado de-

xan de verificarse en él los efectos

de los agentes físicos á que están

subordinados todos los que existen en

la naturaleza
,
aunque con distintas

modificaciones y variedades en aquel

respecto de estos; lo que contrayen-

dome al asunto que nos ocupa se

verifica
,

siempre que existe la mor-

tificación ó gangrena por las varias

causas que aun durante la vida la

forman
;
de manera que la putrefac-

ción animal que en esta calentura se

origina
,
como va explicado de la

acción física del calor y humedad
combinados, produce los mismos efec-

tos que sucederían en el cuerpo muer-
to con sola la diferencia que las fuer-

zas del sólido vivo y demás poderes

por quienes está regido la retardan

mas ó menos.

XCIX.... Por mucho calórico que

se introduzca en el cuerpo humano,

y por violentos estímulos que este su?

ár».. de tesulus de los activos choques



que en sus sólidos y fluidos produ»

ce, no se verificaría tal vez el typhut

á calórico mientras se mantuviesen en

estado sano los vários desaguaderos,

que la naturaleza tiene previamente

dispuestos para evaquar el calórico

excedente y mantener la temperatura

del calor ordinario al hombre, que

es en el estado natural desde el vein-

te y siete hasta el treinta grados del

termómetro de Reaumur.

C Estos emuntorios son los

infinitos poros exhalantes que están

repartidos por toda la periferia de

la cutisj los que existen en el siste-

ma bronquial, los de toda la exten-

sión del canal alimenticio, los de las

vias urinarias
, y otros vários entre

los quales es de bastante considera-

ción el canal colidoco.

CI Este último conducto que

como consta,, á todos los Anatómicos,

es formado de la reunión de los

ductos cístico y hepático acarrea to-

da la bilis que de Ja masa sangui-

iiaria se separa en el hígado^ y cód
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eHa una prodigiosa cantidad de ca-»

lórico excedente que al iriismo tíem<*

po que combinado con la bilis le dá

la propiedad alkalina de que está do-

tada para exercer las funciones de

•u destino
,
desahoga el centro deí

Abdomen del calor superabundante

que después de haber estimulado los

intestinos delgados y gruesos, sale

fuera del cuerpo eiiibueliO ert las

materias fecales*

Cíí*....* Y ácasó séá esta la cau-^

sa de qué eñ el tiphus á calorico ,

se forme siempre una inflamación era

el hígado
,

pues siendo esta viscera

destinada á evaquar el calórico re-

dundante en lo int^erior del cuerpo

humano
, es consiguiente que quando

por qualquier causa no pueda salir

por los poros exhalantes cutáneos la

prodigiosa quantidad de el que era

Vi estado natural se verifica mas que

por otra parte, se recoja en lo Ínter

rior del cuerpo y se determine á
escaparse con el licor bilioso, como

uno de aquellos con quiera tiene



«2

ánalogía, de to qual resulta volvere©

este líquido mas acre estimulante /
corrosivo.

Cíll Con estas qualidades que

adquiere la bilis y estando por otra

parte muy debilitadas las fibras de la

substancia del hígado
,

se detiene en

ellas en mayor cantidad y se esta-

blece la obstrucción é inflamación de

esta entraña, y aconseqüencia adquie-

re una acrimonia tan corrosiva
,
que

en poco tiempo hace terminar en

mortificación varios puntos de la subsf

tancia hepática y de los detrás pa-

rages á donde toca
,
como son los

intestinos y principalmente el duode-

no y el ventrículo, como se ha ex-^

puesto en la historia de las inspec-

ciones anatómicas practicadas en los

que habían fallecido de esta enfer-

medad.

CIV Y así como quando por

qualesquiera causas debilitantes se su-

prime ó disminuye notablemente la

transpiración cutánea
,

se aumentan

en proporción las <jue se efectúan por



b5 superficies internas
,

áe tal mane*

ra que se siguen comunmente diar-

reas y fluxos biliosos y disentéricos,

por que la naturaleza vista la difi-

cultad de exonerarse por los emunc^

torios del cutis de los materiales ex*

crementicos que detenidos en el cuer*

po le serían sumam.ente nocivos, pro-

cura hacerlo por aquellos sitios por

Jos que encuentra menos resistencia
,

así del mismo modo el calórico quan-

do por un ayre húmedo ó frió, por

un baño fresco ó por qualquiera otra

causa no pueda salir del cuerpo hu-

mano por las infinitas puertas cutá-

neas y bronquiales, procura evaquar-

se igualmente por los caminos prac-

ticados en lo interior.

CV El tubo intestinal aunque

de una longitud considerable, no pue-

de suplir ni descargar tanta cantidad

de este sutil y penetrante cuerpo, las

vias urinarias son igualmente poco

extensas
,

de manera que se aglom.e-

ra por las circunstancias arriba di-

una porción muy excesiva de
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«alúríco en el sísfetna' de la vena-<pof«

ta
,

cuyo natural desagüe son los po*

ros biliarios; por lo qual y siendo
muy paulatina la excreción de la bi-

lis
,

hace una violenta impresión en
la substancia drl hígado de la qu@
se sigue la inflamación de esta vis*

"

cera.

No puede esta inflamación

del hígado ser del carácter esténica

por las razones arriba dichas ^ y así

siempre se manifiesta con los signos

de espuria, y quando el morbo no es

grave ó se socorre oportunamente

termina por resolución y entonces ei

enfermo se recobra ; pero si por el

contrario no se emplea un método

conveniente
,

se verifica su ruina en

pocos dias
,

por que esta inflamación

si no se resuelve acaba siempre en

gangrenismo
;
cuya observación es uit

signo patognomónico del carácter bas^r

tardo de la congestión hepática
,
pues

las inflamaciones verdaderamente es-

ténicas sino se resuelven terminaó

iias fácilmence por supuración y rar^



^et en ^añ^ren^.

CVII Resumiendo pues quanto

se ha dicho sobre las causas de esta

fiebre, resulta existir una esencial que

consiste en el mas alto grado de dis-

posición 6 diátesis esténica, la que en

el mismo instante que llega á for^

tnar los mas activos estímulos, hace

degenerar en el estado opuesto de

¿asténica, con el que se pone en ac-

Kto la fiebre que es un verdaderd

lyphus con todas las señales de ma-«'

lignidad que solo pueden comparar-

le con las que acompañan á la ver-

dadera peste, á quien mas bien que

i otra qualquiera se parece esta etir»

fermedad»

CVIII La otra causa que yo
admito obra en calidad de determi-

nante , esto es impidiéndose la salida

del calórico por los poros exhalante^

cutáneos, y detenido superabundante-

tnente en los intersticios de los sóli-

dos y líquidos humanos los estimula

y rareface tan prodigiosamente, qu©

^ establece el mas fuerte incltaoieii-

£



to que cada individuo puede resistir,^-

estado que á nuestro entendimiento,

parece indivisible del inmedíáto sub^

seqüente que es ya el asténico.

' CIX..... Comprobemos pues con las

observaciones este resultado y veamos

si con ellas y los racionales experK

luentos se puede hacer palpable esta

theoría, y de este modo estribarán

en mejores fundamentos Jos métho-

dos curativo y precautorio que acón-

flequencia- deben entablarse.

' ex Se ha dicho en este escri-

to que casi todos los productos de

la naturaleza se hallan degradados en

ios países demasiado calientes, exGep>

ruando aquellos que destinados por el

Supremo Ser á vivir en ellos están

dotados y organizados de un modo
propio’ a este intento, y por eso los

animales y vegetales nacidos en es-

tas temperaturas gozan del vigor y
robustez conducentes, y qüando por

industria humana se transfieren á

iempíes muy distintos se debilitan 6

piexden en ellos estas cualidades jr



tcotisequencia se destmyen 6 con-*

jcrvan de tal modo que paian quasi

¿ otra naturaleza.

A CXI...... Lo mismo sucede por el

contrario con los seres que la Pro-*

videncia hizo nacer en las zonas fria*

y templadas
,

que igualmente pere-

cen ó se degradan trasladados al

excesivo calor el hombre está suge-

to á estas mismas leyes aunque sea

el mas alto eslabón de la cadena for-

mada por las criaturas de este nues-

tro globo, y no obstante hallarse cons-

tituido como< señor de ellas.
'

- CXÍI No puede .pasar á situa-

ciones directamente contradictorias sin

exponerse á perder su vida ó á dis-

minuir su salud notablemente, áme-
nos que estas mutaciones^ no se ha-

gan graduada é insensiblemente
;
por

eso padecen el Typhus á calórico mu-
chos de los que se transfieren desdé

el frió á este calor excedente
, los

quales pasan por esta fuerte prueba,

quedando si salen bien de ella como
fmalgamados y dispuestos para vivir
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con la posible comodidad entre el

nuevo orden de agentes que deben

circuirlos.

’ CXIII Para adaptarse pues k
esta temperatura que por un supera*

túndante calórico le es tan contraría,

se halla en la preskion de expeler

casi incesantemente toda la cantidad

de este penetrante y sutil cuerpo que

detenido por mucho tiempo en el

cuerpo humana debe por necesaria

consequeocía destruirlo
;
por eso todos

aquellos que vienem de países mas
calientes como son los Negros afri*^

iíanos, no padecen esta enfermedad
,

como ya se ha dicho
,

por que no

se da en ellos la^ mutación de. ex*»

iremos contradictorios
; y p^r la mis»

lúa razón no afecta á los Europeo*

aclimatados , ni, á los hijos de. estos

países .que- por haber nacido y viví*

do continuamente en ellos y estar de-»

tilitadps por la continuada acción del

calor, gozan de una fibra menos élás*

rica y por tanto mas capaz de do*,

y qedex al cpnünBadoi esti#
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II7UÍ0, y cíe unos fiuicíos menos cohe-

rentes ,
por cuyas circunstancias tie--

aen mas gastada la incitabilidad y
puede salir el calórico excedente con

Ja misma facilidad que entra en su$

cuerpos.

• CXIV..... Los que están en ancia-*

nidad ó en excesiva debilidad que

ha sido producida por otras enfer-

medades
,
tampoco padecen esta por

que ni el calórico puede demorarse

mucho tiempo en ellos ni estimular-

jos altamente mientras permanece en

sus cuerpos
;

al contrario todos los

sujetos endebles gozan ordinariamen-

te mejor salud, como que el calor les

proporciona unos estímulos bastante

moderados y muy propios á mante-

nerlos en el grado conveniente con

que se vivifican y robustecen.

CXV.... De lo qual se infiere que

en esta enfermedad no hay otra co-

sa que una debilidad extremada
, In,

que la constituye en la clase de un
verdadero typhus^ y por consiguiente

Pi y destituida de fúndamete
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/ to la Opinión corriente, por la quease

afirma constar este morbo de dos pe-
riodos uno primero inflamatorio y
otro segundo dicho pútrido, siendo así

que todos los síntomas desde el prin-

cipio hasta '

el fin de su carrera pre-

sentan la mas completa astenia
,

sin

que haya uno tan solo por donde
se pueda deducir su carácter esté-

nico.

, CXVí..,. Unicamente el color ru-

bicundo del rostro y córneas, el pul-

so magno (
a ) y la inflamación que

aparece en el higado son los signos

que forman la ilusión de los poco

cautos y que no han manejado bas-

tantes enfermos
;

pero si se reflexio-

na la que se dixo en los párrafos

veinte y cinco y veinte y seis
,

‘ se

deducirá no haber en ninguna épo-

( a ) En las intermitentes y remitentes

malignas que seguramente son enfermeda-
des de debilidad máxima hay freqüente-

inente pulso magno y color rubicundo en
€Í rostro, y á nadie le ha pasado por ia

•imaginación caracterizarlas por. astánica. ?
'



'^€3,' s&ñal alguna que tíenóte la exis-

tencia inflamatoria legítima.

CXVíí Y á la verdad ¿ como
un color siempre sombreado y pare-

*cido al que precede las gangrenas ;

como la turgencia del hipocondrio

derecho aunque dolorosa
, y como eii

fin un pulso en que jamás se nota

tirantez^ sino al contrario blandura

y rarefacción, como repito han de ser

estos signos indicio de la diátesis es-

ténica, qnando todo el resto de los

síntomas y con especialidad la suma

postración de fuerzas que. constante-

mente acompaña á los enfermos ma-

nifíestan el estado directamente opu-

esto? • j?^-

‘ CXVIIL... Asi como la verdade-

ra peste, la calentura de las cárceles

y hospitales y las demás enferme-

dades de deeidido carácter asténico,

tiene la de que tratamos los mismos

síntomas que acompañan á aquelkis,

y con los que principalmente se dis-

tinguen de las que pertenecen á la

clase de flogísdcasj tales, son las
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techias lívícfa»

,
pardas

,
6 negras, !asr^

parótidas
^ antraces

,
bubones

, y car-^ ^

bunclos como igualmente extensas man-
chas y otros exantemas que ya seait

Críticas, lo que rara vez sucede^ ó
simpmáticas que es lo mas común

,

siempre aparecen con las señales de.

mortificación : luego por estas visi-*

bles circunstancias debe ser este mor-
bo absolutamente asténico.

CXÍX..*. En el párrafo ciento y
cinco se ha insinuado que el calóri-

co excedente que no podía evaquar-

se por los poros cutáneos se desear-'

gaba por el hígado y sus conductos

excretorios con mayor abundancia que^

por otras partes internas, cuyo modo
de pensar puede apoyarse con la opi-'

nion que el célebre Químico Mr#
Le Roux sostiene hablando de los usos

del hígado
;

cree que está destinado

entre otros fines para descargar el

crúor y partes ferruginosas ya inú^

tiles en la masa sanguinaria embuel-

t’as con la bilis, las quales chocando

Hias violentamente contra las fibra#-
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"

bastante inertes de esta viscera
,
con^'

'

tribuyen á que la bilis sea roas al-

Icalina ; y formándose este líquido de

la sangre de la vena porta , cuyas

pricipales ramificaciones coipo distri-

buidas por uno de los sitios del cuer-

po humano en donde se reconcentra

con mas abundancia el expresado ca-^

lórico
,

es conseqüente haya por esta

entraña una considerable salida de

este sutil cuerpo, como que las par-

les cruóricas y férreas son mas pro-

pias ó analógas á embolverlo y con»

ducirlo fuera del cuerpo.

~CXX Quando la causa determi-

nante asignada arriba y mas parti-^

cularmente en el párrafo cientOr?y

Sebo, que consiste en verificarse el

óltimo yernas elevado grado de I4

diátesis esténica, se establece por no
poderse evaquar por el cutis el ca-

lórico sobreabundante, es preciso que

en este momento se forme una vio-

lenta rarefacción en la sangre, que

descomponiendo su cohesión dé lugar

á la ación do «us panícula^
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linas y 'oleosas, que debiendo estar ett

el estado -sano intimamente unidas ',

formen en este tan preternatural co^

mo una sociedad particular, de lo que
se ha convencido el Di*. Langrish (a)

en las experiencias analíticas hechas

con la sangre y orinas de los en-;

fermos que tenian fiebres infiamato^

rias.

CXXI.,,.,. Pero como quando “ s©

'manifiesta el typhus á calórico^ es

después de haber precedido por di-

latado tiempo la predisposición- esté-»

nica, y haber llegado á su mas ato
punto por la oclusión ó impedimen-

to que el frió ó la humedad hamdes

terminado en los poros del cutis, se

sigue que ya entonces’ se ha forman

tizado la disolución de la sangre ,'

y

está iniciado y desenvuelto en ella

un principio dé putrefacción
.
que

obrando ya como un cuerpo extraño^

determina una reacción de las fuer-

zas vivas de nuestro cuerpo, quevsoa

(a) Modera Theory of Phisic*



ias que producen ’y dan principió

typJjus á calórico.

CXXII La ' impresión estimu-

lante del calor obra con ínas enerr^

gía en la periferia cutánea que eú

lo interior del cuerpo humano, por*

lo qual ^ quando ha sido muy per?^

manente y excesivo
,
nrae por aconse*^

qüencia la debilidad indirecta
,
cuyos

efectos se experimentan anticipada-^'

mente en el cutis, y por esta razón

están mas expuestos sus poros exha-

lantes quando se debilitan á no de;

íar escapar el calórico de que son

conductores
, y sino se restablece su

libre salida prontamente se actúa el

estímulo interno universal arriba ex>-

puesto
, y • consiguientemente la indi-

recta y total debilidad
,

por la que

disminuyéndose el tono de los sóli-

dos y desuniéndose la coherencia ó
crasis de los líquidos, se pone en

acto la putrefacción animal, cuyo

mayor ó menor grado depende de la

mas ó menos violenta acción de Jas

causas, de la- divisa incitabilidad’
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CXXIII El deseo iiatura! de re^

Tngerarse cjuandp se sientp un calor

excesivo, obliga por lo regular á busí*

car el consuelo á esta incomodidad

en el ay re fresco ,
en el baño po’?

niendose entre pgertas para recibir 1^

corriente del viento procurando dor-

2hir en parages ventilados
,

exponien»

dose al ayre húmedo que sopla por

las noches y á las llovímas 6 aguat

ceros muy freqüentes en el tiempo de
los excesivos calores; y como es sa*?-

bido que estos agentes son debili*

tantes
, é impiden por su acción < la

salida de la exhalación y sudor cat

tañeos, establecen la causa determi*

Dante que se ha asignado.

CXXlV Para que se forme es?

te Typhus es preciso que la acción

excesiva del calor sea respectiva 4

la varia incitabilidad en que cada

individuo se encuentra
, y esto es lo

que acredita la experiencia de todas

las epidemias de esta enfermedad

1^9(9 m Europa como ea América



pt3^ sófafnénte' ía Tia'n’ padecido' lo't

^ue por causas antecedentes se hallan^

como ya hemos dicho, mas incitable!

y de ningún modo' los que están eá

el' caso contrario.

CXXV... Solamente admitiendo esta

teoría se pueden explicar los fenó*^

menos de esta enfermedad
, y pof

ningún otro modo de pensar se com-
prehende por que no da este mor*

bo á los ancianos
,

á los muy niños,

á los negros bozales , á los europeos

aclimatados
;

asi se concibe fácil-

mente el por que acomete mas á los

hombres que á las mugeres, mas bien

á los robustos 'que á los débiles, con

mas fiereza á los que vienen de los

países y provincias mas septentriona*

les
,
que á los de las* australes de

Europa quando llegan á estas tierras

iálidas. -

CXXVT Por estas razones nun-

ca ha afectado en' Europa esta epi-

demia á los Españoles' que han es-

tado largo tiempo en * A’mérica^ como

^ tampoco á 'los -aaturaks- de esta



quarta parte del ^lítido
;

pofr la mííH

tna causa la padecen en estas costas^

los que vienen de lo interior y nun-

ca los que han nacido y vivido lar-

go tiempo en la atmósfera muy ' ca*

líente de ellas.

CXXVII.... Del mismo modo se

explica con la expuesta teoría
,
por

que esta fiebre se observa en estos

países bastarda y benigna en las es-

taciones frescas
, y por el contrario

feróz en sus síntomas y muy des-

tructora mientras los grandes calores

del Estío
; y por que en fin es mas

universal y exterminadora quando es-

tos violentos calores no están modi-

ficados y temperados con las - abun»

dantes lluvias,
; —

^
^

CXXVllL.... Aunque el calor at-

niQsferico no sea tan grande como
el que se experimenta en las costas

americanas 5 ó como el que se obser-

vó en las epidemias; de esta enferme-

dad sobrevenidas - cu estos últimos

años en la. ciudad de Cádiz, y otros

pueblos de^ nujitia r península j
pued©^



producirse eí typhus i calórico pof

otros grados menores de calor
,
siem-

pre que estos obren sobre sujetos que
por haber salido poco antes de ex-

tremados frios se hallan muy incita-

bles proporcionalmente á la nueva

temperatura cálida que repentinamen-

te y por algún tiempo les circunde;

V. g. si los naturales de una latitud

de treinta ó quarenta grados pade-

cen esta calentura quando en poco'

tiempo pasan á los setenta
,

ochenta,

ó mas de la misma escala
,

lo mis-

mo se verificará en los que pasando

de cincuenta ó sesenta se muden á la
t

temperatura de quarenta, quarenta

y cinco ó sus inferiores.

^
CXXIX No es ¿extraño pues se

hayan verificado epidemias de esta

fiebre en vários países Europeos
,
aun

-quando esten situados en lo mas frió

de la zona templada
;

lo que se com-

prueba con la interesante observación

que me ha comunicado el segundo

Profesor Médico-Cirujano de la Real

Aunada Don Luis Lozano
,
que fof



^5
Ser muy rf infento, voy á twsía^

dar literalmente.

99 Visitando las salas de pre-

» sos del Hospital de Marina del

» Ferrol á mediados de Julio de mil

^9 ochocientos y tres, se me presenta*

» ron unos enfermos del presidio con

f9 todas das señales de fieb»*e amarilla

99 á saber
,

rostro encenaido
,

ojos

99 centelleantes
,

los vasos de estés

rubicundos y muy llenos, la boca

99 seca
,

la lengua con una costrk

99 amarillosa
,
mucha sed

,
amargores^

99 nauseas en unos , y en otros vómi

99 tos de una materia biliosa
,

dolor

99 gravativo en la cabeza , dolor eo

99 la boca superior del estómago muy
99 agudo

,
pulso fuerte y freqüente

,

^9 dolores en todos los huesos princi.

99 pálmente en las caderas y música

99 &Cí mas sin embargo de todas es*»

99 tas señáles que tan presentes tenía

99 desde^ los años de ochocientos, y
99 ochocientos y uno en Cádiz

,
no

99 me determiné á caracterizarla de

n xaly pQr no babei: conocido en



f) país por ser muy frío
,
una causa

99 capaz de produvir tal enfermedad

f9 y no atacar sino á una sola clase

99 de gentes
,

pero la relación exác-

99 ta y prolixa de los enfermos y
ti luego los síntomas y curso de la

n enfermedad, no me dexaron la me-

9i ñor duda de ser la fiebre ama-

99 rilla«

El ano dicho hubo una le-

99 va general en toda España, y la

99 gente de las dos Castillas vino al

99 Arsenal del Ferrol
;

estos hombres

9 i sufrieron los calores intolerables de

99 Castilla andando á pie y al raso

99 desde el amanecer hasta ponerse el

99 Sol, y á la noche
(
que en estos

99 países hace fresco
)

tenían que dor-

9i mir ordinariamente en medio del

9i campo, por que en muchos de los

-> pueblos por donde transitaban no

>> había cárcel donde asegurarlos
, ó

ti por que pernoctaban en ranchos

99 de Pastores ó despoblados : de este

9i modo pasaban quince ó veinte dias

ta su conducción al departamento,
.. p



#> y á los dOs 6 tres 6 pocos -mat

py de su llegada caían del modo ya=

»? dicho.

9> Los síntomas que padecian

eran después del estado ya expuesto^

al tercer dia por lo regular sobren

venía un abatimiento general de

79 fuerzas^ la lengua se ponía negra y
9> seca que repentinamente cambiaba

jy en un roxo amorátacfo
,

expelía»

ff sangre por la boca y narices, co*

ty mo también por las encías involun*

» tariamente, el cuerpo' se ponía ama»

>79- rillo principalmente la membrana
albugínea ó cornea opaca, se; ponía»

los, enfermos balbucientes y trému*

79 I«>s les entiaba' delirio; furioso, hi*

79 po, fuertes convulsiones generales^

;p?- expulsión de una sangre nigricante

,?» parecida al poso ó asiento de café*^

^9 y finalmente la muerte
; (

he te^

,3» nido enfermos que por todos sus

-p orificios externos heeharon sangre.)?»

. CXXX,... ülí imámente expondré pa>^

xa comprobar las ideas' que acabo de

^tablecer las observaciones t^níQ:.4#



lof ’^aittores qu^ Tian escrito ' de esta

enfermedad ^
como las que me ha

subministrado mi práctica, y la de va-

rios sábios Profesores con quknes acer-

ca de ella he conferenciado y sort

las siguientes.

'' exXXI Se padece el typhus á

calórico^ todos los años por los g^ran^

des calores del Estío, en todas las

costas de los Estados Unidos del

Korte de América, en las ane afecta

^ los naturales durante la referida es-

tación, por que estos pasan annuah

mente de un frió tan excesivo que

.hace congelar hasta los rios navega-

-bles como el Delawarre, al violento

calor de ochenta
,
noventa y mas gra-

dos del termómetro de Farenheit.

í CXXXiL.... Han grasado como ya

se han dicho, varias epidemias de es-

lía misma enfermedad en algunos pue-

blos de Europa y mas particularmen^

le en las Provincias meridionales dé
muestra España

,
siempre que en ellos

se ha experimentado un calor abso-

4iU ^ Ó . xespectivameote mucho



ÍLícite ’que el común cíe los verano^

de estos países
,
como consta del su-

plemento á la Gazeta de Madrid
, y

•de la obra de Lind arriba citados.

CXXXIIL... Los individuos de la

Esquadra del Excelentísimo Señor

Don Gabriel de Aristizabal estaban

4tfíití,idos con una feroz epidemia en

-el año pasado de 1794, y habiendo

sobrevenido un furioso uracán de

viento al Norte que duró toda la

tarde, y noche del 28 de Agosto

hasta el amanecer del siguiente dia^

•que al paso que puso á este pueblo

en la mayor consternación refrescó

•en tanto grado la atmósfera, que cé-

-so ai. siguiente dia enteramente y
como por nrilagro la dicha epidemia^

'Sin que se hubiese observado mas en

Jo restante de aquel año.

CXXXÍV.... Me he detenido'^ dé

proposito en la etiológia de esta en'*-

ferroedad, por que á mi m.odo dé

pensar son enteramente distintas das

icau-sas tanto esencial

,

' como deterini-

liatite que Je asigno, fundado ath lm



¿ato? que* acabo* de eitponer' de las

que le señalan los demás autores
,

quedando persuadido a haberlas pro-^

hado con las racionales observado--

«es que he citado;

PROGNÓSTICO-

j4cutorum morhorum non omnlno

C€rt¿s sunt prcsdictiones ñeque mortis

ñeque sanitatis,
(
a

)

CXXXV Esta sentencia del res-

petable Padre de' la Medicina se ve-

rifica en la enfermedad que nos ocu-

(a) Aforism. ip. secc. secund;
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pa

,
pues^ cümo ya se dfxo en

^listona, termina favorablemente éít

bastantes individuos en quienes se'

presenta acompañada de los signos

mas terribles y funestos que los hace

llegar casi hasta la agonía
,

hacien-

do sus víctimas á otros
,

cuyas se-

ñales al principio parecian leves y
benignas,

exXXVI Sin embargo se pue-

de decir
,

hablando en general
,
que

los que la padecen en los tiempos

frescos de estas regiones terminan fe-

lizmeníst, como se vexificó , oon los in?

dividuos de la fragata Correo de S. M.
nombrada la Alcudia

,
que habiendo

sido asistidos del typhus á calóri^

co^ en el Hospital de San Ambrosio

de esta Plaza desde el dia 13 de

¡Noviembre de 1799 en adelante, solo

falleció uno.

exXXVIL.. Mas por el contrario,

de los que soó acometidos de está;

enfermedad durante los excesivos ca^

lores fallece á lo menos una tercer^

parte, y quasi todos



-fos síntótnas' mtiy peligrosos, indican-

do desde el principio la fatal termi*

Ilación de esta calentura*

.CXXXVIÍI... Mientras mas robus*

tos^ fornidos y vigorosos están los

fecien venidos
,

tanto mas vehemente

feroz y peligrosa padecerán este

tiphus^ y SI son jóvenes ó de con-

sistente edad
,

están mas expuestos á

contraherla <]ue los ^ue se hallan en'

fas situaciones opuestas,

.CXXXIX,... Igualmente se puede

afirmar como ya se ha insinuado, qué

^quanto rúas frios sean los países de

donde hayan venido los sujetos, tan-*

tó mas expuestos están á ser afecta-

dos de e.^a calentura y á padecerla:

mas considerable y de mas fatal ter-

minación ,que en los que procedan

de parages mas templados y calien-^

tes; jo qual se ha experimentadó

áun con respecto á las Provincias dé

España en las epidemias que sufrrie-

ron en este puerto ios individuos dé

la referida Esquadra del Excelenti*

simo Señor . Aristizabal
j y los de lá



división de! Brigadier de la Reaf>
I

Armada el Señor Don Dionisio

calá Galiv no en el año de ochocien-*

tos, pues en ambas fallecieron mu-
chos mas Gallegos y Asturianos, que

Andaluces, Murcianos, Catalanes^

Valencianos
, y Mallorquines

,
suce-

diendo lo mismo en los barcos de
Comercio que vienen de nuestra Pe-

nínsula
;
cuya observación he extrac-

tado
, y puede justiíkarla el que gus-

te en los libros Necrológicos del re-

ferido Hospital de San Ambrosio.

CXL...... Siendo el rostro del hom-
bre en cierto modo un espejo

,
que

manifiesta mejor que otra parte del

cuerpo humano las pasiones que afec-

tan al alma
,

es en donde se obser-

van mas signos con que poder anun-

cial el éxito de las enfermedades ^

por eso nos manda Hipócrates con-

templarlo con mas especialidad por

estas palabras. Considerare autem opor*

tet hoc modo per morbos acutosi pri^

fiium quidem ¿epri vultum^ si sanorunt,

mnilis ííVj máxime vero sui ipsiusi



iíc éritfn óptímus erit stMme autení'

eontrarius pessímus est,
(
a

)

CX‘LI.. Es tan desemejante el sem-

blante de estos enfermos del de los’

hombres sanos, y aparece en la pri-

mer invasión de esta fiebre con un

color de un roxo escarlatino tan par-

ticular, que este solo signo hace po-

ner en expectación al Médico menos

versado en ella
;

también le induce

á prognosticar con fatalidad, ó á lor

menos con reserva sobre su termina-

ción
,

pues á mas de lo roxo está'’

sombreado de un fundo ya violado,

ya amoratado
,
ya amarillento

,
ya

a-plomado ó pardo
,
de modo que con

qualquiera de estas sombras se mira

ün aspecto turbulento triste y ame-
nazador

, diferente del que se obser-

va en las demas enfermedades
,

todo'

lo qual hace esperar un fatal éxito/

CXLÍL... Por consiguiente tanta

mayor sea la rubicundes
,

mientras

mas se acerquen al color negro las

(a) Prognosüc* V*
V



9®
sombras ^ue la ácompafían y quatií:#.

mas turbulento se observe en el prin#;

dpio el aspecto tanto mas infeliz sera

iel éxito de esta enfermedad*

CXLII**.. El aspecto de los ojo^>

está también muy encendido y ru-»

bicundo denotando al mismo tiempo
una triste turbación que sufre el al^

ma , cuyo signo tiene también por
mortal Hipócrates en el IX de sus

prognosticos
;

por lo que en viendo

el mas admirable organo de nuestros

sentidos triste y conturbado sobre

manera
,

puede predecirse un exita

letal mas seguramente que en aque-

llos cuya vista se acerque al estad^

de salud,
' CXLIILn* El delirio feróz es utf

signo que promete mal éxito ; por
tanto mientras mas violento sea, peor

será la terminación del morbo : peré

se ha de exceptuar el delirio suave

de la segunda especie del typhus á
calórico dQscripto en el párrafo quar^

renta y quatro
, J>or que esta es siem-

mortal
;^
como &e adyutio arril;;a»



''‘fítlV!.... Sí áeMe la primera ac-

cesión de esta fiebre se observan Íosí

vómitos y deyecciones muy negras, y
quando una y otra ~de estas evaqua^’

clones salen desde el principio muy
mezcladas con la sangre disuélta y
obscura 4 indican la muerte mas cier-

ta que quando estas circunstancias se

verifican tarde
,
como acreditan va^

tios pasages de Hipócrates especial-;-

mente quando dice Morhis quihus^ is

incipientihuSy si bilis atra vel sursum^

iíel deorsum prodierit^ lethale,

' CXLV,... La lengua que en lái

primera accesión, se manifiesta coa

crápula biliosa
, y al mismo tiempo

húmeda es de buen agüero
^ pero si

éstá muy encendida y seca
,

dá á
entender una pésima terminación

\ y
quando se observa en qualesquiera dé

los crecimientos negra y áspera co-^

momo el carbón
,

es ciertisimo indi-

cio de verificarse la muerte en el

mismo crecimiento.

Aíonéoli aá secc. 4»^
fPW

r i



CX’LVr... Es miiy raro en estaiín-

fermedad el que no sucedan hemor<*

ragias, que proceden de la debilidad

en que está todo el sistema y de la

disolución de los líquidos
,
por cuyos

motivos se derrama este licor prjn*

ci pálmente con los vómitos y deyec-^

ciones ^ y por otros varios puntos

que ya se expusieron en la historia

de esta enfermedad
; y estas mismas

hemorragias prognostican la muerte

del enfermo
,
quando aparecen en la

primera accesión febril y quando son

muy abundantes y de un color es-

carlatino y malflorido, que el de la

sangre en estado natural.

CXLVII.... Pero quando por toda

!a superficie interna de la boca sa

observa salir la sangre que mana de

los mismos poros
;
quando se vierte

por los puntos lacrimales y por la

matriz en las mugeres en forma de

flt/xo menorragico
,
como igualmente

por las ulceras de los vexigatorios 4
orras accidentales, regularmente se

Verifica la muerte del enfermo ea ra-



9 ?

ion cíe estar ya !a sangre del todo

desunida y completa su disolución.

CXLVIJI.. El hipo continuado, los

subsultos ó sobresaltos de los tendones,

el tremor de los labios y los movimi-

entos convulsivos son signos muy infá-

ustos, y que se presentan ordinariamen-

te pocas horas antes de la última agonía.

CXLIX.... Las peihequias amena-

zan también un desgraciado éxito en

el que no cabe duda quando son de

color morado aplomado, y negro.

CL.». Los carbunclos, bubones y pa-

rótidas
,

las erupciones erisipelatosas

que suelen presentarse en esta calentura,

rara vez anuncian una crisis favorable y
tjuasi siempre la indican mortal quando

su’ calor es vergente á la gangrena.

CLI... Quando la respiración es an*

Lelosa y con mucha fatiga, indica fa-

tal terminación como lo acreditan las

sigoientes palabras de Hipócrates. Ubi

in Jehre non intérmit tente áifficultíis

Spirandi
,

et delirium fit^ lethule.
{
a

^

fiíá * ! <! .X -I— I—MU—

i

nj i n i iw^rF»

4 a ‘) Aforisui.’ *L secc. 4,^



^
CLITs..., . Loa . stores parciafei,

fríes qae son los mas comunes eí|

.^sta enfermedad quando se presenta

en todo su vigor, son de pésima

agüero, como se deduce también d@

la sentencia Hipocrática siguiente. Su-j,

dores frigidi^ cum acuta quidem febro

evenientes mortem íric.
(
a

)

CLlli..* Como en el typhus á ca*

Urico hay, según se ha insinuado,

tantas veces, una atonía ó sea asté-f

nia en el mas alto grado, se presen^

tan sus signos desde el mismo mo-
mento que principia la enfermedad^ ^

siendo el que mas la indica la posif

tracion supina y la decadencia y
jpesadez de todos los miembros y fun-

ciones del enfermo
,

por lo qual di-r

xo el célebre Baglivio: In decuhitu^,

€t respiratione potentiíe animalis vis

elucet.
(
b

)
Por tanto estando los,

padecen esta calentura siempre muy
postrados, aun desde el primer mo-*,

a ) Aforism. 37 secc. 4:^

rbj PracxGos Medicas Ub. f íoB nihí



#entó (fe su 'ínvásíoti en la situación

supina, y escurriéndose por su pro-

pio peso hacia los pies del lecho, cotí

^us brazos y piernas estendidas al

acaso y como desparramadas, y casi

siempre descubiertas, se ve patente-

mente lo pésimo de estas señales que

ya advirtió el Venerable Cóó en va-

dos pasages de sus inmortales obras^

y especialmente en los Pognosticos. (aj

“ CLIV i No me detendré en ma-

nifestar el peligro que indican laár

varias especies de letargo que acom-^

pañan á las accesiones
,

pues todos

^abert que esta clase de síntomas siem^

pire son de mal anuncio
, y que eri

cualquiera enfermedad indican un^

pran postración y atonía y por con*

4iguienre un sumo' peligró,

c
' CLV..... Sobre los signos prognes-

ticos que presenta el pulso soló sé

debe recordar que mientras mas en-

deble
,

parvo y abatido se manifies-

te después de la primera accesión,

Párrafo 13 , í4> y



tanto mas peligrosa debe ser la sU
guíente : y quanto mas pleno

,
ex^

,panso y rarefacto se encuentre en el

vigor de la fiebre tanta mayor pos-

tración de fuerzas se subsigue en la

apyrexía ó éti la remisión y aconse-

qüencia se exárcervan mas los otros

síntomas en las calenturas siguienieSj

é infieren mayor peligro y mas fu-

•nestas terminaciones..

CLVI De la enumeración que

se acaba de hacer
^ como igualmen-

te de lo expuesto en la descripción

de esta enfermedad se deduce^ que

todos ios síntomas que la acompa-

ñan son peligrosísimos y por consi-

guiente que su éxito debe ser funes-

to
; y aunque se ha dicho arriba,^

que fallece por lo regular una ter^^

cera parte de los que la padecen

,

liay una grande variedad en cad^

epidemia que depende principalmen-

te de los grados de calor que hay

en la atmósfera y de la varia incif

tabilidad que tiene cada indivinuo.,

íomo también se ha insinuado ¿ ,|>or
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Jo qual se pueda predecir que, quan-

do hay recien venidos de países fres-

cos y h^n llegado en la estación muy
caliente, la padecerán mas grave y
desoladora que en las contrarias cir^

cunstancias
; y si las tropas ó equi-

pages proceden de provincias ó tem-

peraturas muy septentrionales, serán

afligidos con mas íiereza de esta ca-

lentura que quando vengan de los

parages mas meridionales de la Eu-

ropa.

CLVII..,., Se dixo en los párra-

fos setenta
,

setenta y uno
, y se-

tenta y dos que esta calentura afec-

taba á los Americanos que de lo in-

terior de las tierras baxaban á las

costas por ser estas mucho mas cá-

lidas
; y á la- verdad he visto que

la padecen con igual fiereza que los

Europeos
,

no obstante no ser muy
grande la diferencia de algunos pun-
tos internos en quanto á la tempe-

ratura
;

pero como en estos sujetos

se hace la mutación miucho mas re-

pentina que en aquellos
^

pues se ve-

G
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rifica en pocos dias y alyunás Vécei

en solas horas, resulta equivaler la

celeridad del tránsito á la gran va-

riedad de los teróples distantes
;

por

tanto se puede predecir en los in^

dlgenos lo niismo que se ha dicho

4e los de la Europa siempre cotí

arreglo á lo que indiquen los signoá

que acompañen ia enfermedad.

CLVilí.... Se cree comunmente que

el que una vez' padece esté Typbus'^

está inmune de el en lo sucesivo^'

del mismo modo que se verifica en

Jas viruelas, y yo soy de esta mis-

tna Opinión por habérmelo manifes-

tado así la experiencia
,

pero' pa ra-

que esto suceda es indispensable que

5e haya subido en todo su vigor
\

pues quando ha sido pequeño, esto es

que sus sintomas sean tan leves y
poco peligrosos que no lleguen' á

amenazar la vida del enfermo como

-sucede ordinariamente en la estación

fresca de estos países acomete quan-

do el calor sube en el Estío con H
pisma segundad que á los que



99
la !ian pasado, como sucedió con Ik'

tripulación del Navio San Genaro y
Fragata Libre buques de guerra dé

la República Francesa, que habiéndo-

les acometido esta calentura desde 19
de Abril de 1802 fue con tanta be-

nignidad que ninguno falleció hasta

mediados de Junio, por que las bri*

sas del Nordeste estuvieron tan fres-p

cas y fuertes que el calor no fuá

muy considerable pero de allí en ade-'

Jante subió tanto el calor por haber

cesado dichos vientos y se observó

la expresada epidemia tan destructo-

ra, que cada dia fallecían desde ocho

hasta veinte y dos -enfermos, no obs-

tante haberlos asistido el mismo Pro-

fesor que lo era el Doctor en Me-
dicina Don José Ayala, y por con-

siguiente con el mismo método
; de

manera que muchos de los- que e«

la primera estación la tuvieron be-^

nigna volvieron á padecerla maligna

y mortal en la segunda
,

lo qual

pu de justificarse con los libros dé

asiento y con los dependientes del
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CLIX Otras varias observación

nes pudiera citar en comprobación

de lo que se acaba de decir
,

pero

las omito en gracia de la brevedad

y solo referiré la sensible muerte del

primer Profesor Medico-Cirujano de

la Real Armada Don Pedro Valdós

que habiéndola padecido benigna duí»

rante la citada epidemia del Señor

Gaiiano
,

la volvió á sufrir pocos

dias después con el fatal éxito qué

se acaba de expresar^ sin que pueda

decirse que fuese recidiva por haber-

se restablecido perfectamente del prí-*^

mer acometimiento.

CLX Por regla general pade*

cen esta fiebre los recien venidos á

los pocos dias ó meses de su lkga>

da á estos países cálidos
;

pero pa-^

ra poderse creer prudentemente libres

de ella
,

es indispensable pasar un

año entero sin salir de ellos
,

pues

no son raros los casos en que aco-

mete esta enfermedad á los fines del

primer año^ modo que para «stai
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Inmunes ,
se ba de sufrir todo el ca-*

lor urente de un Estío"' continuado.

CLXl He oydo afirmar á al-

gunos Profesores de los mas distin-

guidos en probidad y literatura,

ber visto esta enfermedad después de

dos y aun quatro anos de la veni-

da de Europa de los pacientes, lo

que no me atrevo á negar por la

veracidad y demás buenas circuns-

tancias de los que lo refieren : yo á

3a verdad nunca lo he observado, y
solo tengo presente que el ílustrísimo

Señor Obispo de Milasa Dignísimo

i\uxíliar de esta Diócesi murió de

esta enfermedad algo mas de un año

después de su llegada de Europa á

esta Ciudad
;

pero esta observación

nada prueba en contra de mi opi-

nión
,

pues habiendo dicho Señor ve-

rifícado su desembarco en la estación

de ios fuertes calores pasó pocos dias

después á vivir en lo interior de

Isla, en donde permaneció hasta la

entrada de los Nortes con el lauda-

ble designio de precaverse de esta
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enfermedad

;
mas al ano s'gufente-^

quando se volvieron á establecer loá

rigorosos calores fue víctima de ella,

CLXÍÍ Otra observación mas
decisiva é interesante á el intento es

la siguiente : Habiendo sido llamado

años pasados para visitar á un Isle-

ño que se hallaba con esta calentura

muy vigorosa, y preguntándole quan-

to tiempo había que vino de las Is-

las Canarias á esta de Cuba
,
quedé

sorprehendido al responderme haber

mas de diez años
,

pero indagando

con mas prolixidad si había perma-

necido en esta Ciudad todo es® tiem-

po
,
me contestó que á pocos dias

•de su arribada se acomodó en el

campo
, en cuyo destino se mantuvo

los referidos diez años
, y ahora vol-

vía á la Havana para regresarse a

su país nativo.

CLXiíI Se deduce de lo dicho

que por regla general se puede pa-

decer esta enfermedad durante el

primer año de mansión continuada en

los 'Pueblos de ks costas de Ja Amé-*
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rica callente
; y que no es imposi-

ble, aunque sí muy raro el que aco-

meta después de esta época.

CURACION.
'

í

- Ilhid est mum semper et uVique-

5et%andum^ nt a^gri vires suhinde as^

sidens Medicus inspiciat,
(
a

)

. CLXIV Conocida la causa esem

cial, ó á lo menos sabidos los priii"»

cipales efectos que .
producen en el

:,( a } Ceisus,. iib. tert. xap. <5.®

) ^ •
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cuerpo humano los agentes morbosos

es consiguiente que el Medico de-

duzca los oportunos auxilios con que

deba oponerse á ellos, pues es se-,

guro que con las cosas contrarias po«

drá destruirlos, y así restablecer la

salud perdida, á lo menos en aque-

llos casos que las potencias nocivas

no hayan sido tan violentas que sus

conseqüencias sean irremediables.

CLXV Y siendo todos los sig-

nos y síntomas con los que se pre-

senta el typhus á calórico unos segu-

ros indicantes de la suma postración

y debilidad que lo acompañan y for-

man su esencia
,

se saca por conse-

qüencia indefectible que el único mé-
todo de curarlo debe ser el tónico,

estimulante y restaurador de las fuer-

zas perdidas, y por el contrario que

están absolutamente contraindicados to-

dos los auxilios capaces de aumen-

tar la debilidad de los enfermos; y
de esta manera se cumple el pre-

cepto de Celso que se acaba de tra-

suntar, que por serio igualmente do



iodlos los autores debe mirarse com(y

un Canon de la Medicina.

CLXVI Suficientemente queda

probado que esta calentura es un-

verdadero typhus no solo quando en

los grandes calores se ostenta acom-

pañada de los terribles síntomas de

los que cada uno de por si sería

muy suficiente á caracterizar su ma-
lignidad

,
mas también quando en la

estación fría se experimenta
,

pues

aunque en este caso no termina ren

gularmente con fatalidad, es sin em-
bargo la misma enfermedad y exi-

ge igualmente el propio' método cu-

rativo, con la única diferencia con-

veniente á la suavidad de sus sínto-

mas
;

pero aquí solo se tratará de
los auxilios conducentes en su mayor
violencia que se modificarán por eí

Profesor prudente según las varias

gradaciones con que se observe.

CLXVÍI.... Conviene pues á mi

morbo todo debilidad un método ab-

solutamente incitativo y capaz de pro-

porcionar la energía pérdida
j

es do-
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CÍr. todos los remedios deben ser los

estimulantes y restauradores ,propor.-i

clonados á la debilidad indirecta en

que están constituidos los que pade-

.cen esta enfermedad, pero como la

suma postración no. permite usar nin-:

,guno
.
de los permanentes, es indis-

pensable se administren y apliquen-

los difusivos
,
cuya acción siendo po-,

GO duradera corresponde perfectamen*;

te á la exhausta incitabilidad de los-

pacientes.

V GLXVIII..... No ignoro que en las

liebres intermitentes y remitentes aun:

quando sean malignas, se han de em-;

plear los auxilios del arte mas bien
* en su intermisión ó remisión que en

el estado de pirexia, por que en es-

te se halla la naturaleza tan oprimi-

da que los remedios ó no aprove^

chan ó mas bien dañan, y por que'

el Médico sabe que ordinariamente

pasada la accesión es dueño de ad-

ministrar tanta quina, ópio, 6 qua-?

lesquiera otros incitativos que sean

suficientes á impedir ..los patoxímPS;
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áiguíerítes
;

p:?ró cómo esta fiebre se

presenta quasi siempre con sintomáá

tan amenazadores y graves que aca-

ban con la vida del enfermo al sep-^

timo, quinto ó tercer dia, y no' po-^

cas veces en el segundo ó primero^

es preciso aprovechar los momentos?

y poner en práctica desde luego el

expresado método estimulante, para nd
dexar perder las víctimas de una en-^

fermedad tan agigantada como exe-'

cutiva. '
’

CLXIX.... En vista de lo expues-^'

to y del todo convencido por la'

práctica de lo faláz é imaginario dé

vn primer periodo inflamatorio, y por

no haber observado en todo el de-^

curso de esta fiebre otra cosa que?

suma atonía y debilidad, empleo des-

de luego que se me presenta esta?

enfermedad el plan y método incitad

tivo, usando de el opio preferente-

mente por ser uno de los mas enér-'

gicos que se cOnocetl entre los di-

cusivos, y por consiguiente el mas ca-

paz de dcisempeñar la 'fínica íadica^
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cion de restablecer el perdido tono

de la máquina.

CLXX.... Con este intento admi-*

uistro ordinariamente la tintura te-*

baica en cantidad de tres
,

quatro

,

seis
,
ú ocho gotas de hora en hora

ó de dos en dos en un vehículo apro-

piado como en una ó dos cucharadas

de Café ó Té, ó en una ligera de-*

cocción de la corteza Peruviana, de

la Valeriana silvestre, de la Serpen-

taria de Virgínea
,

del Cardo-Santo,

de la Bardana
,

ú otros semejantes,

dando estos mismos cocimientos cía»

ros y un poco tibios por bebida fa»

miliar ó común, y quando los enfer-

mos se fastidian con el mal gusto de

estos conocimientos les prescribo un

drak ó el agua vinada lo que pre-

fiero particularmente quando los afli-

ge mucho la sed.

CLXXL... En las obras del Doc-
tor Brovvn está suficientemente pro-

bado, que la sed asténica ó de de-

bilidad no se quita sino mas bien se

aumenia coo uso dú agua y d^l



las demás l)ebidás frescas 6 atempe^

rantes, lo que también be observadíi

en esta enfermedad, por lo que igual»

mente se comprueba ser de la clase

de las astenias.

CLXXIL... Por eso nunca uso en

este morbo de los remedios diluentes

como las naranjadas, vinagradas y li-

monadas, ni menos de las fastidiosa^

tisanas acostumbradas, por que sobre

Uo remediar la sed asténica están

contra indicadas en razón de debi-

litantes.

CLXXIIL... Es conveniente aplicar

sobre el vientre compresas empapa-

das en cocimientos de las plantas

amargas y tónicas como la flor de

^lanzanilla
,

la corteza Winteriana, la

cáscara de Quina, la Valeriana sil-

vestre y otras semejantes, mezclados

con una tercera ó quarta parte de

vino blanco ó de aguardiente aro-

mático, afín de dar tono á las par-

tes continentes y comenidas del ab-

domen, por que hallándose esta ca-

iYidad proporcionalmente mas debiii-
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tada^ -por ' la . acción de^ calórico qu^
de sus superficies internas se evaqua

en w mayor cantidad que por otros

emiintorios, es preciso fortificarla mas

con estos tónicos externos que coad-

yuvan á los que se administran in-

teriormente.

CLXXiV.... Uso también algunas

¡veces otros tónicos difusivos exten-

didos ó mezclados con las suaves de-

cocciones arriba dichas, como son la

tintura de Castor, el Moscho, la Sal,

ó el espíritu de Cuerno de Ciervo
^

la tintura Elástica, el espíritu de vi-

no, ó el de vitriolo y suelo en-

duzar estas bebidillas con el xarave

de Claveles, de corteza de Naranja,

el de Peonía ú otro qualquiera

esta idea.

CLXXV.,.. Añado ordinariamente

quince ó veinte gotas del agua espir

rituosa de Canela ó de la Theriacal^

para vigorizar mas las porciones y
por que con su gusto aromático mor

deran el malo que suelen tener las

bebidas arribo dichas^ que quasi tar«‘



tías son amíiricañtes.

CLXXVL Tal qiiaí vez mezcló

un polvo de Sal de Centaura ó de

Axenjos con el Im de variar los es'-*

tímulos, y quando me progongó pro-

porcionarlos mas activos por la ma¿

yor debilidad que observo en los en-

fermos, como también para disminuir

las nauseas y vómitos que comunmen-

te afligen á estos enfermos, é impi^

den la operación de los otros medi-

camentos.

' CLXXUIl Se aplican á las sie-

nes y frente compresas empapadas eri

ios mismos cocimientos calientes que

se asignaron para remedios topicos

en el vientre inferior, ó frentales

anodinos hechos v. g. cotí leche de

muger ú otra de anim^ales m,ezeladá

con una yema de huevo y un poro

de la tintura tebaica ó del Phiíon o

Tomano : también ordeno fricciones

espirituosas sobre la espina del dor-

so y sobre los muslos
^

piernas’ y
brazos, unas veces con el aguardien--

Ó-' vino; aromatizados - y -otr-as ^ coa



el agua de la Reyna de Lavendu^
la ó Espliego ó qualquiera espiri-

tuosa á las que mezclo una ú otra

fez el LaudanO'iíquida.

. CLXXV'ill Con el mismo fín

de incitar dispongo los sinapismos

mas ó menos fuertes aplicados en las

plantas de los pies compuestos unas

veces de sebo de Flándes que des-

pués de estendijo y tibio
,

los espol-

voreo con mostaza molida y otras

mas fuertes formados con las tosta-

das de pan empapadas en vino ge-

neroso y añadiéndole los mismos pol-

vos de mostaza y unos ajos macha-

cados con alguna cantidad de teria-

ca.

CLXXIXr.... Quando es considera-

ble la debilidad aplico también los

vexigatorios, ya en el occipucio
, si

el delirio ó los afectos comatosos in-

dican estar el cerebro mas debilita-

do ,
ya entre los omoplatos quando

la respiración se hace con dificultad,

ya en Ioí» hipocondrios y mas parti-

cularmente en el derecho guando
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^mkw4 'de ellos manifiesta la inguPr

gitacioti inflamatoria asténica del hi^

^ado, ventrículo y demás visceras de

4a cavidad natural, y ya finalmente

«n los brazos, muslos y pkrnas quanr-

-do la postración es universal y no

hay señales ó síntomas de predomi-

liar en las cavidades principales. :

CLXXX Pero nunca dexo que

-permanezcan mucho tiempo aplicado's

-con la idea de que no puedan for^

-mar flictenas, por que la evaquacioQ

jserosa y supuratoria que se- subsiíjueii

debilitan demasiado y están por tan-

to contra indicados ;• y solamente los

dexo • diez ó doce minutos, para que

obren como rubefaeientes, con lo que
se consigue aplicándoles sucesivamen*'

te en distintos sitios incitar ‘moderar

'damente varios puntos de la cutis y
ayudar tópicamente á la única indi-

^cacion de vigorizar y dar energía á
todo el sistema abatido. =

-
:

. CLXXXL... Aunque está decidido

•por el célebre Brovvn, por todos siís

Comentadores y traductores ^ . .como

H



líuai mente por ’mtry saBíos e , ilusfr#»

dos Profesores que el opio posee

virtud estimulante en mas alto gra«

do que todos los demás medicamen*
tos hasta ahora conocidos en la clase

de difusivos, creo oportuno para con^

vencer á varios médicos anti-brovvn-

nianos de que abunda esta isla
, y

que tienen este aserto por escanda-?

loso, pareciendoles al observar su ac^

cion secundaria verdaderamenfe seda-

tiva y amortiguadora, ser una here-^

gía medica solo por que es nueva,

y por que tienen á menos leer los

escritos de los modernos
,

como si

estos no tuviesen facultad de pensar;
' lue parece conveniente

,
digo, hablar

aunque muy brevemente de la accioq

incitante de esta preciosa droga^,

. CLXXXII.,,. Siendo constante que

los Turcos y otras naciones Asiásti^

cas usan el opio para exitarse al

furor, tanto de la ira, como de la

, venus, es por que la experiencia les

ha enseñado desde tiempos muy re*

ftnotos que posee eminentemeate esu
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ifrcitantfc y cotrio ro pueden

^eb^r licores espirituosos como el vi-

jjo aguar iien^e y otros de esta na-

turaleza, se han valido en su lugar
'> '

p

'de aquel género que dotado de

ja misma potencia.

CLXXXIII. Objetan los anti-brovvn-

pianos que estp le sucede á los Ma-

Jiometanos por la costumbre de usar-

lo
;

pero á Ja verdad que es bien

frívola esta objeción
,

pues la cos-

tumbre no es capaz de dar á nin-

gún entre una virtud que en si no

tiene
, y solo puede hacer . que los

efectos de Jos que comen el ópio an-

tes de estar acostumbrados se pro luz-

can por las mas pequeñas cantida-

"dcs de él, quanlo los que lo han to-

inado por largo tiempo necesitan ca-

da vez mayores dosis para que ea

"igualdad de circunstancias sucedan las

'mismas conseqüencias como se verifi-

ca puntualmente con los que princi-^

pian á beber vino u otro de los li-

cores ermentados los que en las mas

icortaa caniidades caüsaa un estimulo
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tan vío'?rKo -á estos sujetos que ‘4

*poco tiempo se sigue la embriague?

^orro efecto preciso de^ la debilidad

indirecta
;

mas en siguiendo por di?-

Jatado tiempo, abusando- de los ex^

presados licores
,

-son indispensables

^enormes pcrciones para formar el es-

tímulo y la borrachera y colapsus

•conseqlientes.

r CLXXXIV... Qualesquiera otros

-tímulos producen constantetpente los

-mismos resultados de lo. que puede

cser exerpplo la constumbre de tomar

"tabaco ya^ de humo,. ó ya. de polvp

-que irrita, tanto el primero la boca^

-fauces y trachearteria, y el segundo

Jos nervios que se distribuyen en tq-

-da la extensión de la memibrana pi,-

.tuitaria, que inmediatamente sobrevie;,-

;'|ien ardores y picazones y muy pq-

;CO después el ptialismo abundante y
Ja nimia, excreción mucosa de las na^

..fices, y por ultimo los vértigos, la

.nausea y el vómito, sudores, atolon-

dramientos y en ;fin !a ebriedad
^
en

14I0 que, se.j vé su primera acción^ qstj-
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tfutáfite y la Séguntlá debilitadora :

pero quando por el largo uso del

tabaco se halla exáusta la incitabili-

dad de las partes en donde toca, es

preciso tomarlo mas fuerte en qual-

quiera especie para que se haga sen-

sible y se ocasionen' las mismas com

áeqüencias. ^

CLXXXV... De este mismo modo
obra el opio sobre Jas superficies de

nuestra máquina, y es notorio á to-

do el mundo que pocos granos de

el estimulan e incitan á los f]o acos^

tumbrados tan prodigiosamente,; que

precediendo una considerable energía

patente por ponérseles el rostro muy
rubicundo, los ojos muy prominentes

"y encendidos, los pensamientos mas
agudos, las funciones de su alma mas
Enérgicas &c* &c. aconseqüencia se

establece el estado contrario quedan-

tto lánguidos, abatidos y postrados, y
^i se han excedido demasiado en la

tlósis sobrevienen los afectos comato?

'SOS y hasta la misma muerte.

• ea . ias convEÍ^
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derabíes cantidades del opio, por ique

teniendd los que las padecen . muy
éxáusta la incitabilidad, del mismo
'modo que los que han üsado est^

droga por largo tiempo^ necesitan co-*

piosas quantidades para restablecer lá

energía perdida del censorio, y aun

.con ellas se consigue raras veces, de

tal manera que administrando mas d,e

veinte granos de su extracto por dia

no pueden los convulsos lograr si

quiera el sueno.

' CLXXXV*!!.,.. Se comprueba mas

la acción estimulante del ópio y de

ios licores fermentados por el usO

que de estos han hecho todas las na-

ciones aun las mas estúpidas las que

como por un instinto de la natura-^

leza usan alguna de estas bebidas

que siempre las excitan á la guerra,

al amor, á la cólera y otras pasio-

nes tumultuosas, siendo siempre que

se demasían en ellos sequela inde-^

fecdble la beodez, de modo que

4os los pueblos que se couocctt í^-*
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liguen cotí las ' expresadas bebidas ó

eon el ó pió el primer efecto inci-

tativo, y el secundario debilitante.

CLXkxVllI... La ‘misma Natura-’

iezá ^ ha “ enseñado como tan sabia

inaestra á los niños y jóvenes á

^aborrecer los ' estímulos de las bebi-

das fermentadas, y en los países en

í)ue no están permitidas á detestar

(el ópio
;
mas los adultos y ancianos

y los que por qualesquieras otras

causas conocen la debilidad de sus

cuerpos, apetecen y usan estas cosas

como las mas reparadoras después de

ios . alimentos que se encuentran en

este mundo. . .. t

CLXXXIX...;. Por muy respetable

que me sea la autoridad i. del Doctor

Erown no la seguiré ciegamente sind

quando sus preceptos‘ se adapten con

la razón y la experiencia : quiere es-

te Autor que en' las enfermedades as-

iénicas producidas por debilidad in-

directa, se administren desde luego

ciento y cincuenta gotas del laudan

cantidad <á la verdad



cesiva, á'h menos en testos país?^

tan cálidos, en los que no puede es^

tar la incitabilidad en la misma'gra^

dación que se halla en Inglaterra :

sea por esta causa ó tal vez por que
ert los enfermos del typhus á caiéri^

co existe á un mismo tiempo la

bilidad indirecta, que precisamente se

sigue al violento calor y la directa

producto indispensable de los fuerte»

dolores", nauseas, y considerables eva»-'

quasiones 'per superiora
,

et inferiora^>

que la acompañan particularmeni©

quando sobreviene con la acostum%

brada fiereza en las estaciones muyt

calientes. .

'

r' CXC..;..;.. Por estas consideracio-

nes nunca" me he atrevido á admi-*,

uistrar mas que desde qüatro hasta

diez* gotas de la tintura tebaica cada

tina ó cada dos horas, que aumenté

é disminuyo según los efectos que

observo en el enfermo es decir, si

noto que principia á adormecerse y
debilitarse disminuyo el número de

ks gotas y pioioogo ios ioierviio^
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erdénantíofe cada ^ tres,' 6 qüatro htp

ras^ y' si por el contrario se exár^

^rvan los síntomas, acorto los Ínter-'

medios de propinarlas como de me-'

día en .media, ó de quarto en quar-^'

to de hora, exhibiendo de doce has-^

ta veinte de las gotas enunciadas*,'

especialmente ,quando la náusea y oh

vómito, el delirio, y los afectos con-£

vülsivos indican y exigen unos mas

iiiertes estímulos.

CXCI Aun antes que yo tuvie--

se conocimiento del i sistema Brovvn-

fiiano, una observación particular me*

abrió los ojos, y ’el mismo enfermo;

. justamente era hombre muy tos-

co ¡y sin instrucción alguna, me obli-'

gó con sus insinuaciones y suplicas í
administrarle el opio

; y fue el caso

-como se sigue Asistiendo yo á uii^

isleño ó natural de las Canarias re-

cieñ venido á'esta Ciudad, del

phus á calórico que le afligía vehe-

mentemente por sel 'método que anti-

guamente pacticaba, y que consistía^

ei* de tisana compuesta



de maná, támaritidos y sal de ^láií*

bero administrada cada tres ó qua-:

tro horas en cortas dosis, dé modo^

que el paciente hiciese epicráticatnen-

te pequeñas deposiciones péf secesufti

con el fin de evaqüaf la enorme can-

tidad de atrabilis contenida en el ca-

nal alimentario, sin que se siguiese

mucha debilidadi

CXCII..., En este estado apareció

irntre otros graves síntomas un deli-

rio tan violentó que tocaba eñ fe-

rocidad, y con indicación de caK
marle tan peligroso accidente, le sus-

pendí el método evaquante substitu--

yendo en su lugar una pócion cor-

dial, en la que entraba tal cantidad

del láudano en forma líquida, qüe

ministrada en cucharadas de hora én

hora, le tocaban en cada una seis

gotas de dicho láudano, con el ob^

jetó de sedar ó calmar sli delirio^

por que todavía en aquella época ho
podía yo concebir que el ópio fue-*

estimulante. — - ^ —
cxcm••••» > Lueg(r el >enfermo
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tomaba tres 6 quatra cucbaractas del

referido cordial, calmaba consi'Iera-

biemente la fiebre, el delirio, y todos

ios demás síntomas
, y por no fal-

tar á la que yo creia recta indica-

ción, le volvía á hacer usar la tisana

purgante mencionada con la que eva-

quando y debilitándose, se encendía

aumentándose de nuevo la fiebre y
subiendo de punto sus síntomas,

CXCIV... Esta alternativa de opio

y purgantes, y de calma y tempes-

tad correspondientes duró cerca de

dos dias con notable detrimento y
peoría del enfermo, hasta que él mis-

mo me suplicó encarecidamente no le

,

diese „ mas la bebida purgante, y lo

dexase con las solas cucharadas
,

su-

puesto qUe con estas se aliviaba y
se empeoraba con aquella, á Jo_ que

accedí gustoso acordándome de aque-

lla sentencia ó consejo de Celso que

dice etiam pertinacia juvantis

vnalum torporis vincit. (a) Y en efec*

:
(a} Í4b» cap* -ts*
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to continuado el ópio se fue mejofati*

do cada vez mas y mas, hasta qué

en el día octavo terminó felizmente

enfermedad.

.
CXCV... Guiado de esta observa*

4'-.. - •«,

cion me atreví á usar el láudano

en los enfermos del typhus ácalórico^

í^ue se fueron presentando sucesiva-

mente en mi práctica, con el qual hé

tenido la indecible satisficcion di

haber salvado á todos la vidal siendo

en esta fecha veinte y nueve los que

me han ocurrido ei tre los quales véiti*

te y uno la padecieron en lo fu-

erte del Estío y con la mayor vio;*

iencia.

CXCV'L... Y habiendo en este in-

termedio conseguido las obras del in-

mortal Brovvn, é impuestome en sít

tan sensilla, como convincente téoríl

he perfeccionado con su luminosa doc-

trina rni método, y me hallo satisfe-

cho de haber encontrado un apOyl»

tan fundamental á mis ideas, con las

-que á la verdad conseguía dtd ..usp

del ópio la curación de e«ta



tfira, aunque de un modo casi • em-

pírico
;

pero volvamos á la cura-

ción.

tXCVlL... Son algunas veces tafi

violentos y repetidos los vómitos qué

ni los alimentos, ni las medicinas pa-

ran un instante en el estómago, y eá-

tonces administro el opio en forma

sólida disponiéndolo en pildorillas dé

á mitad ó tercio de grano, qué pro-

pinadas de una en una, ó de dos en

dos horas, contienen regularmente los

vómitos, y para conseguir mejor este

efecto bebe el enfermo encima de ca-

da píldora un trago de drak, y otras

veces una ú dos cucharadas de agua

de canela simple.

CXCVIIl Quando el ópio esíi-

^mula demasiado administrado en las

formas líquida ó solida arriba ex-

presadas, prefiero entonces la fórmu-

la siguiente.- A tres onzas de una

emulsión atemperante mezclo tres ó
' quatro granos del ópio que hago dar

en cucharadas, esto es una de ' me-

dia en media^ de una en una, ó de
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dos en dos floras, con cnyo regí*

men son los estímulos mas modera»

dos, y. consigo ordinariamente mi in?

tentó.

CXCIX..., Como algunas veces es

tanta la turgencia de vientre inferior,

á causa de la mucha bilis corrompí*

da que se contiene en el ventrículo

5^ canal intestinal, y como en ella se

llalla una porción considerable de ca-

lórico que la vuelve acérrima y qua»

si caustica, y de esto resulta un viq.

lento estímulo, que obrando sobré

unas partes ya muy debilitadas au-

menta su atonía, y aconseqüencia hay-

mas disposición al gangrenismo del

tubo alimentario y demás visceras
j

suelo disponer una ú otra enema

compuesta de un cocimiento de ca-

momila, ó de qualquiera otra plant^

amarga, á la que añadp una ó dos

onzas de acey te común y media, p
una del láudano-líquido, con lo que
se consigue evaquar bastante porción

de estos > excretes corrompidos, des-

prender bastante quantidad del cal&‘
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f!co y áar algún tono á los intesti-

fios gruesos
;

pero advierto que sola*

luente' uso estos clysteres en aquellos

enfermos que tienen el vientre muy
constipado,

CC Quando e! typhus á ea^

torico^ después de haberse desvanecí»

do los sintonías que le son ca ráete-

yisticos, degenera en fiebres intermi-

tentes ó retriitente§ suele ser preciso

administrar Ja corteza peruviana, la

-íerpentaria virginjana y otros cstí*

mulantes alt'O permanentes^ por qu(i

los muy difusivos no son suficientes

i quitar la debilidad ; y en estos ca-

los se siaue absolutamente el método

que conviene á jas expresada§ calen*,

furas accecionales,

CCI... En las manchas y úlce-

fas gangrenosas que acompañan y con-

que suele terminar esta calentura

aplico los remedios tónicos mas

é menos fuertes gegun los estímulos

que me propongo oponer á la debí,

lidad parcial; y así unas veces pon.

§0 sobre ellas el aguardiente ó el es.
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-píritu de vino" meztlados cdti -el

-daño-líquido
;

otras veces el agua de

-xal, á la que añado una proporcioí-

'ftada cantidad de piedra lipis b. det

cardenillo, ó de azúcar de saturno,

-é él agua phagedéñica, ó el, ungUen-

'to egipciaco, y' otros semejantes; y
-quando el gangrenismo es muy . con-

siderable, lavo las uiceras con las lo-

aciones anti-putridas acostumbradas, y
aplico después ios precipitados i blan^

co, ó roxo, y aun la piedra r infera

:nai, ó la caustica deíLemeriv y otras

^íxiertes corrosivos, los quales í^'dandb

á las partes vivas mas próximas* un

«excesivo tono, adquieren fuerza basn

-tante para separar las mortiftcadaSi^

CCií A las parótidas, bubones.

Carbunclos, que aparecen no pocas

^veces durante esta enfermedad, y qrre

•'-en otras ocasiones la tarminair, bago

-aplicar' los sir^pismos fuertes, y com-
' presas mojadas en espíritu de vino

' alcanforado, ó activado con el de sal

anmOniaco, ó con el elixir tebaico,

y quandí) sus colores aplomados 44-



tJáos, 6 'negros ^men^zan la

tanta moriiticacion, los espolvoreo con

el precipitado rubro, poniendo enci-

ma las fomentaciones e'‘pirituosas di-

chas, ó las cataplasmas supurantes

y contra gangrena,

^
CCíIL, Los que se libertan de

esta fiebre quedan siempre con

ictericia, para lo qual les administra

sj están muy endebles, el opio en

forma líquida, y quando van recu-

perando las fuerzas, les doy peque*;*

fías docis de tin ura de ruibarbo, dí?

la sal de Glaubero, ó de la catarii^

ca, con lo que y á beneficio de'

^ieta cada vez mas restauradora, se

desvanece la ictericia,

CCiV Con el mismo método

ge disipan las ob^trueciones que fre-

quenremente quedan en las viscera^

del vientre inferior, á lo que coope-

ra el axercicio proporcioftado á la;S

fuerzas de cada convalecicqíe, aumen-

tando aquel en proporción del resta,-?

|)lecimieníO de estas.

^ CCV Tor lo que resgecta 4



Is dieta se há ét árrt'gíát ¿ las-va-#

rías situaciones, en que se bailan los

pacientes durante la enfermedad y la

convalecencia; y como el morbo es

todo debilidad solo se pueden admi*

nistrar los caldos mas nutritrivos jr:

substanciosos, como que el ventrículo

no puede soportar ningún estímulo'

permanente, y así para hacerlos ma$
medicinales mando mezclarles el aza-

frán y las especias finas, con lo qual

son mas incitantes y coadyuvan por

consiguiente á la indicación general^

que se debe seguir en este morbo; /
con el mismo fin doy sobre uno ij

érro caldo alguna cucharada de vino

generoso, á lo menos quando el es-

tómago lo permite.

CCVL A aquellos enfermos.

quienes repugnan mucho los caldos,

y que Ies hacen aumentar las nau-

seas y vómitos, permito algunas ta-

zas de chocolate, de atoles, de al-

mendradas
,
de candieles

,
ó huevos

espirituales; y si la apirexya es com^

pleta, lío tengo inconveíjiente ea que
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témeftH'na lierera sopa, alerima xet

eon una hiema de huevo poco ciia-*'

jída, y después un buen trago

¿icho vino generoso.

' CCVIÍ En la convalecencia, y
quando las fuerzas se van reponien^

do no son ya suficientes los estimu-

lantes difusivos á reparar la debili-'

dad, y por tanto se necesita alimen-»

tos restauradores, que por una gra-*

dación insensible proporcionen estímu*

los mas permanentes, hasta que res-

tablecidas del iodo las fuerzas quede

el enfermo en su estado natural,

CCVííI. ...... Con este intento, y
con la proporcionada gradación se les

da á los que están en estado de con-

\aleeencia la sémola, las sopas nutrí*

tivas, el chocolate fino, los pichones

y pollos tiernos, los huevos frescos^

las panetelas y viswochos, y en fia

sucesivamente la gallina y ternera
,

usando al misn o tiempo d .l vino sua-

ve ó fuerte íobre estas comidas todo

arreglado á las fucrz'as’ digestivas que

éxisLen m caád. individuo-* - f



Es muy útil log

que se han libertado <íe esta ca^

lentura vayan al €atn|>o despue*

de haber adquirido una mediana ro«

bustez á completar su resíablecim’ien<»

40
,
en donde respirando y absorvicn**

do un ayre mas puro y vital que el

de las grandes ciudades^ adquiriráii

tras fácilmente el vigor de Ja com’*

pleta salud. ,

. CCX.. Pero es muy conducen»

te preferir al iinei to los parages ma§
altos y ventil dos especialmente en el

tiempo de los grandes calores, en el

que son ordinarias las crecidas lia»

vías, y en cuyas épocas son mas de^,

Vastadoras las epidemias de esta ca-

lentura, pues si van á convalecer ¿
sitios baxos y pantanosos, sobre ser

pocos los dias en los que por las llu*

vías, ó lodos pueden hacer exercicio

tan necesario á su estado, respiran ea

ellos un ayre impuro y corrompida

por la putrefacción vegetal, y estaa

por decontado muy expuestos á las

fiebres intermilentes y remiunies^



ser “de la peor condición, y á

otras várias enfermedades asténicas
,

en atención á que estos agentes de-

bilitadores obran sobre unos cuerpos

demasiado enervados por su antece^

dente enfermedad.

CCXí Es muy conducente que

durante toda la convalecencia y hastié,

que esten los enfermos completamen-

te restituidos al estado sano, se abs-

tengan de todas las comidas que pue-

dan debilitarlos, como las frutas, las

ensaladas crudas ó cocidas, las be-

bidas' frescas, como las naranjadas ^
limonadas y otras, reduciendo en una

palabra, su alimento al pan, carnes^

y vinos
,

de la mejor calidad posi-

ble.

CCXII. Igualmente prohíbo a
tstos convalecientes hasta su perfecto

restablacimiento la leche y todos los

manjares ó bebidas que con ella se

hacen
,

pues no obstante
,

que este

precioso licor es bastante nutritivo y
restaurador^ es perjudicial á los estó-

magos endebles y mueho mas eo lai.



estaciones muy calientes y Iiomedai

de estos países, por que entonces 1»

Jeche es mas bien debilitante por la-

poca substancia délos pastos que co4

inen los animales de quienes se ex-^,

trae, á causa de la evaporación de
sus jugos mas nutrientes que se veri-

fica en las plantas por el nimio caio¿

y humedad. '

CCXIll Son también muy per*^

judiciales los tasajos, ó carnes sa la?#»-

das ó ahumadas de • freqüente uso eS

esta Isla por ser poco nutritivos
, y

por tanto de difícil digestión^ á cau*

sa de haberse evaporado lo mas subs*

tancioso de sus jugos, y de inspirar-

se Jos que restan después de está»

preparaciones, por lo qual no loi

aconsejo á estos convalecientes y eti

su lugar deben atenerse á las carnés

finas de las aves, y animales úsua^

les como los pichones, pollos, gallí-.

Has, perdices, tórtolas
,

terneras y
otros de ,esfa naturaleza.

. Detallado ya el métcH'

do curaúvó - del ,

'é ' cMrífé



^ -el- cié los síníomas y- - enfcTnieda;-

4es que la' acampanan, ó en que sue-

le degenerar, pasemos á establecer el

prophiláctico 6, preservativo, que pue-

de en algún modo conducir , á que

los que se hallen en la precisión de

Verificar la mutación, repentina del

frío al calor no la sufran, ó que á

lo menos la padezcan mas suave y
benigna.. ~ - -

CCXV“.,..., Por desgracia son pOr

CO numerosas estas precausiones y al¿

fjunas de dificil execucioo; por que

á la verdad ¿ quien estará en el pe-

ligro sin exponerse á perecer en él?

I Qual será el que entre en el fue-

So y salga de él ileso? Efectivamen-

te este es el caso en que se hallan

los que pasan aceleradamente y cott

poco interválo de tiempo de las tem^

4)eraturas frígidas ó moderadas, á 4
ferviente intemperie de esta atrasada

^ona, en la qual -respirando y ab-

áorviendo, como ya .diximos en

tias partes de esta obra, un .despro-

. y .exceiivo quanto de ca*.^ - i . ..... _ “Tí
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lórico se forma por conseqüenria irs^

dispensable un estímulo universal, tan^

lo en las superficies exteriores del

cuerpo, como en todos los puntos é
intersticios de los vasos y fibras, con*

Ira quienes se aplica perennemente :

y estando los que han hecho la re-

ferida mutación muy sobrecargados

de incitabilidad por la reconcentra-

ción del calor, á causa del frió de
•aquella atmósfera, resulta que en es-

ta no pueden sostener las potencias

estimulantes.

CCXVI De aquf se sigue atr-

‘inentarse sobremanera la diafesis ó
predisposición esténica hasta el punto

de caer en el estado contrario
, del

mismo modo que el que no está he-

cho á un ejercicio violento, si lo em-

“prende demasiado activo se enciende

y vigoriza al pricipio de executarlo,

pero si se propasa continuándolo,

decae por precisión en una laxitud,

y postración de fuerzas relativas á la

energía anterior.

CCXVil.M. Por estas í-Considf^raciQF.
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,

Bies parece' difícil el evitar el acorpé*

timicfnto del typhus á calórico á lok

<que están en el caso de una grin

.predisposición floxistica, por que sien-

do el auxilio mas oportuno separar-

-Se de el contacto dA ayre, que por

>su demasiado calóri,o produce los

efectos expresados, hay pocos que

puedan en razón de sUs destinos' ve-

rificarlo; con todo se pueden tomar

tales precauciones qUe bien combina-

das y sostenidas algunas por las au-

toridades tanto suprema, como subaí-

-terdas, basten á disminuir el nume-
.ro de las víctimas de esta enferme-

dad, y á que esta no sea en mu-
chos casos tan feroz y destructora*

CCXVIll Se suplicará á S. IVT*

•con este intento, tenga á bien man-
dar, que todas las expediciones ma-
tinmas yá de guerra, ó ya mercan-

tiles
,
que Se emprendan para los

Puertos y costas de la America ca-

íliente, salgan de los de Europa en

•los meses de Septiembre, Octubre, y
i^oviembre, con cuya precaución ter*



piinaráfi sus ’ vragesí y- atribarán-é

estas Colonias en el de Marzo ó Abrll^

for que reynando en ellas por esta

estación una temperatura moderada
^

|30 hará tanta impresión en los re*^

cien Venidos, como la que se efee#

tua en los -restantes meses del año ^

y por tanto, quando sobrevengan loi

garandes calores, se habrán acostum-^

brado á ellos con alguna gradación^

y se libertarán algunos de padeceC

Ja calentura, de que hablamos, y otros

jDO la sufrirán en el violento grado

de typhus, con que ordinariamente se

tnanifiesta en quasi todos los qut

abordan en el Estío-

^
CCXIX Será aún mucho mas

conveniente, que los individuos que

se destinen á estos países, sean de los

aclimatados ó acostumbrados á estos

climas calientes por haber hecho Otro$

yiages á ellos; con esta precaucioo

sucederá un mas completo y acertad

do logro de las empresas militares^

y especulaciones mercantes ó comem
ciabies, no jpoUtko^ .



fe*5* mucha* de todo ~ género t}iJe coé

perjuicio de los intereses nacionales^

«e han desgraciado por enferraars®

los no acostumbrados á estos calo•í^

res poco después de haber llegado k

la América.

CCXX Ya se entiende que esta

precausion y la anterior inmediata

fcán de ser con tal que su execucioa

fh los términos insinuados no se oponía

pa á las superiores determinaciones

%lel Gobierno, quien conoce ixivjor qué

iin sujeto privado las grandes^ nece-^

«dades é intereses de la Patria, y nO'

tendrán inconveniente en poner eij

práctica lo que aquí se insinúa quan-

do no sea' incompatible con aqueilos

objetos.

> CCXXI Baxo la misma inteli^

^encia se debe impetrar de la su-#

prcma autoridad la orden conven iert#

te para que las tropas y trfpuíacio*

fies qiie vienen á los' países cálidos

próximos a los trópicos, vengan pré^^

vistos de vestidos de lienzo como bra-

áantey,. -q^alionesf listados*- y ‘otros, se^
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ttiej.íntes qug habrán de usar un aSé
ó dos á lo menos durante los gran»

des calores del Estío; pues es sabido

que Jas ropas de lana absorven y de-»

tienen en sí mayor cantidad de ca-»

íorico, que haciendo impresión mas
continuada sobre la periferia á que
se aplican, coadyuvan y aumentan la

acción estimulante del calor atmósfe-*

rico, y por decontado la freqüencia

y actividad de esta calentura; é igual*

mente que los Oficiales de estos in-»

dividuos 7elen ño se pongan los ves*»

tidos de paños groseros en el tiem-^

po de los grandes calores.. '

- CCXXII Esta precaución se de-

berá extender y hacer observar con

mayor motivo á los Religiosos, que

se destinan á la América caliente

,

para los quales se puede obtener dis^

pensa de quien pueda concederla, por

la que se les permita durante su man-^
'

sion en ellos, substituir á los toscos

hábitos que en cumplimiento de sus

institutos visten, otros de hilo que si

«e q^uiere podrán ser muy propios i"
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^!tar esfi fiebre eligiéndolo» basto®

y dcfspreciables como parece que con-*

»?iVnen al espíritu de perfección teli*

gíosa«

^
CCXXIIÍ En los buques ot^e

4?5c?jan de Europa á la Améri a, y en

-fes tropas y tripulaciones recicn lie-*

gadas, convendrá que sus Xe es ha<

gan guardar con la posible exactitud

las leyes ó rehílas concernientes al aseOi

de los soldados y marineros, procu-*

fando se muden de limpio con la ma*l

yor freqüencia, afín de que la super#

Scie de sus cuerpos esté mas limpia^

y desemba rasada, y por tanto mas*;

apta para exercer sus importantes fun«

Clones.

CCXXIV Todos los Profesores

saben que el cutis se halla perfora-*

do de infinidad de pequeñas conduc-

tillos de los que una considerable par-*:

te está destinada á la absorción de
las partículas sutilísimas del ayreat--

tnosférico, y de otras muchas que con^'

el se hallan per mezcladas; y de otra,

10 menos numerosa^ cuyo , oficio



peler- &é h sanaré las’ finísimas^ pár^
liculas salina s, serosas, y otras que por
haber, cumplido ya con los fines que
Je er 'O asignadas se hallan ya' re-a-

dundantes, y deben considerarse como
Un cuerpo extraño nocivo á la eco-

nomía animal si se retiene, pero qué
3e expele perennemente en mayor ói

menor quaiuidrd formando la insen¿

sable tTMn^^piracion ó el sudor.

CCXX V..Í.;.. Con esta excreción sa-»^

le igualmente envuelto el calórico ré^

dundante, ctrya presencia muy dura-

dera en- lo íntimo de nuestro cuer-^'

po darla' lug^r á varias alteraciones'

morbosas como- se verifica siempre qué^

se suprime considerablemente la refe-

lárfa ' transpiración insensible: y como'

^gun se ha expuesto en la Etiologia"^

del' typhus á paUrica^ es su causa de- '

teríniAante la detención del sobre-^

afbxi^nte calórico, quando no pue--

dé ^ descargarse por los emunctorios^

destinados á «ste efecto, Se sigue por^

conseqüencia <]ue la limpieza y aseo^

^ ^üds: es'- coiiduéem



^ en^erTtiéHaá.-

; CCXXVL.... Con el mismo objeto

es muy del caso que los individuos,

ée qirienes se trata, se bañen todos^

Jos dias en agua fresca dulce ó de^

Ja mar, según haya proporción; pre-’

eaucion no solo conducente á tener-

patentes los poros cutáneos para la

¿escarga ó desahogo del excesivo

lórico, sino también necesaria é fn^

díspensable para moderar los éstímu-^

fes prolongados que este ha causado.'

CCXXVII Pero es necesario,

ijue los baños se tomen en horay

templadas, como entre las seis y lar

echo de la mañana ó en las tardes^

poco antes de ponerse el Sol, de ma-'

nera que no este el agua demasiado*

fría, como suele suceder por las

ches y madrugadas, por que enton-í^

ces su impresión demasiado fresca con;-

respecto al continuado calor, puede*

debilitando impedir ó disminuir no-»*

tablemente la evaquacion def calóri-

co; y quando el agua se halla muy"

Gslíent^^^l -media día ¿ poco



;f4^ • '
-

' V

«r"n igualmeme nociTOi los baf^os, pm
qie enronces conservan ó aumentan
el e'ítímnio del calor atmosférico.
" CCTXVIIÍ No han de usarse^

los baños después de comer^ ni quan?:

do el cuerpo se halle muy agitado^

por algún trabajo ó exercicio violen»,

tps, ni quando los poros estén dema»
$iado abiertos é inundados con el su»»;

4or abundante por haber salido dc^

piezas mas calientes, que las que eSr

tan al ayre libre, por que de todo5„
estos modos, son los baños perjudi-

ciales por las razones que todos los?

Médicos saben.

CCXXíX Tampoco deben usar?;

$Q los baños, qu¿ndo está lloviendo,

por que entonces está el ayre at-

mosférico mucho mas frió, que en el

estado de sequedad y su impresión^

sobre el cutis suspendería igualmente,

la transpiración y la salida del caló*

-rico; y aunque los dias esten sere-

nos y secos es dañoso el bañarse„

quando el agua viene turbia y fan-

gosa por haber llovido ea los rios 6



suí- caljezefas por. c}«e, - el agua\

saturada y mezclada con las inmun*',

¿icias que grrastra de sus margenes,

y revuelve de sus fondos, tambienj

obstruye y debilita los poros cuta*^

neos y da origen á varias enferme*^,

dades.
:

CCXXX. Como las pasiones de.

s^nimo influyen tanto sobre - la econo*,

inia animal, y los efectos de las ex-»-

^sivas debilitan directa é indirecta-^

inente, en tal
.

grado, que inducen con^

ffeqüencia el estado morboso en elt

cperpo humano, con mayor ó menor^

j^Hgro de la vida, será muy del casOr

/ quitar ó moderar en quanto sea po-^r

sjble las que oprimen á los indivr-»|

dúos del Exército y Armada que set

tallen recien venidos; y á este efecv

to se rogará al Monarca tenga á

bien disponer se paguen mensualmen-,

te, ^ á lo menos con la freqüenci^

posible, los sueldos devengados y las.

asignaciones que tengan establecidas,

á favor de sus familias.
,

CC^XXI, Por que en efectt^ el

ÍC'
'

-



tombre de tnar
'

siempre 'tiábicío
‘

diversiones, comidas frescas, y de la

saciedad de los vicios y los de bue-

na conducta, quando tienen con que

satisfacer sus legitimes deseos, si por

otra parte están ciertos de no faltar

á sus mugeres, bijos, padres, ó mar
dres el socorro á sus mas urgentes

necesidades, gozan de toda la serení*

dad de animo, complacencia y tran*

quilidad de que ordinariamente son

capaces, y por tanto de un incita-

mento moderado con la satisfacción

que esta situación les proporciona, y
por esta medianía son mas moderadas'

las impresiones estimulantes que reci-

ben del calor atmosférico, y no están

tan expuestos á contraer esta enferr

medad.

CCXXXII Pero al contrario
,

quando por el atraso en los paga-

mentos y quando sus asignaciones* nn
se satisfacen á pesar de los buenos

deseos del Gobierno, y se agrega 4
esta situación lo trabajoso de su

Rosa carrera
,

~ contraen un estado d&



#acunííía, cviyoi efectos físicos les

proporciona una energía, á lo menos
á los de constitución vigorosa

,
que

los vuelve mas incitables y por de-

contado mucho mas propensos al aco-

metimiento del typhus á calórico^ de
lo que se infiere que tanto estas co-

mo las demás pasiones violentas bas-

tante comunes á esta clase de gen-

tes, deben ser moderadas
,

impedidas

ó precavidas á fin de evitarles en

quanto se pueda por los superiores

respectivos, la propensión á adquirir

tan terrible enfermedad.

CCXXXIII Creo muy oportuno

al mismo intento el continuar minis-

trando la ración de vino á los que
Ja gozan en las navegaciones de Eu-

ropa, aunque en menor cantidad tn

estos países, pues aunque be dicho no

convenir á los recien venidos
,
nada

qüe los estimule demasiado, como se

verifica con el uso de este licor, es

por otra parte preciso conservar en

utia mediocridad competente sus fuer-,

p^ra sostener los trabajos yioleo-?



íps á qutf están destmacfjois, ctiyps^.doi^

extremos parece se combinarían dan-^

dales la mitad, ó los dos tercios de|^

^no que siendo tinto, sobre ser maf^

económico ó menos costoso al Real^

Erario, no estimularía tanto como
blanco: y , como los marineros acos^i^

tumbrados á usarlo se ven privado%

de el en estos puertos, se entregan^

con mas freqüencia para substituirlqr^

al, uso excesivo del aguardiente de^

cañas, cuyos estímulos siendo, ma%
enérgicos y difusivos, los predispo^^^

lien mas bien al typhus á calórico. -

, CCXXXIV La ventilación y
aseo de los buques y quarteles e%
estas Colonias y en los viages que

hacen á ellas, son sin duda unos re^^^

cursos precautorios ventajosisimos ea^

Ipdas ciícunstancias, y mas particular-^

mente, quando se vive en una at*-.^

mósfera tan caliente, y por tanto^

muy propios á evitar el demasiada^

calór de las piezas en que habitan^

los soldados y marineros, é igual-ej

«tinte JU wajor, og^¡9R í^^ei;



^hfeMietfaá; |ídr €\iy^s ca\Ms será

jthay útil^ el que los buques y quaf«

teles no se hallen demasiados relle^

tíos de individuos, por qué sus ema-

naciones copiosas aumentan notable^

Jhente el calor de ellas, y así se dá

teas bien margen á la formación dé

las epidemias de esta calentará.

^ GGXXXV......... Y así será rou^

toriveniente á mas del aseo y arichií*

fa con que estén aloxados los mari^

fteros y soldados, proporcioñarlés bás-

tente ventilación, abriendo las pohas

6 - véntánas que permíta el tiempo, y
Báciendo barrer, ó dar rasqueta á los

Ibelós, y qué se manden íreqüéntes

iáfarrañchos y riegos con agua y vi-

Bagi'e, especialmente en los dias cá^

lentes y secos, por que en estos es

preciso modificar el excesivo calor coii'

^ humedad de los repetidos riegos

iodos los quales auxilios contribuyérí’

pbderosámente á evitar esta enfer^

teedad.'
'

V GCXXXVL.... Pero de todos Io$‘



— 1

Otros mucfios qué podfiatt proponéf^

Se, ninguno me parece tan eficaz, co*

mo hacer llevar inmediatamente des**

pues de su arribo á los recien He-»

gados á los pueblos dei campo, pre-*

firiendo á los que estén en situación

elevada y bien ventilados, disponien-*

do siempre que se pueda que pasei|

en ellos toda la primer temporada del

calor ardiente, pues como se ha di-?

cho, es una regla bastante general

que el que no pasa el typhus á calor

rico en el primer año, queda inmu-^

ne de ella para lo sucesivo y aun*?

que no todos se exceptúen de estn

regla. Ies dará á bastantes menos en

el ano siguiente y no serán muchos
los que la padezcan con violencia. ;•

' CCXXXVII Esta última precau-^

cion está comprobada con la expe-^

riencia y se ha verificado con lo qu¿
sucedió á los regimientos de infan-^*

téría de España y Navarra: luego*

que en el mes de Mayo de mil se-it

tecientos setenta y seis llegó á esta^

Plaza el primero, fuá:



la -vtlla de^Guanavacoa dos leguas,

distante de esta Ciudad y situada en

parage elevado, y allí permaneció qua-

sro meses y medio, que son justa^

fiiente los de la estación del mayor
calor, y con esta tan acertada pro-

evidencia padeció tan pocas f.nferme-

jdades, que solo perdió siete hombres.

^
CCXXXVIII..... El de Navarra,

^e después de una dilatada nave-

gación desde Europa, se desembarcó

en este puerto en 29 de Febrero de

79 último, se alojó en la referida

Villa, y continúo en ella hasta 30
de Agosto del mismo, y solo tuvo

33 muertos en toda esta temporada.

.
CCXXXIX Quando la calentu-

ra de que trato se enciende, y gras*.

sa con ferocidad en las provincias

americanas del Norte, acostumbran

todos sus vecinos pudientes retirarse

al campo mientras la temporada de

los grandes calores, con cuya único

precaución se libertan absolutamente

de esta enfermedad; y yo guiado de

<Mtas m ¿c otceyidQÁj



Remitir á! cáM’fíd í ¿fes éhferínds ái
%1 segundo dia que padecían esta ííe*-

“bre, y he tenido la complacencia efe

•saber con toda certeza que en el sis

guíente, y sin usar dé otros rémedioé,

iquedaron libres de ella. '

;
CCXL...... No ignoro qtie éste fé*

curso es por lo regular difícil ó ini4

|)ósible de ‘practicar, por qüe ías aten*

riones del Real - servicio, y
""

las

|)ecülaclones del Comercio sé attazá*

i'án casi siefnpré -qué' sé 'Mé^e‘ á d^
bido efecto; j^o' comO -al^Oha's vef

ce« se podfám c'bmbinar éstos objetds

éon la salud tan importánté de los

fecienvenidos
,

resultafá évitar sino

siempre á lo menos quándo se pue^

da, la perdida de la salud ó de lá

Vida de algunos de ellos.

. CGXLI.é... Tampoco es 'convenieli^

te que los soldados y •márihéfos ré^

cien llegados sufran en la primerá

estación' del calor, trabajos violentos^

como son lOs eiíereicios -miíitárés proi¿

Ipngados, , Its cargas y Idéscurgas d&
tes -buques, ^ esfiá



%
tíalmenfé sí se practican desde laá

Oqfca del dia 4iasta las' eiaeO’ de la

t¿de, pues se incendian con - el

dor del Sol, que en estas horas vi-

bra con la mayor energía- pOr^ laá

mas perpendicular dirección de suá

rayos, debiendo omitir estgs- faenas,

ó hacerlas en otras hora s mas fres-

T?fs;"“ó"'qllandb '?H*"’~pra^aíc^ ,
por

sugetos ya aclimatados.

CCXLII Aunque la mayor par*^

te de estas precauciones son muy cos-

tosas. al Heal Erario no dudo qu^

Viviendo baxo el Gobierno del mas

J)Íadosb dé los Reyes, y dirigidos po|

iln sabio, e ilustrado Ministerio
, ni^

íiabrá grandes obstáculos para que se

Irerifiquén 'estas providencias, quand^
lió se Opóngan á otras grandes atea?

tiones irías útiles á la Patria, y es|

toy persuadido á" que la ^ Real Mu-
nificencia nada escaseará al saber qu^

todas N se dirijen á la conservación dg
la "Salud y vida de" Üha "de las cla^

de h. saciedad mas útil al £s«
lado*

*-T
*-

fc ^ ^



Sobre el cortagio
, del

^

Typhus á calórico.
. f ?

'

'

' 1 »

- *

C^ontagium est vis illa vet activitas

quilibet affectus morbosas in una

corpare residens.¡ sai similem in alié

iéxcitat, (a)
" CCXLIIJ probar con observa^

cíones que esta calentura
,
está acom-

^ r . ,

panada ó no de contagio ,
es baceC

iin gran beneficio á la humanidad
j

por cjUe sena muy doloroso no to**_

ínar rodas las precaudones vigorosaS^

^iie dicta la prudencia, para impedir^

(a) CasteiU Iepic> Medie.



(Be propague á otro» individuos en el

ca^cíe _ser contagiosa, con tan gra-

ves daños como acarrearía á la, so-

ciedad, destruyendo innumerables vic-

timas como comunmente sucede quan-

do grasa violentamente, y causando

Ja pérdida de la salud en otros mu-

chos, que aunque no fallezcan de ella,

se' hallan en
'
gran peligró

'

cásT siem^

pre de rendirse á su violencia.

CCXLÍV Pero como en el caso

contrario, es decir, si efectivamente

no es' contagiosa; si se actúa espon-^

taneamente en cada individuo, y en

£n si con la experiencia se acredita,

que nunca se ha comunicado de un

sugeto á otro, es igualmente procurar
á' la Patria en común, y á cada fa-^

milia ó persona en particular, un be-

Oeficio no menos interesante, por los.

grandes gastos que con esta verdad*

se evitan, por quitar un terror pá-.^

oico que consterna á los pueblos, por

proporcionar con la tranquilidad que*

esta aserción infunde, un mas pronta^

Y cfícáz socorro á ios quje.J4.pad^



íren, y éh fin p^rH no se siga*

los gratides dispendios forzosos
,
qi^

deben emplear én formar eordo"**

Res de tropas, que inspeccionen

'entrada y salida de los géneros ccA

tnestibles, y demas dé comercio, coO

tiotable perjuicio, y excesivo auitieit^

•to de sus precios; establecer quaréi^

tenas, cuya morosidad, 6 detencioO

obstruye la circulación precisa de unot

fñtertos á otros, y últimamente laí

topas, muebles, y otros efectos di

los qtíe mueren, ó la baft padécidoi

tjue es necesario las "piérdan^ dexaiít

do infnitas familias én la suma in^

digenciaí ^
•

CCXLV Por todos éstos "fuer^

tes motivos es absolutamente indispen^'

sable justificar cor* laS obsetvácidríeS^'

y decidir con el resultado que éstaf

ofrezcan lo contagioso de esta enfef^

medad, ó aclarar si carece "de estW

terrible propiedad, » para no caer eif-

qualquiera dé los dos extremo!

expuestos, y así no dar roaf^'

gon 4 las terribks ^onse^Uéa(^k's



4%^ eltes se «Iguen
; y»

como la decisión de un punto tat^

íoteresame á la humanidad
, y , nia%

^pecklmente en las. pocesiones espa^^b

izólas, en las que este morbo se pa«^

dece con mas freqikncia, siendo en^^j

demico y annuo en muchas de. ellas^

tpca precisa y únicamente al Medico^

cjjuien solo por la instrucción que dot,

he haber adquirido para exercer sn¿

Urofesipn, es apto ha hacerla
,

para»,

q^e con su informe puedan los

gistrados^ a quienes pertenece poner r

cp practica todos los auxilios opor-*,

tunos
, a impedir su comunicación

siendo contagiosa, en el contrario.^

supuesto tomar las \dgorosas medidas
j

para la tranquilidad de los pueblos,^,

remover todos los obstáculos que'

impidan da afluencia de los generes,^,

particularmente dos comestibles que.'

deben ser mas abundantes quando.,

aflige esta epi^^inia^

j CCXLVT*,... En vista de . esto, y.
suponiendo que para que un morbo*

coaj^gipsO| debe^eamnicarr i otroa-t



jñdividuos ^ía misma enfermedad, puesr

corno se dice en las Escuelas =2 Mor^
,hus contagiosus est

,
qui sese valde^

fnultiplicat^ et alios quamplurimos eodem

genere affectus inficere solet^ (
a )

es

precisó que esta calentura se propa-

gue de uno á otros varios sugetos for-

mando en cada uno de ellos otra

afección igual en todos los caracte-

res, y acompañada de los mismos sig-

nos y síntomas con que se presentó

en el primero; y á mas de esto que

no ataque á ninguno sin que haya

respirado los miasmas que se hayaa

exálado de otros inficionados, ó usa-

do ropas, muebles, u otros efectos ^

que mediata, ó inmediatamente ven-
' «r

gan de ellos.

CCXLVII También se ha de

suponer, que eP contagio se comuni-

ca de dos maneras; *á saber, por con-

tacto inmediato, como sucede en la^-

sarna, y luc venérea, ó á considera•^

¿le distancia por medio del ayre, á

i'

--
•

p, T— — mmmi^ íM*»»**^*^^*»»»»»*^*-*

lasar. .River. lastitut, M«die#



' «ítros cuerpos, como las ropas espe-#,

cialmente de lana, en las quaies en-

vueltos los miasmas contagiosos se

transportan á sitios apartados, de cu-*-

yo último modo dicen se extiende la,

peste verdadera, ya por las provin-

cias inmediatas á la en que prime-

tamente aparece, ó ya en regiones,

remotas, á donde se conduce por losv

fardos de mercaderías transportados,

de los países contaiJfiados. ’ \

CCXLVIIÍ.... Esto supuesto y ira-,

yendo á la memoria quan'o se ha\.

dicHo acerca de la causa de esta en-^r

fcrmedad, y atenido principalmente a
las observaciones de las varias epi-

demias, que he pr senciado que soa

tantas, quantas estaciones calientes ha.

pasado en la America, debo decir

que el typhus á calórico no es ,qon- *

tángioso á pesar de la opinión ge-

neral que en quasi todos los autores ,

y profesores se halla recibida, lo que.;

procurare probar según creo, hasta la'

evidencia protestando que en una

&icrl¿i tan interesante expondré las

ih**

*



t6o
n *

observaciones ai^quiridas^ con
,

Veracidad y candor propios del hom^
bYe de bien que por todos los inte-%

réses posibles no querría engañar .en»

lid asunto de taríta importancia, y de^

cuya equivocación se seguirían á K
sociedad unos perjuicios irreparables^
^ CCíL. Siendo verdadera la cau%.

sS, que en ésta obra se ,há' asigna doi^

esta enfermedad, se sigue por le-»*

adrima conseqüencia, que no es con-^

tagiosa, por
’

que así como el primer

iñciividuo que acaba de pasar;, la mu%
tácion repentina del frió al' calor,

adquiere en estos países, ó en q;ra-«>.

lísquiera otro, en que' experimentar

tfñ duradero y considerable ardor eik,

la atmósfera, sin que baya otros en-*,

ftrmos de ella, lo quat se verific^^.

iftdefectibíemente todos los años en"

los'^^ue viaj^an de Europa -á„ esto$^

pliertos, así de) ‘ mismo modo puede.^

^ deb^ sucede ríes á los que la su-*

^en sucesivamente despueV de estflL

.primero.

* Cti., Yo no hallo locjonvcifc
tí»



^íentíí: en se bá^

ilan con la predispodciórt á las en*

^ermedades esténicas; í cotiió' sucede etí

Jos que de.^un 'ayré fresco ó’ frlo%

vpasan rápidamente á' ofró con tanto

«xceso' ca dente, sean e'^tiinulados coti

tan gran vehemetlciay <jt?e en llegad-

do á ' lo snmo de 'ella,t.^caigan en lá

debilidad indirecta^ y por consiguien-

te en esta enfermedad, cada uno eü

proporción del grado de incitabilidad

acomulada que experimente, sin ne-

cesidad de recurrir á una materia

xontagiosa, /q^ue no puedéi^ combinarse

con ' lo que se experirnenta en la-

práctica; como^ se . Weráv- mas ade-

lante. ' '*

V

r CCLI. Mientras .que se hallan
I

con la - debida ^ energía los t poros exa-

tantes tanfcf .de-' la ‘periferia del cu-

tis, como ios del canal 'alimenticio -y

tistema ^bronquial, y* el * calórico sd-

breabundantél que 'estinúila' sobrcma'*

llera nuestra máquina, y / levanta ca*

^da vez la 'diátesis esténica ;
í sb

descarga.-eiq propOBcionjyit/Su éxito

L



jdd cuerpó*, m ^ es:’' inte^fi^pyÓ"

V

-.por ios ayre$‘ fr.ios, : boEnedps y lie^

-rviosos quei debilitando los poros cu>*

-taiiéos, ¿Oí piden sua salida, ó -ya: por

otras Aceces - lo estory.er la cons-

:‘<triccion, ‘ y angostura de dijcbos^pocos

'Cutáneos, originada de ida impresiojni

e(ei expresado calófico,>-00^ donde ,se

je/ectua mas 1 activa^ qué eñ'.qualquie^

fra. otra - parte iíitern.a, se pued%-/or^

r 'fn a r ^la ^ea üsa- deti^rm ina-óte: de es^
'Calentura mas*; bien:: por :< la • reunioa

'.íide * la r predisposición yi^-i causas, ’ esen-^

?cial y scoajuhta expves.a<ias,--^ue por

•aecionvde Lmia;?mas c^oragjosos>^

^Ué á:; la verdad, cQoi. existen, én it:^

• te morbo. : ^

f CCLJI.ív^;^i..í¿.*:Y en ':comproba£ion

.de .esto- i raiga nios : áíla hriiemoria do

-qiie sucedió á la Esquadra -^del; Ex-
cele n t í s imó ^Séñor ; A r isti«a:baic;o cuyos

viüdivioüospcóino.;: ya se dixb, así que

Jlegaron de. jEuropa. Huerto-^'ábeUb

.sufnieron esta epidemia córi ia. mayor

«iíiereza sm.^ iiitfoar' - baliada;t en diebo

epuerto '.flingunoi que • ia; -
padeciere

t



síp^tlleTfte ano ' se verileó lo mis-

•tno en la Havana, no con los bu-
‘'^ues. i quienes acometió en el an-

uecedénte, sino en otros que nuevas-

bínente llegados desde Europa, se in-

^orporáron en ella, sin embargo de
á la sa7;or1' tampoco se había no-

ífado^ en este Puerto. > .

Es una cosa cons-

^tante qne en ' ningún parage '

caliente

la America se ve jamás un solo

.^enfermo de esta calentura
,
quando

lio %y embarcaciones acabadas de
^Irenír de‘ pai'age'S' fríos, ó individuos

,de lo interior qu-e por estar acostunj*

-^radós * á líí'-'* atmósfera mucho mas
-fresda que alíí'^ se experimenta priq-

-•’cipalméhte' de noche, ' se .detienen por

'algunos dias ?en’' estos' pueblas de ‘la

®'c!ósta, en íds
. que por las .eircunstan-

‘^cias'' arriba- ^e)tpuestas no 'hayu refíge-

^rio qiié^ módidque el excesivo y con-

'^tinuado ca^ór. ' ^ - t i

En .. las í epidemia^
,

Ue h'a habido en Cádiz siempre r,;se

foBservadar haberl^Si- peredjdo ^ , y-f,

j
'



acowpansdo vn violento /y, ^urad^^
calor producido por los vientos.

tes demasiado constaAtes é impetuo^

sos,^como se puede ver en tind
(
a^)

quando había de la que observó er^

dicha Ciudad en mil setecientos se-?"
' •

-I

senta y quairo, y la
,
del ano.

ochocientos referida, en el siiplement

to de la gazeta de,. JMadrid de veirí^

“te y ocho de Octubre., del
^

niísmp

año;:.y se verá enj ambas como. I041

calores de que- procedieron fuerqnt

iguales 6 superiores á los.
,
que ^anual^-

mente se experimentan^^en los puet*

los de las Antjlla?..,
- o

- CGLU«........m Yo ,
no - he , teni4Qi

proporcione^ de leer nada relativo .á
las epidemias que se dice^' han

sado en* varios parages de' las rpr<>T

vinciás meridionales rEu topeas, cpm.qi

en Italia y otros sitios mediterráneas

cuya temperatura es bastapie fria, e-q

los que según expresan i.,. los papel^

públicos, han sido del V.ómito-prietí^

Arnba dtadoe* v/. ,



i^or sospechó" (file slertipre se habrán

Véríficado acortseqüencia de un calor

tíucho' mas fuerte que el ordinario
^

Y' relativamente' habrá hecho las

J^esiones desproporcionadas y mayo-
res 'que las que pueden sufrir sus ha^

bitanfesV niucho mas incitables yernas

fáciles de ser estiínulados con exceso

ijüe los de otros países de temple»

¿leños frió qué '-necesitan para caer

én esta enfermedad un calor que su-

ba á los setenta, ochenta, ó noventa

De lo dicho sede-»

duce que esta calentura se forma siem-

bre por la défedcion de un quamo
iliüy" redundante de calórico que nq
pudiendo descargarse por las vias que
la naturaleza le ha destinado, estimu--

la^ tan poderosamente los sólidos vi^

iros y rareface los líquidos del euer^-

po humano, de tal manera que lie-*

fiándose á disgregar el nexüs de aque-

llos y' la cohesión de estos, se des-

compone Ja unión que debe reynar

ca uao« y -otros, y se efectúa un gra«



do de ''putre^ccíon átilmal qué sfef^4

do pequeño y pudiendo ser vencídjOí

por' la naturaleza, • ó corregido por eii

arte, se establece e 1 pr í sí.ino ' estadof
dé' salud mediante una buena termníí

nación dé ía enfermedad; ma^ al con-*j

trario si -las fuerzas estimülantes hati^!
•1

sfdo tan sobrepujantes y es extreiuaT^

da la: debilidad indirecta que se, sub-ii

álgue, es tanta la disgregación y de^?

sunion de las partes componentes cki^

nuestra máquina, que la total pufcre-l

í^cclori cóílseqijénte produce indefec-y

íibíemente da ídestruccion del

,'tídoo. -C-''
Í ? ^:ir>

4:'GCLVIL........fc,. Y así quandp ciit

cada sugeto se establezcan estos.' estrié

i

iBulos violétitos respectivamente - á raquel ?

gradó, dé diátesis asténica qüeL pr^e^'i

da,/‘ha dé nacer por precisión -y ve-i'

rlñcarsé
"

indefectiblemente la tal - ca-*^

Tinfura, sin ;que isé: le /comunique de^

Otros sugetos; y: si los enfermos de^

ella *: éxálasen miasmas capaces- dé^

producir en orras personas Ja , misma;)

eii&:xmedadj- serían- pocos •piagunoí»)



lós itidividiio^qüe no ’SV a'^éctás^n,

siict'derk k) que en 'laí^úrueiásv sa-*;

raínpio'n,'' y deniis rtiorbos ' coríoGidos
'

|k)r éontagíosdsy qu~alquterá de

quales introducido' un.i
' vez en'

' un^

pueblo 'sigue - propagándose ' sucesivart

mente- de" linó en otrbysugí^to
,

Hásfáf

que todos^'^ló. pasan,- -^exceptuando 'tai'’

qual que
.
por una" disposición' pártí^f

emular no eonociday se ‘ escapa como,

por I milagro de sus Ataques. ''

CCLVHI.%......*. Aquellas enferme?*.

dades d ec 1dFdaménte co h tag i osa s comO"

ol- vició 'syphÜfticp, viruelas d¿c. des-í

de' que -“aparecieron Europa' haó-^

ido propagándose de tinos á otroS'de

.íaí mariera que 'nunca se ha inter-

rumpido su contagio por mas varia-

ciones de frió, calor, ^ ú otras quarr/

lesquiéra que se hayan verifeado en»,

la atmósfera, sin ‘ haberse extinguidor

jamás" y* vuelto á aparecer, de 'modo

que
'

si se^ hubiera tenido un especial

cuidado, se podría haber forniadó ^

diga’nrosla ^ así, wa '

lista 0“ serie " ge-

comenzando en tú lkfr



dividiip iH'TOipíOj

déscenderÍ3 progresivamente hasta lofí-

actpaírqente;,b ád^ítieren,,

y

,

fren, á la ¡
pera que.,Jpsi .-árboles ,

gepealpgicps df las. íamilias- ilustres-

y^,ipuy antigua quCí mapigestaii ea..

Hp^ipapa una progresión ¡.de, ,
aseen--:

4ienteSy*que abraza - la ^nynuacion-
de generaciones ‘por\Lmuchos - siglos* .i

,‘CCIIX • • • f • Mas una eqfermedacf^
*/ i. v> — •

.
'

‘ ' ' ' • - - .

que todos los apos, pace epi estos paí* ,

se^.que muere rsig'Ualmpntej pn/ ellps ^
•

q^|í..quando se,.. verifica en qualquiera

papte del mundo, es siempre en se**^^

guída de .excesivps ,y . permaneates ca*

lores, que ,. luegOf que .estos se mode^ •

rap termina
, que no se padece sinó '

por, determinados sugetos, qi por los,-,

que se han acostumbrado por largo ^

tiempo a la impresioav del calor, que
^

jamás .^afecta á jps> nipos, ni á los

ínuy ^viejos, como
,
ni tampoco á los^:

que por qualquiera causa se ./ hallan

con ' póBceza de incitamiento, parece .,

imí)osible „ ge comunique por . coflUr :

gÍ9«
-•liiv. .»•'

.
• <r -



« CCLX.....,r.;..^Y 51 estos fenóníe-r/*

nos se comparan por exemplo con ía/

lúe vene rea, cuyo contagio nadie

padecido, á menos de no haberlo ad-;'

^uirido por el coito, por la lacla- ^

cion, ó por qualquierá de los otros;;

modos de contacto inmediato con los

gaUsados; si se coteja Q\jyphus á ca^

^

lárico^' con las viruelas que
;
siemprá"

se han comunicado de uno á otro;

individuo, que todos los que se .han,;

preservado de inspirar sus miasmasV

jamás han tenido esta enfermedad; si;'

se advierte* que en Europa no se co-^;

noció hasta el tiempo de .las cruzan
j

das, ni en America hasta* ^que sus^^'

í'ónquistadores la introduxeron
,

sq-/

deducirá la legitima conseqüencia del-
'

cierto contagio de los vicios- venéreo
.

y varioloso y del ninguno que apa- r-

rece en la enfermedad de que tra- ^

tamos.

CCLXI..;, ........ Y no se me abje-^

te.- que. la peste se propaga de las *

provincias inmediatas á la en que se
'

e^cíende^ ni que esta terrible
'



medad aparece yT't?rimíñá ’tódo -doy

ataos en determinádos países, ríi que

transportad a 'á los muy ^ retnotos

qtlándó no s^''toman precauciones pa>í

ra ‘impedrrló; '^or qué yo Tespónderéí

^ue todavía- no l>ay basfa rites "pnie-^?

bás qué acrediten ei contagio de * la-'

peste, que és^ muy probable que estéi

afeóte del -género huma ño sea íam->

bien-- originado por el excesivo cálór‘

Qu e'- en el Eglpio se veri fica todos loi^-'

a^lbs, poT' sú siíúácion fopogfafi^v

dt, ya pór les vientes 'a r'd ientés
'

qued

éti tales esfáciones 'del a-no van

'pf6v inbiá de los ’ -a renosos y • en-^

céndidbs decieftes dél Africa, cuy^’’

causa éseñciái ' combinada^ con las iouii-''

daciopes" dél 'Nüo, con ' la : estrechezy-

y poca ventilación ordinarias en ios'

pifeblos de‘'estas regiones, y ‘ya- por-

él ningún 'auxilio que ios IViusiilma-*’

nés dan á ' los enfermos por oponer^

se á los dogmas del fatalismo, ó ea

fin pór otras Ignotas niod ideaciones'
’

tíé esta ibisma A'ausa'v ítrás bien' qué»-

«er' producida" ’la* réferMá peste >pí^"



vcontagiosoar * * * *
*

,
r

,

, ,6CLXIL........ .También po^re opOí»,-

ner qne las, epidemias pestilentes que^,

la. -historia de - la Medicina

haber reyqado en varios países, .tem«j

piados ó .frios, como la de,,Marsella,

referida p.or el Médico Catalin torfi

k de Rusia descripta por Mk.
qliaeiovyite,^,-y. otras infinitas .que^se^

e^ícuentran á cada, paso en. los auto-^j

,
provienen nías

¡

-bien de r alfera-i

dones atmosféricas que de jniasma^^

qonta-yiósos, para cuya < ace rasión ni6>

fundo, -en que, los contagios de , laS)

ciruelas,,' y.: lúe yenerea nunca -se des-j

^íM'yen, por
;
mas que se curen ’ cpn¡

Arte Jos que los padecen, nú me^
ijos por qualesquiera mutaciones deli

“ayle^-y . los, pretendidos'.de la ^pe^te ^
lo mismo que Jos de -nuestra calen;:^

tura, cesan 'siempre
,

que hay ' insignes

VariaoioneS en la atmósfera; y aca^

so das pestes '-de estps países frio.^^

provendrán del - calor relativamente

excesivo distintamente combinado coü^

«ir^s .gaus^s-acciíieflíajeí.



CCLXTII......; Si íá’ épWemfa ' «jü#-

afligió á Cádiz, ' fue llívada alli p'of

la embarcación española que precé-^

denVe de la Havana y con escala

erí Cbarlestovvn, llegó á á'qüéí

l^uerto ’én mil y ochocientos
, i poí;

igue los infinitos barcos que en loi

años an^ériores'de la guerra que ár

ía- sazón tenia Españá con la Grari

Bretañá y poco antes con la Repü«^

blica Francesa,' en todos los quafeí^'

habían ""entrádo buques' de los Está^

dos-Ünidos del Norte dé Américá'^eri'

él referido puerto de Cádiz, no'‘'há-¿

bíap comunicado ésta enférmedad a
¿US habitantes, siendo - á'sí que én ldíT'

puertos dé dichos Ingleses America»*^

eos se padece indefectiblemente todó^

los años* durante los grandes cala-

res? V '

CGLXIV’..'...ék Si eñ todas las eos-;

fas caliente's- del seno Mexicano
,

en

ías islas contenidas en él, como igual-^

ftiente' en los' de la Costarfirme sé'

terifeá ésta Calentura aniiaímente

qüaado hay tn ellas ' 'gentes" - EüíÓ^'



6. de Ití íii;terior reblen .
llega-

das en el tiempo de los fuertes carr

Xores; ¿como, es que jamás han pro-

j)agado 2 la Europa y particularmen-

te á nuestra España su
,
pretendida

.contagio, siendo así, que nunca se, ha

.obligado á hacer q.uarentenas , -á .. Jas,

infinitas embarcaciones que por mas

de tres siglos han conducido sin, ^in*^

termision las ricas,' é inmensas pro-^

ducciones de» esta parre el mundo? r

CCLXV......^.....* Es muy fácil la

.respuesta á estas preguntas: nunca se

ha transmitido ei contagio- de esta

enfermedad, por que nunca ha exis-

tido mas que en, Jos cerebros de los

iVJédicos acostumbrados á creer con-

tagiosas quasi.. todas las enftfrm,ecia¿

des; y si por desgracia lo fuera el

íyphus a calórico^ acaso, ó sin áca §.9

hubiera despoblado á la América y
Europa enteras del mismo modo qu^

el vicio venereo, \iruelas, y otros

Ipales seguramente’ contagiosos bao

hecho muchas victimas y desfigurad^

tbrjpe^ente á üxfinitos eo todo, el glq-



sid ''fiá^érsé * Jamas extfngiñdó' "ítfe

miasmas/ 'o';-'’;?

' ' C0LXVL......r Creen ^Iguríos pró^

‘fesores'Médicos dé'^ Giudád' 3
^onta^^io de ésta- calentura, fígirrañ’^

'dos%’' qué durante las ríos guerras

^ériofes ’cbñf ra' íá República Fráticé^

y^^la gran Eretaná nos la éomü^
"n fcafean los 1ngieseís ’ Ame ricanos qué

liacian'" en Cifas ‘ épocas Urr consídérí*

ble comercio 'Con -este’ Puerto:' y
•q u i er

a

m e 'd i5:esen
,

po r que razph

el contaí^io de' 'ésta ' enfermédád río

?ia destruido todos los vivientes ríe

lésta isla, supuesto queden ella no sé

‘íian consumido casi otros alimentos'^

"hi éestido otras ropas que los que

estos les han trdido y mas quando

'rio han practicado qüafénterías algu^

^s? ,

'
^

-
!

^ CCLXVII.:..;..^. f fue^ ríeest(|

quando los Afnericarío'fno' han sidó

tdniitídós en fas" Colodíás Española:^;

I de adonde veníí iodos los anos

fá ¿aléntura ? 'A esto fésponderív ^
^ahoi''-qué" ío$ fópa5ole^'43''’tr-aéo áé



.€5fa- vp:?.ne d,^

tnundo 'soii raras lavS veces que se

jencendida esta enferniedaxi, 9 de que

.pa ra^e(e la ha ri} cGndüddo á lesf os pueff

,íos de la Aínárica c^iiente • Quando
lespondan con razones satisfactorias

.á 'estas preguntas y á algunas otra^

¿que propondré mas. /adelante, seré |1

.jprimerq. en creer el. contagio de est^

.enfermedad
;
de lo qu,e resulta qu^j

ios e:xtrangerGs, ni los Españoles

.pueden darnos lo que, no tienen y
que li adquieren enc estas costas,

.por encontrar en eljas ¡as . causas qiif

Jas producen y ,que- ya van tant^

y.eces asignadas en :ei discurso de

obra.
. ;

: ^ ;

-CCLXVIIÍ... Otro argumento

,q^ue hacen- estos- Señores Profesores .,

xonsiste en aquel exloma^ tan - sabido

quidquid ^recv^.itur r udmoditm- - t^eciy

'^¡entis recipjtur
^ cojni lo qual dan ¿

entendet-qU-e los-:hijQ.s del país Jos

purppeos,. acKmatados /en él no par

decen el typhus \á pcalórico^ ni pucr

,d$a^9ptagiaT.£C_ d^: d 5
por,



iRiasmas ^ contagiosos OO- foóHentráa

_fn ellos aptitud para introducirse pd^

falta de disposición; pero sería me^
jór que explicasen^ por qné' eareeeli

ile ella tamoív criollos y -forasteros ó
riextrangeros habituados ‘á' este temple^

á . lOs que se deben añadir todos los

Kegros recien -venidos del Africa, los

que -nacen, aquí^- ios Mulatos y de*^

"fUás gradaciones descendientes de es¥

tos, todos los quales nunca jamás sur

ft en esta enfermedad.- v

CCLXIX....;^...*. Lo' mas - gracioso

es, que estos ñiLmos ProfésoFes quo

-á pie jumi lias creen en ei contagio

de esta enfermedad, nUnca- hacen que^

mar las ropas y demás utensilios qu¿

lian .servido á los que la han pade-

cido, ni aun quando hayan muerto

de ella, práétka - que se ha verifiea-ít>

do constantemente y subsiste aun en

este Pueblo y hasta en los Hospital

ks Reales de el, de ^ue i se - infieré

que estos Médicos, -ó no^ tienen poir

cierto el contagio de esta enferme**

ó si Jo creen fOf



tponen aít pfiblicó á ser su victi-,

cía. V

CCLXX Ni los Capellanes
,

que han auxiliado incesantemente, ni

los Médicos que visitan en las salas;

de esta enfermedad, la han contra-

hido jamás, aun .quando en las en-

fermerías de los ‘Hospitales se con-

tengan Centenares de enfermos, de

los que la mayor parte la sufren con

peligrosos síntorrias; -ni tnenos los Ca-

ves de Sala, Practicantes, y Enfer-

ineros, no obstante que de dia y no-

che manejan y
’ beben

,
por decirlo

as/, el aliento de -éstos infelices y
que con freqüehcfa reciben en su

rostro y cuerpo lós ^‘ómitos, sudores,

y demas excrementos qüe arrojan, y
últimamente que se visten hasta las

ropas de lós que "fallecen llenas de

las inmundicias expresadas y sin la-

varlas.
"

7

CCLXXI El Cirujano actual

de fortificación de- esta Plaza Don
Tomás Montesdeoca, Practicante del

Hospital 4e San* Ambrosio ea el tlem»

M



de Í$jí e‘pi<íein?as de Im Sef5or¿»

' Aristizabal, y Galiano arriba citados,

hizo la disección anatómica de cen-

tenares de cadáveres fallecidos de esta

enfermedad, en compañía de los de-

más estudiantes de Girujia, y baxo

mi dirección y á presencia de los

Médicos y Cirujanos destinados en el

referido Hospital, y aunque tocamos

mil veces las gangrenadas vísceras-y

las putrefacciones cadavéricas de es-

tos difuntos, y ' que el expresado Mon-
tesdeoca se pun^ó y cortó sus dedos

no pocas ocasiones con los escalpelos

que servían para la disección, á nin-

guno se nos ha comunicado la mas

leve enfermedad^ de lo que son bue-

nos testigos los .mismos Practicantes

y á mas todos' los Gefes y emplea-

dos de San Ambrosio
,
como igual-

mente muchos profesores de Medici-

da de los que sostienen el contagio

de esta fiebre. ^ - i'

CCLXXII.. Se citan varJas

observaciones de sugetos que habien-

do venido del campo álá^ Ciudad eo



•»T9
^la caliente, tan contraído es--

ta c'ifermedad, en lo que yo no pon-

-^0 duda, por haber sido testigo de

algunos de estos acontecimientos y cp-

- municandola
(
según creen los que la

tienen por contagiosa
)

á otras per-

sonas; pero es de notar que todos es-

. tos enfermos han sido siempre her-

V manos, parientes, ó amigos de el pri-

mero, á quien acometió, en todos los

^ quales han concurrido las mismas cir-

- constancias de haber baxado de lo

interior, y en los que por consiguien-

te ha ocurrido la rñutacion repentina

de la temperatura fresca al continua-

do y fuerte calor; mas nunca ha con-

tagiado á las f milias de este pue-

. blo que en sus mismos domicilios íos

asistian con el mayor esmero' y hos-

pitalidad, prendas bastante comunes

en este pais; de lo que se infiere

que estas observaciones de’ ninguna

manera prueban el contagio de este

inorbo.

.CCLXXIII Leánse las histó-

,1 xhs de los viages hechos por los E^u-



ropeos á.Jas Indias, occidentales, |r

especialniente la de Raynal, y el^ex*

.|:racío de esta compuesto por el Ex-

celentísimo Señor Marqués de^AlmO;-

dovar baxo el nombre anagramatica

de Eduardo Malo de Xuque., y en

todas ellas se verá que en los países

Aíqericanps calientes jamas se ha pa?

decido la verdadera peste, las calen-

turas pesiilenciajes, la fiebre de la»

prisiones, ni otras enfermedades de
4as que muchos tienen por contagio^»-

S3S, á excepción de la siphylis qy^
p)arece sep indígena en estos, climas,-

y las viruelas traídas sin duda 4
ellos por los Europeos, pues aunquo

sean epfe.rmizos por la atmosfera qua»

si siempre cálida y húmeda con ex?

ceso que les es propia, no es fác¡Í

la propagación de miasmas pestilen-

tes
^

si es que se comunican de uno»

¿ qfros )
por la, poca estabilidad 6

Insübsistencia de los ,yientos que rer

gularmente soplan déla tierra, quat
si toda la nocf>e y parte de la ma'-

piapa y de 1^ brisa ei resto



rSr

rfíá, álehcío ftiuy rafás íás ocasiones,'

que qualquiera de estos vientos peÑ
ftianece mas de dos ó tres dias; cu-

t '

ya' alternativa es bastante capaz dé'

disipar toda especie de miasmas y"

efluvios que en Europa se aglomérán,

ácümulan y detienen en las naves ,

éárceles, hospicios y otros parages po-

co Ventilados por la mayor duración'

y permanencia de los vientos en aqué-^

«a ' región.

CCLXXIV.... Me parece indis-'

pense ble para caracterizar á una en-

fermedad por contagiosa, el' que se

propague de unos á otros individúes,

produciendo en cada uno de ellos la‘

misma" afección morbosa con todos

Ibs síntomas que la distinguen deí

festo de las que afligen al cuérpó

líumano, como consta de la definición*

def morbo contagioso puesta en cf

párrafo 146; es así qué la de que
ftatamds, se producé espontáneamente

éo cada sugeto, en quien concurren'

ias causas capaces de producirla, y
^ue uiitK# acomete ¿ los que nd es-



1^2

tan en el caso de la mutación in-^

tempestiva del frió al calor, aun quan*

do perciban los hálitos y emanacio-

nes de los enfermos de ella; luego el

typhus á calórico no es contagiosa.

CCLXXV Los contagios dé

las viruelas, morbo gálico y otros

pocos semejantes, una vez que por

cierta combinación se establecieron y
principiaron á afligir al genero hu-
mano, se han ido comunicando su-

cesivamente de unos á otros y todos

los individuos que se han separado

de los multiplicados focos que los con-r

tienen, se han preservado absoluta-

mente de padecer estas enfermeda-

des; pero como esta calentura no es^

ni puede ser contagiosa, no ha ha-

l¡)ido precauciones suficientes á evi-

tarla en los que por haber hecho la

referida mutación, tienen la disposi-

ción suficiente á este intento; estando

siempre por el contrario inmunes de
ella los habituados por largo tiempo

al fuerte calor. -

CCLXXVI...;,o. Ea las citadas Es-



quadras, en las que se ha verificacío

esta enfermedad, sucedió mil veces'

una cosa que comprueba lo que se

acaba de decir; á saber que algunos

marineros que destinaban á otros bii«

ques que por llevar mas de un año

en este Puerto, no se contemplaban

contagiados, la contraían en ellos al

paso que los que se transbordaban á

las embarcaciones recien venidas, por

cuyas circunstancias las crtian llenas

de los miasmas propagadores de esta

enfermedad
,

jamás la adquirían,

CCLXXVII Del mismo modo
la padecen los que en la estación ca-

liente baxan á las costas, aunque no
habiten junto á casas u hospitales en
donde grase esta epidemia, y lo que
es mas, aun quando no haya recien-

Venidos de ultramar, lo que h« visto

algunas ocasiones en los puertos de

Ja América, en que he vivido y su-

cede con mayor freqüencia á los mu-
chos Mexicanos, quando llegan á la

Veracruz.

. . CCLXXVUI Ya se ba dichoi
- .t. .9
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que en estos Puertos ntinGá se -

rimenta este typhus quando no hay

Europeos recienvenidos, lo qvUe he ve*

rificado bastantes ocasiones en ellos y
mas particularmerue en Portobelo y
Panamá, en cuyos pueblos estuve su-

cesivamente dos veranos y en ningu*

no de ellos observé enfermos de esta

calentura por estar bastante aclima^

lados, 6 habituados á los violentos

calores de la Zona tórrida todos los

Europeos que allí estábamos; y es

constante por otra parte que quando

en lo antiguo conducian los Galeones

los productos europeos al primero de

estos Puertos, y se verificaba en el se-*

gundo la gran feria que reunia los

tesoros de los Imperios Peruano y
Mexicano, es constante, digo, que mo-

ría n á millares los Españoles á im**

pulsos de esta enfermedad.

CCLXXIX. ...... Ya se acabó po-*

de mo^s decir, el tiempo de los conta-

gios, es muy limitado el número de

las enfermedades que poseen la tris«

Uf é infausta virtud de reproducirse.
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eofflúnicaiTcfose de unos á otros

; y
ya en fin no se creen contagiosas

Otras enfermeda<ies que algunas po-

cas de las eruptivas, por que la sana

Critica, las rectas observaciones, el mu-

tuo auxilio que en estos últimos si-

glos se dan^ las ciencias y artes
,

ert

general mas ilustrados y perfecciona-

dos que en la antigüedad, han disi-

pado una gran parte de, la creduli-

dad, en que- estaban nuestros- ascen^

dientes. .

GCLXXXé....^. Quando he dicho^

45ue los antiguos eran mas crédulos,

xio he querido dar á entender fue-

sen mas ignorantes; por poco • versa-

da que esté un hombre en la* lectu-^

xa- de las obras antiguas, conoce el

grande y superior mérito y los pro-*

fundos cimientos que aquellos hom-
bres respetables establecieron para las

ciencias y artes, pero como los mo-
dernos caminan en la carrera litera-

'

ria con los principios antiguos á los

que: han añadido todo Jo que
jp^steriormente ha enseñado la expe^
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riencia, resulta mayor perFeccion en^

^uasi todos los ramos de la literatü*

ra, á lo menos en los grandes hom*
bres de estos últimos tiempos,

CCLXXXI Ello es que en el

dia no creen muchos el contagio de
Ja Epilepsia, el de la Arthritis, de
las Optalmias, de las Escrófulas, del

Astma, Escorbuto, Anginas, Catarros^

y que sé yo -quantas mas enferme-^

dades que se tenian por- contagiosas

en los libros de Medicina antiguos,

cuyois asertos parecen infalibles á los

profesores que los siguen; los mo^
demos al contrario piensan que to-

das estas enfermedades no propagan

contagio alguno y que solo las pa^

decen aquellos en quienes obran cier*

las causas generales, como v. g. to-^

dos los que en las largas navega-

ciones usan por mucho tiempo car-

res saladas, alimentos alterados y mal

sanos, aguas corrompidas &c, son

atacados de escorbuto: quando soplan

vientos trios y especialmente si se

alternan con otros caUemeSj se ve^

/



tffícan wiuch<ys catarros por estas vi-

sicitudes de la atmosfera: los gran-

des calores del Estío producen las

calenturas petechiales, las anginas ma-

lignas y otras enfermedades de de-

bilidad, especialmente en los que su-

fren trabajos violentos.
.

.

CCLXXXII Estos mismos ca-

lores combinados con la humedad dan

margen regularmente á las fiebres

intermitentes y remitentes en los pa^

tages pantanosos; y estas miasmas

^Iteraciones de la atmosfera acompa-

fiadas de malos alimentos? -y peores

aguas que suelen usar en- las campa-

ñas los militares, producen varias oca-

siones en los Ezércitos la disenterias

castrenses, sin que se crea que ^unas

y 'otras enfermedades se comuniquen

ele unos á otros, sino que cada in-

dividuo las padece por la acción de

las causas que obran en su cuerpo

independiente de los demas. "

; CCLXXXin Ya ha perdido

enteramente el alto concepto de con-

tagiosa la calentura faectica que lo



ha bia clísfru^do " por 'tatífés slglO§, ’íjé

cUyo aserto es buen garante la so**

ciedad Médica Matritense, sin que sé

piense (^ue la pthisis pulmonar pue**

da ser efecto de otra causa que dé
las úlceras, ó tubérculos de la do-*

ble viscera destinada á la respirá'^

Clon.

CCLXXXIV También se Há
cbservado ' en los Ho^pitaleá de La-*

zarinOs bastante numerosos en la Amé^
íica caliente, qué ni los 'maridos sa-*^

nos de-las^ rhugeres afectas de est#

mal, ni los hijos de estas, ni los qué

asisten al cuidado de sus casas sóri

atacados dé él, y por ser ciertos es*

tos datos
’

se piensa qúe ésta especié

de Elephanciasis solo acomete á al*

jgunos que abusan de alimentos sala*

dos y ahumados
, á las gentes dé

cierto temperamento y genero de Vi*

da, sin que preceda el trato cotí

los que anteriormente lo padecen, /
este mal fuera contagioso, quan

pocos se libertarían de él en la Ha*
Vana,

,
por* Cityas calles- piden
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fw diarjíi^^íe algunos Lazarinos, y
.mas quando por la puerta del Hos^

pital en donde viven estos desgracias»

ÍJos pasa un camino público que es

justamente uno de los paseos mas

concurridos y freqüentados por las

Cardes.

CCLXXXV Sería nunca aca»»

bar;, si quisiera detallar los fundamen»^

tos y pruebas vigorosas sacadas de la

observación, con los que se puedett

poner en duda, 6 mas bien no creer

los contagios de tantas enfermedades,

qOe los adictos, á los sistemas anti^

^úos^de medicina . admiten; todo lo

^uaL omito por • no ser directamente

perteneciente ai asunto de que trata

este libro.

GCLXXXVL........ Por último pre-

gunto á los partidarios del contagia

áxalóxico^. ¿
por que no la

padecen los .negros africanos, ni los

soldados y.,, marineros europeos ya
aclimatados .en ,ios, países calientes de

América, ni menos los habitantes

áe ius costas .cálidas ? ¿ Por . que m
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atacó en Cádiz y en ‘

Iás"‘ ótras 'epi-

demias de nuestra Península á lás

Americanos, ó Españoles que habían

vivido mucho tiempo en la América?

I Por que en España se transfirió su

pretendido contagio a pueblos distin-

tos de donde principió á grasar esta

enfermedad, á pesar de los cordo-

nes de Tropas que exactamente im-

pedían la comunicación de unos con

otros? ¿Por qué tanto en Europa,

como en América se ha extinguido

todos los años que hubo y hay esta

.epidemia con la estación fresca :6

fría que precisamente subsigue á lós

calores grandes que la encienden y
se vuelve á reproducir, ó mas bien

nace nuevamente todas las veces que

hay un calor relativamente exceden-

te y duradero, y sugetos no acos-

tumbrados á su impresión? ¿Porque

. en fin, todos los que de los pueblos

-epidemiados se transfieren anticipa-

damente á los de lo interior, que go-

zan de temperatura mas fresca

,

preservan iodnbitabl^eflite de . i
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. CCLXXXVIT Cómo los de-

fensores del contagio de esta enfer-

medad respondan á estas preguntas^

y á las que se hicieron en los pár-

rafos 264 y 267 con raciocinios fun*?

- dados en exactas observaciones que

lo acrediten, estoy pronto desde lue-

go, y seria para mi de satisfacción

-inexplicable retractarme de mi opi-

: nion y concurrir de todos los modos

.
que pudiese, á persuadir á los Ma-
gistrados y al publico su aserto, con-

tribuyendo para que lo> Gefes, como
'igualmente las. familias particulares

,

tomasen las providencias mas enérgi- .

- cas para impedir su propagación
;

pero entretanto no se me contesta

convincentemente, seame lícito per-

sistir en mis ideas y mantenerme en

-la firme persuacioa de que no exis-

. te tal contagio en esta enfermedad
,

por cuya causa son á mi entender ,

nada convelientes las quarentenas que
- se establecen para impedir su comu-
, nicacion, resultando muy perjudicia-

les porros gastos excesivos que oca^



19 ^

sionan a la Real Hacrenda
, á los

Pueblos en donde por desgracia se

experimenta, como igualmente á los

circunvecinos y á las familias parti*

culares, á quienes después de pro-

ducirles dispendios en general supe-

riores á sus fuerzas,' infunde un ter«*

ror y consternación que las expon-

dria á contraer mas bien ‘^ki conta-

gio, si existiese.

CCLXXXVllL.....^ La. verdad cf

que en los puertos calientes de esta

América ha habido esta fiebre siem-

pre que se encuentran en ellos su-

getos recienvenídos de temples fres-

cos, y sin establecer -quarentenas ja-

más se ha observado en faltando está

circunstancia; como igualmente ‘es

cierto que nunca se ha encendido en

los puertos de -España, particularmen-

te en los de Andalucía^' a pesar deí

perenne -entrada de los buques qu^

llegan de esta América en donde^es-

te morbo es, como se ha *dicho en-

démico, no obstante que " nunca seiléf

ba jobligado i ;^e6i



‘refefídas; >y •tátdm^nien qi^

yunque después de la epidemia

<iítana de ochocientos, se han tom^
do rigorosas providencias, inspeccwv

jpandose con el mayor, escrúpulo t^das

Jlas embarcaciones entrantes por ‘^'l,as

•respectivas Juntas de Sanidad, se ha

Manifestado posteriormente este typh^

i€n algunos pueblos de España, siem»

tpre que el calor ha subido y pep*

‘Hianecido con exceso, !

. CCLXXXIX No existiendo

•pues tal contagio, no entra en mi plan

proponer medios para precaverlos.,

•pudiendo ser solamente útiles los re-

cursos precautorios dirigidos á evitar

el excesivo calor que ya se advic-

'tieron en la curación profiláctica de

esta enfermedad, y desterrando como
ornamente dañosos todos los sahu^

‘ti-erios de las drogas y plantas ca-

Jientes que ya- en estado natural, ó
-ya químicamente preparadas se han

acostumbrado usar, por que siendo

sus emanaciones y humos muy ,pro-

^pios á aumentar considerablemente ;el

N
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ícalór¡<ío ár lós' p^íe«ss-^e

aé fretéftdéíi librar del contagio, pro%

id^cén mas bien ia causa de esta en>

’fcttnedad.

'C-CxC» «1* « rrt irt • #• ¥• í^or eso ;el Cóctor

í>bn FrafíGiscO Xavier Balnris, actu^

Dir^tolr de la :Expedicion que nues-

tro muy amado Soberano embió á las

'Américas para propagar en ^elks d
45eíiefiaio descubrimiento de la Vacu*
na, dixo quando se trataba en Ma^
drid sobre los medios de evitar xjue

4a epidemia Gaditana de 800 se proj-

págase á otros pueblos de la Peníij-

=sula, qüe creía inútiles quantos se pt»»

asiesen en práctica., por que seguran

mente no cedería hasta que :refrés-

"íCase el tiempo en la estación pro*

porcionada, lo 4]ue se verificó puEK

tualmente ai aproximarse el Invier»

no: así lo leí en un papd manus-

crito que hizo en su defensa <el jS¿-

nor Don José Pablo Valiente Inten-

dente de Exército que había sido .©i

esta Isla, sospechado en aquella épo-

de haber introducido >ea Cádkfl
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CCXCL, Si es cierto qu^i

la Vacuna preserva de ia peste
,
e^,

el Asia, como lo pretenden los pro^,

íesores Auban, |a Font, y Valli,

que á mi modo de peusar, es ,ma¿i

que probable, por estar persuadidót

jer igual su causa á la de la calem,

tura de que tratamos, aunque distin*.

tamente combinada, como lo di á en^v

tender en el parra o, 267, me pare^'

^ conveniente se cominuen repetidos

ensayos tanto en Europa con los qué

'han de viajar á la América, como,

-en los puertos calientes de esta par-?

te del mundo, pues todavía son eii,

muy corto .número los solos que. ba,

hecho el .^Profesor Don Tomás Ro-
may, ( a ) á los que tuve el honor

,

-de acompañarle en el Hospital de

San . Ambrosio, á cuyo efecto es in-

dispensable el poderoso auxilio del,

Gobierno^

(a) Memoria sobre la introducción y pro-

'^esos de ia Va^ana en ia Isla de Cubai'
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ber asignado á esta calentura una no-

inenclatura mas propia á designar si|

causa próxima y Ja esencia que la

constituye, que los otros nombres que
basta ahora se le habían puesto, en

razón de ser tomados de algunos sin*»

tomas con que se acompafia, he es^

tablecido unas causas enteramente dis»

tintas de las atribuidas hasta ahora

,

fundándolas en exactas observaciones

sacadas de mi práctica y de todo I®

que he podido leer acerca de esta

enfermedad, como también del resuK

tado de las inspecciones anatómicas^

que he tenido ocasión de hacer mas
numerosas, tal vez que ningún otrd

facultativo, y á consequencia he pro-»

puesto un método curativo que á la

verdad, me había enseñado la expe-?

yiencia y en el que felizmente me
han confirmado las sábias máximas

del célebre Brovvn, sin las quales

seguramente^ no hubiera podido com<»

binar jamas las ideas que he ex-»

puesto acerca- de este morboj después
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he formado el pro^nóstico de él ci-

mentado en mi práctica y en los

cánones hipocráticos, que acaso con-

tienen mejor doctrina á este intento

que los demás autores
,

procurando

entablar un método curativo y pre-

cautorio arreglados á las causas es-

tablecidas, y últimamente guiado de

la misma práctica acabo de sostener

no haber contagio en el typhus á

calórico: ojalá que estas ideas sean

Seguidas de algún beneficio á la hu-

manidad y particularmente á mi ama-

da Patria, con lo que ciertamente se

saciarán mis deseos, y aun quando no

tenga este consuelo, nadie me nega-

rá el laudable fin que me ha asisti-

do para escribir esta obra.
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ÍPgt iOT fio alargar demasiado esta oíjfa

tía SQ describieroff las observacTooés

íde los veinte y nueve individuos que

el párrafo ciemo- noventa y cined

de ella se dixo haberse saívadocbi^

secutivanrente del typhus ^ cd6ricm^

á beneficio de los reinedios rbnkoi

difusivos adwimstrádos desde el pr^
iner momento de h invasión y por

todo el decurso de la enfermcda#|

pero habiendo ocurrido otros quatró

casos durante sa conclusión he creí* •

do- Util detallar dos de ellos; bastan^

te singulares tanto por su gravedad^

como por sü feliz terminación, paria

producir testimonios auténticos con^

probantes d#
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cia señaladas á esta fiebre en la pre*‘

sente obra^ comci igifalíTiente para es*

"

tableeer la seguridad del método cu-*"

rativo en ella asignado.

PRIMERA.

Don Andrés Perez natural de lá
__ -r

ciudad de San Felipe y Santiago
^

costante seis leguas hacia el centro

de esta parte de la ísla de la Plaza

de' la Hayana, de edad de trece k

Catorce años, de temperamento san-

guíneo, florido- y algo bilioso, sobri-

IK) político del Doctor Don José Ma-
ría Sanz, Abogado en ella, vino á

establecerse en. su casa,, á principios

de Abril del presente año, y en dos

de Julio siguiente fue acometido de

¿na fuerte calentura, para cuya asis-

ti^ncia fui llamado á las quatro de

fe tarde del día tres,, y hallándolo

con dolor de cabeza, mucha inquie-

tud y sudor universal, le ordené la

¿inulsion de Wansvvietten que se Itf

cÉe ádmimsttar una cudmcadir^
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de hora en hóra y un pediluvio á

tioche.

Día 4 observando por la maña-

toa de este dia la fiebre mucho mas-^

baxa que la tarde anterior, y notan-

do mucha crápula saburrosa en la

Jengüa, me pareció podría ser de la

clase de las remitentes y le> mandé la

opiata de ?4asdeVall ministrada

bien en cantidad de una cucharada

cada hora, con el fin de precaver un

recargo maligno muy común en esta

estación; pero notando por la tarde '

una calentura muy alta con violento

dolor de cabeza, rostro encendido y
sombreado de pardo, ojos prominen-

tes rubicundos y con aspecto turbo

y amenazador, torpeza en las ex-

presiones y respuestas, confusión en

sus ideas, turgencia y elevación en

Jos hipocondrios, con alguna dureza

en el derecho especialmente en el pe-

queño lóbulo del hígado, pulso mag-
no y raro, postración universal y si-

tuación supina, dolores en la cintu-

ta . muslos y brazos, é informándome



tironee» efe . és^af ,ám
campo á esta Ciudad, caraetepfzé M
'fenferfnedacf pot fypBus a hi?

ce ver á sus mteresados eí gran pe^

ligro qtie la amenazaba, le dispuse

los auxilios espirituales y le recelé

Riedía libra de cocimienta de-, vale*

riana silvestre con media onza de fe
medor de claveles y un escrúpulo dé

láudano lícjuido para tomar en qua-

tro dosis una cada tres horas; a hl

noche se hallaba mucho mas encen^

dido su s-emblante, mas maniHesto d
color pardo que lo sombreaba, y más

alta la fiebre y demas síntomas dé

por la tarder le hice aplicar unos

sinapismos ó píamiHay de sebo de

Handes calientes y bien cargádos ^
mostaza molida, mande- continuáse M
misma pocion y una leve decoccioa

de la valeriana con algunas gotas^eli

i:om por bebida usualr

Dia 5*. Por la mana na ía caferí**

tura y los síntomas del dia ahtecé^

dente con ía misma abura, y* éntom*

Tces dispuse quatio' de fe' t8#
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íufa teljaica' dé íorá éii Iiora, dadat

in uní trago del cocimiento de lá

lerpentaria de Virginia, quina, y va^

leríana silvestre, y la decocción d^

íesta última aguzada con el rom pa-

ia quando quisiera beber, y encargué

^ue el caldo fuese muy substancio-^

io; como también le aplique dos ve-

jigatorios volantes, para que en ca-^

lidad de rubefacieutes se aplicasen co-

fno diez minutos en las piernas, y
otro tanto tiempo sobre los muslos^

Jara oponerme al mayor entorpeció

fniento que notaba en sus potencias ;

in todo este dia siguieron en el mis^

too tenor la fiebre y sus síntomas,

Dia 6. Como en este dia per*^

inaneció todo del mismo modo qué
in el anterior y se habían aumeñó
tado notabíeménfté la debilidad y posr

tracion en el enfermo, subí basta

diez gotas del elixir tebáico en ca-

da hora, añadiendo á cada toma
diez ó doce del espíritu de canela.

Dia 7. La aparición de una he-^

inomgia^ ^e: rertía por’ h'
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crecencia carnosa de una muela cá4

riada, y por los poros de ia fina

membrana que cubre la lengua y to-

do lo interior de la boca, había dis^^

minuido notablemente la caledturaí

pero se había aumentado la hemor-^

ragia y la debilidad, y por tanto

siguió el plan del dia seis eñ toda

sus partes*

Dia 8. La hemorragia fue afeudé

dantísima en este dia, y á mas apa-

reció el mictus ctueniuti la orina qué

había estado hasta el dia sexto clara

sin sedimento, nubécula, ni Otra mu--

tacion, principió desde entonces a
obscurecerse, de modo que el Septi^-

mo en la íioche era quasi negra}

pero en este dia octavó era sangra

pura del mismo color que la circu-

ía en las venas: se siguió el ínismO

régimen medicinal. —
Dia 9. Suma postración , mucho

mas abundante hemorragia por loS-

emuniorios referidos, de manera qu«

solo orinaba y escupía sangre, arro-

jando mucftas patciones de* ella líoaf:
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fühdM’ p©r la toes, y quando esta

se limpiaba, tinturaba perfectamente

et lienzo ó pañuelo blanco destinado

i este fin: desde el dia quatro se

había notado en la superficie supe-

rior de la lengua una mancha dene-

grida que la cubria toda hasta lo

mas profundo de su base, no obstan-

te que este órgano había conservado
*

Ja- humedad del estado natural por

todo el curso de la enfermedad; la

referida mancha comenzó á disminuir

en • porción del aumento de la he-

morragia, y en este dia noveno ape-

nas se observaba hacia el fondo ó
parte posterior, hasta donde se había

ido retirando desde el ápice ó pun-

ta de la lengua, quedando esta de
un color natural, en todo el espacio

abandonado por la negrura: como en-

este dia fue tan extremada la pos-

tración, y parecía tan próxima la

muerte del enfermo, dispuse quatro'

onzas de la decocción descripta en el

dia quinto con otras quatro del es-

píritu de canela^ de cuya mezcla



fnandé dar cada hará 'dos .6. tres^ctík

charadas, á las que añadí doce gotas

del ether de vhriolo, e igual náme*-.

ro del elixir paregorico, advirtienda:.

á los asistentes que si se. principiaba-

á aletargar el paciente se le admi-

nistrase de dos en dos horas ; mas
no sucediendo dicho síntoma, . sino al,

contrario despejándose cada vez mas

y mas, se le continuaron estas, dosis-

todo este día . y los tres siguientes :,,

observando desde e.l dia octavo la

violencia de los síntomas, y temiendo

á cada momento la funesta termioa-í*

cion que amenazaba, le prescribí las

fricciones universales del aceyíe de,

olivas acreditadas por el Licenciado

pon Juan de Arias, Proto-medico de

.

Cartagena de Indias, como igualmen^

te por algunos Profesores de esta

ciudad, sin embargo que según mrs-

ideas acerca de esta calentura siem=?

.

’pre me han parecido contra-indican

das, y se le continuaron hasta el den.,

címo inclusive.

V Pía ip. Aumenio. de Ja
-
^ostraf,.
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mkiiid ^régimen que .en

clia anterior.

Xtia 9 I. Extrema debilidad ^oa
jiidores sy^ncopticos; disminución de

Ja hemorragia; desde el dia anterior

-nianaba también .alguna sangre por

Jas pequeñas ulcerillas producidas á
<íunseqüencia de los vexigatorios de

los muslos, ¡que ^por un descuido irre*

-inediable 'habían permanecido puestos

"algún tiempo mas de do que se ba-^

-bía mandado: la orina en el j)resea*

te dia ya no restaba sanguinolenta^

^no ligeramente parda.

.Dia I a. Mas fuertes sincopes coa

«sudores parciales, frioS, pegajosos, ;po*

.duraderos, pero muy freqüentes^

ya ^en este ^dia habían terminado to»

idüs ylas íhemorragias.

Dia 1 3. Edema en k mitad

recha ^del ^cuerpo; disminuí los me*'

^icamentos estimulantes dando sola-

jnente esda tres horas seis gotas de{

36pió Jíquido y otras seis del ether

-vitriolico en ,el cocimiento referido de
isquias, yaleíiáaaij y ¿serpentaria;



una híema de 1iue^ fresco

los caldos para que fuesen mas res-

taurantes: aunque desde el dia segun-

do de la enfermedad había dispues-

to alguna cucharada de vino gene,-

roso dentro ó sobre una ú otra de
las escudillas del caldo, desde el dia,

nueve en adelante prescribí cada dos

horas este natural cordial,

Dia 14, Aumentó mas la ede-

ma á la mitad siniestra del cuerpo;

en este dia por la mañana hizo qua-

tro ó cinco deposiciones atrabiliarias

negras como la tinta, con tales qua^

les manchas y grumos sanguinolentos,

y le administré una tintura aquosá

de ruibarbo, y un clyster compues-

to de agua tibia con un pozuelo dfi

vino blanco y otro de azeyte común
rancio, y á la noche depuso una lar-

guísima evaquacion per seccesum.

Dia ly. Anasarca completa, mati^

teniéndose por muy largo espacio de

tiempo la fovea ó impresión que se

“hacia con el dedo en el cutis, prue-

de la universal atonía y vde



jparticuraf "débiliSaí de los tegumen-

tos comunes, por lo que le adminis-

tré la composición siguiente, ir Recipe

Calonielanotum Riverit^ Resinae ^alapae

ana scrupulum^ pulverum scillae prepa^

ratae semiscfupulum^ opii puri^ kermes

tnineralís ana grana quatuor^ cinnamomz

’ íéilánensis electi et pulverati quantum

sufficiat ut fiant pillulae ocio* De es-

tas pildoras tomó una cada dos ho-

ras, y produxeron de diez á doce

evaquaciones ati abiliarias per seccesum

mezcladas de algunos grumos de san-

gre, igualmente le apliqué unas com-

presas empapadas en un cocimiento

jPuerte de manzanilla, al que en can-

tidad de dos libras se añadieron seis

onzas de aguardiente rom, y una de
láudano líquido, y con ellas íe cü-

' bria toda la superficie del abdomen

por estar esta cavidad muy elevada;

seguían los sudores sio#pticos
, la

orina estaba suprimid^ notándose tn

las extremidades inferiores y por Ips

antebrazos y manos una algidez> ó

frialdad ^viasi cadavericaj y el es-



xroto y ' petiétrán 'íhfiTtrádós de lar uní-

‘versal serosidad que estaban abulta-

'disimos y transparentes.

Dia i6. Supremo grado de !á

liídropesía universal; el miembro vi-

ril retorcido en forma de S, el es-

croto mas abultado y transparente, y
con cinco ó seis manchas gangreno-

sas, los sudores parciales y fríos se

SLicedián á menudo, la frialdad de

lodo el cuerpo aun mas considera-

ble, la respiración pequeña, fría, con

cibilo, y apenas perceptible, los pul-

sos muy parvos y trémulos, en una

palabra estaba tan próximo el pa-

ciente á la muerte que en cada una

de las seis visitas de aquel dia me
creia no hallarlo vivo: por esta tah

deplorable situación no me atreví k
administrarle las pildoras de los dias

antecedentes, y si solo algunas . cu-

charadas del cocimiento de la quina

y serpentaria, con iguales partes del

agua espirituosa de canela, haciendo

se le repitiesen los caldos con mas

freqüencia; y que se k diesé stór-é



' cada uno un trago de vino genero^

50; también dispuse se le dieran par

todo el cuerpo fricciones de aguar»*

diente de islas saturado con bastan-

re cantidad de mostaza molida, y 1^

mandé poner unos pantalones de fra-

nela, todo con el fin de impedir 1^
evaporación del poco calor naturgl

igue restaba en aquel cuerpo.

Día 17. Muy leve diminución de

Ja anasarca, las manchas negras y
gangrenosas del escroto estaban die

color azulado, la respiración se ha-

llaba algo mas caliente, menos anhe-

losa y sin cibilo, el pulso aunque

muy parvo no manifestaba tremor, la

frialdad de la periferia se había dis-

minuido algún tanto, la orina prin-

cipió á restablecer su curso, y el

vientre inferior apareció mas eleva-

do, percibiéndose muy confusamente

una fluctuación que amenazaba la

asciris: por estas razones le volví á

administrar cada tres horas las píW
doras descriptas en el dia 13 dsn-

-eo los intermedios algunas cu«



charadas del cocimiento de ^quina y
serpentaria, con el espíritu de canela

ordenado en el anterior; se siguieron

las mismas fricciones del aguardiente

sinapizado^ y continuó con los panñ

talones puestos,

Dia i8. ÍVIejor respiración^ puIsó

inas manifiesto, se percibía el calor

aunque leve en todo el cuerpo,, li

anasarca y el hidrocele estaban mas
disminuidos, y ya era natural el co^

|or del escroto, por lo que se con-

tinuó el método como en el dia an^

íecedente: mas como á la una de
esta tarde lo hallé, con una fiebre

considerable, cuya entrada fue prece*?

dida de frió y que á la noche ob-

servé mas remisa, recete una schedur-

la de la opiata de M^sdevair qué

tuviesen pronta para la ^siguiente ma-j

nana, para administrársela en el caso

de hallarse el enfermo con poca ca-*

lentura ó enteramente limpio, por ha-»

berme figurado seria de la clase

intermitentes ó remitentes y en

ici¿ á h, mñdn^



15ia 19. Había terminado la ex-

presada fiebre por un sudor univer-

sal, como yo había predicho la tard^

y noche anteriores, y estando el en-

íermo perfectamente limpio, con to-

dos los síntomas aliviados, bastante

alegría en el semblante y considera-

ble apetito, no tuve duda en admi-^

nistrafle dicha opiata
,

haciendo la

tomase toda en dosis pequeñas antes

de las tres de la tarde, á cuya hora

se la suspendí por haberle notado

149a pequeña accesión febril.

Dia 20. Como en esta mañana
ftábiah 'desapáfecicro todos los sínto-

mas, exceptuando solamente uñ H-"

gero edema en el escroto y en los

pies, le dispuse quatro cucharadas de
la misma opiata de I^lasdevall, con

la que no volvió á aparecer mas ca-

lentura; ya desde el,, dia antes le

habia permitido aí páciente una sopa,.

ligera y en el presente se le dio

dos veces, y un poco de chocolate á
la noche en lugar de cena.

£)ia 2i* Total terminación del
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morbo y sus síntomas, y habiéndole

dado en aquella mañana dos solas

cucharadas de la opiata mé despedí

á la tarte prescribiendo tomase por

algunos dias un ligero cocimiento de

quina en ayunas' y á" las " once'“ ¿féf

dia, y encargando se aumentasen gra-

duadamente los alimentos, hasta que

recobradas del todo sus perdidas fuer-

2as pudiese usar los acostumbrados

en el estado sano, y que entonces

pasase á su pueblo, á completad 'su

restablecimiento, como lo ha verifica-

do continuando sin novedad hasta la

fecha actual que es en treinta de

Agosto,



REFLEXIONES*
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: sobre esta observación^.
,

G , ^
.

orno no se han verificado. ea‘

iod^ la duración de la enfermedad

que ha prestado esta observación, los

vómitos ni aun la nausea, y como^

tampoco ha aparecido la mas leve

tintura de amarillez en el cutis ni

en las corneas, y estando por otra

parte bien caracterizado el typhus á
calórico en razón de haber sobreve-

nido á sugeto acostumbrado á la tem-

peratura fresca de lo interior, y que

sufria la mutación al excesivo calor

de esta Ciudad, presentándose desde

'6u principio bast» el fia losi signos



que deHíostraban.la debílidacl indifec-^*

ta. como eran entre otros la univer-

sal postración de fuerzas, y la he-

Iporragia que principió el dia sépti-

mo por la boca, que mas adelánte se

Cibservó por la orina' y ulceras ^
los vexigatorios: por todas estas ra-

zones se confirma no convenirle á

esta enfermedad las denominaciones

acostumbradas de fiebre amarilla y
otras semejantes: lo primero por_^ue

estos síntomas no constituyen la cau-

isa próxima, ó sea la esencia del mor-
bo y si solo deben tenerse comó efec-

lo secundarios, ó como se. dice eri

las Escuelas síntomas de síntomas. Lo
segundo por que faltando dichos sin-'

lomas en algunos casos, ya ambos

como en la presente observación, ya

Éílguno de ellos como se verifica va-

rias veces en otras, no deben dé con-

siguiente formar la nomenclatura de

esta enfermedad, como que no cons-

lituyen jamás su esencia,

^ Peró como el nombre de tfphus

tafárMy designa " completamente la



¿ienciá maligna, qtie ordinariamenté

la acompaña, demostrando al mismo

tiempo la única causa que siempre la

produce, creo ser el solo nombre que

Je conviene, quando en la estacioir

ñias caliente de estos climas se pre-

senta con el vigor y viokncia de*

Signadas. ^

' Igualmente se comprueba por esta

observación que el typhus á calórica

¿o es contagioso, pues ni el enfermo

pudo adquirirlo de Otra persona, por

que á la sazón serían muy pocos y
acaso ningunos los que la padecie-

sen en esta Ciudad, y aun quando

alguno existiese, no era en parage

freqüentado por el enfermo.

• Ni las personas que lo asistieron,"

ni los infinitos parientes y o: ros su-

gétos que por razón del peligro del

enfermo visitaron la casa de su mo-
cada, ni en fin los muchos indivi-

duos que concurria diariamente af

bufete de su tio el Doctor Sanz, haii

cóntraido la tal enfermedad ni otra

ílguñaj y por tanto habiendo ‘sido de'
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las iiiaf peligrosas y graves cíe su

clase ccostituia un foco contagioso

,

que en este supuesto caso se hubie-

ra propagado por toda esta Ciudad,

por los pueblos de la Isla, y i quiea

sabe hasta donde se hubiera exten-^

dido ?

Si como se creyó en la epidemia

Gaditana de ochocientos, que el bar-

co Americano que llevaba al Señor

Don José Pablo Valiente, la comu-
nicó á Cádiz y á otros muchos pue-

blos de la Península, no obstante que

quando fondeó en aquel Puerto no
tenía ningún enfermo de esta calen-

tura, y todavía ( según creo
)

no se

ha justificado si los hubo en toda su

navegación, es una cosa bien singu-

lar que pudiese propagarse á tantoí

individuos y distancias y que en eí

caso de esta observación no se pro-

pagase á nadie, habiendo aparecido

en ella la enfermedad en su mayor

vigor. '

Jbil régimen tónico y estimulante

con que se.íwó .al enfermo, que no®
. .

-9
"
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f)cupa no solo acredita su utilidad

en este morbo, sino también destruye

el supuesto primer periodo inflama-/

torio de él, pues como consta de la

exacta relación que se acaba de ha-,

cer, solo se administraron remedios

tónicos é incitantes desde su princi-

pio hasta el fin, y es según que este

método acabaría con los enfermos si

por desgracia estuviese al principio

en la fuerte esténia que se figuran

los que principian el tratamiento de

esta enfermedad por el régimen de-

bilitativo.

Como en todos tiempos se han

tenido por laxantes los aceytes fixos,

nunca los había querido aplicar en los

enfermos de esta calentura, persuadjl^

eniome estar contra indicados en ella;

pero agravándoseme cada dia mas y
tlias el paciente, me valí de este re-

curso, como ya advertí en la obser-

vación desde el dia octavo hasta el

décimo, figurándome que á pesar d^e

mi repugnancia podrían ser útiles por

Instímulo, de las ^fricciones, ó
'
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tal vez como en estos países callen-»

tes rara vez se halla aceyte fresco,'

y mas comunmente con alguna ran-

cidez, por la que acaso podría ser

estimulante, y en fin descansando en
!a autoridad de los que dicen haber

salvado con su uso á centenares de
estos enfermos. Pero ' viendo qué
ápesar de las reiteradas fricciones

oleosas no pude conseguir el^ mas
leve sudor, y que .el enfermo ai con-^

frario se debilitaba y empeoraba ca-

da vez mas, me abstuve de ellas y
me propuse no volverlas á usar ja-

hias en estos casos con tanto ma^
Motivo, quarito me hallo persuadido

haber sido efecto de ellas la terrible

anasarca que se manifestó el dia'

¿rece, y que por poco terrbina los^

rfias del enfermo, no obstante hábei^

Í

>asado lo mas peligroso de esta en-

ermedad, supuesto que nunca he vis-

tó sobrevenir á ella la universal hi-
A-. -

• -

^
^

dropesía.

Para afirmar que las fricciones def

áccyt^ etóá* ItídiCadaS en ella|’"és tó^
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CCJíario s« presenten muchas observair

ciones que lo acrediten, ad virtiendo

que no se hayan usado otros reme-

dios, á quienes con mas solidos fun*

damentos se pueda atribuir su cura-?

cion.

OBSERVACION SEGUNDA;

jEn casa de Don Manuel Ure*

ía vecino y del Comercio de esta Ciur

dad fui llamado en veinte y cinco de

Julio de este año para visitar á Dora

pomingo Urquijo natural del pueblo

de Albia inmediato á la ciudad

Bilbao^ de quince á diez y seis año^

de edad, y que habia llegado á es-

te puerto- en Diciembre último, y me,

dixeron en la casa que antes del me-

dio dia anterior habia sido acometi-

do por una fuerte calentura que aun

fe duraba, apareciendo el color de^

¿u rostro muy encendido, el pulso

áagnoj la lengua seca^ fes ojos riW
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-birundos Y'
- cpmo' -funVisos, níngÜfta

sed, grandísima postración de fuerzas

•y postura supina,, no tenia naúseas,

yómitos, ni deyecciones y se quexa-

bá de Violentos dolores en la cabeza

y en los músculos de todo el cuer-

po, aunque mas fuertes en la región

lumbar y extremidades inferiores, ad«

viniéndome al mismo tiempo sus asis-

ítentes que no había orinado desde

que cayó en la cama, por, cuya cau-

sa tenia mucha elevación en el hi-

pogastrio, pero no sentia dolor en

esta región ni en las demas partes

del sistema urinario*

Caract>/rizé la enfermedad por el

typhus á calórico^ predixe un éxitó

dudo.so inclinándome mas bien á lo

funesto por la violencia de los sín-

tomas que se presentaban, y especial-

mente por la falta de sensibilidad á

presencia de la retención de tanta

cantidad de orina, y disponiendo le

administrasen todos los socorros es-

pirituales sin perdida de tiempo, le

ordené Ja'^í^ul¿ÍQA
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tí espíritu de canela y el agua the-

riacal, ministrados en cucharadas d-e

llora en hora una, haciéndole aplicar

al mismo tiempo sinapismos de le-

vadura,* ojas de rabano, vino blanco

y mostaza molida, encargando he-

chasen bastante de esta ultima dro-

ga y por agua común el cocimiento

de la Valeriana silvestre con rom.

En el dia veinte y seis tercero

de la enfermedad vi al paciente con

todos los síntomas del antecedente, á

los que acompañaba á mas un deli-

rio considerable aunque sin ferocidad,

un dolor pungitivo en la parte an-

terior del pecho que se propagaba

hasta las vertebras superiores dorsa-

les, y el color del rostro había pa-

sado á cárdeno quasi negro, estan-

do aun mucho mas elevada la región

hipogastrica por hallarse aun reteni-

da la orina.

En este conflicto que amenazaba,

por instantes su toral ruina, le orde-

né veinte gotas de láudano líquido

hora ea d cod-
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fiilento de la .quisa, serpentaria tfe

Virtiinia y valeriana silvestre, lá aplN
cacion de los rubefacientes mas car-r

gados de la mostaza, nó solo en la^

plantas de .los pies, sino también 'so^

pre el «siíio dolorido del estefnon ‘ y
de la espalda^ el mismo drak pof
agua común y los caldos muy subs-

tanciososí pedí junta para la tarde^

Y concurrieron á ella los Doctores

pon Tomás Roma y y Don And'ré|

Terriles, y el Bachiller Don Jüat^

Escudero, el pritileró profesor de Me-
dicina, y los otros dos Médicos- Cit
i^ujanos de la Real Armada.

Se celebró la consulta por la tar*

de y aunque la fiebre había rem'iti-r

do consider.iblemente y por consi-

guiente ía mayor parte de sus sín-

tomas-, prognosticamos todos una pron-

ta terminación letal en atención á ía

«urna debilidad y postración que aun

subsistían, y á que el hipogastrio y
todo el abdomen estaban todavía muy
elevados é insensibles por no habei?

seaido éxito la orina*
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Tuve la complacencia de que uná-

nimemente aprobasen el régimen tó^

nico establecido y añadieron la apli-

cación del mismo rubefaciente que se

había puesto én el pecho
,

espalda-^

y plantas de los pies sobre todo el

hipogastrio, á cuyo beneficio se de-

bió en ’ aquella noche una abundante

descarga de la retenida orina, con lo

que se terminó absolutamente toda la

enfermedad.

Al dia siguiente amaneció el en^

fermo limpio de fiebre ’y desde en-

tonces fui disminuyendo graduadamen-

te los estimulantes difusivos y aumen-
tando en proporción los alimentos

,

hasta que me despedí en veinte y
nueve del mismo mes por no haber

tenido otra , novedad hasta entonces,

manteniéndose en esta época comple-

tamente restablecido el referido Ür-
quijo.

P
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JEifsta segunda observación acredita

igualmente que la . precedente, lo

íil de las nomenclaturas asignadas an-^^

tfcedentemente á esta calentura, com^

prueba irrefragablemente la eficacia^

del régimen* incitativo, destruye la^

exístenGia imaginaria de una prime-^^

ra. época inflamatoria, y presenta un

nuevo testiraon io de mo ser .contagio* ^

sa esta enfermedad por no haberl%;

comunicado ni adquirido de nadie.

Y aunque en las últimas gazetas

de Madrid se asegura ser contagiosa,

y se toman á consecuencia las mas



SferiaS' providencias para precaver su

propagación, y se establecen severas

penas contra los que quebranten las

quarentenas, cuyas medidas aunque

justas, supuesta la certidumbre de lá'

Opinión de aquellos profesores, toda*

vía las veo ineficaces respecto á que

sin embargo de ellas continúan las

epidemias, y entretanto creo que mien*

tras’ las experiencias y observaciones

salidamente practicadas no desacredi-

ten los fundamentos con que se Im

probado en esta obra no poder ser

contagioso el typhus a calórico'^ conti-

nuaré en esta persuasión
,

sostenien-

do que depende mas bien de las al-

teraciones y variedades de la atmós-

fera, las que influyendo aun mismo
tiempo en los individuos á quienes

afectan, deben sufrir la mayor parte

de ellos sus indispensables conseqüen-

cias, del mismo modo que los que
están rodeados, por exemplo de los

vapores ó efluvios pantanosos, pade-

cen fiebres intermitentes y remiten-

tes que nunca se
_
han tenido por con-
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tagiosas: y concluiré deseando de
buena fé el triunfo de mi opinión

sobre contagio, por que además de

los costos y perjuicios que he, indi-

cado, me aflige sobremanera que un
error sea la causa de que los cor-

dones de tropas encierren como en

una prisión á los infelices que ata-

ca una atmósfera maligna, sin de-

xarles el recurso de pasar á una

temperatura en que seguramente se saK.

varían. .
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